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Cada  población  debe  de  tener 
su  topografía  médica,  y las  So- 
ciedades de  Medicina  no  pueden 
proponerse  ciertamente , otra 
cosa  mejor  y de  más  utilidad. 

(Fo7isso{irives.) 


A 30  kilómetros  de  la  capital  de  España , eu  la  carretera  ge- 
neral de  Zaragoza,  entre  los  40“  29'  de  latitud  N/y  0“  20'  30"  de 
longitud  E.  del  meridiano  de  Madrid;  en  el  centro  de  una  exten- 
sa llanura  de  548  metros  y 849  milímetros  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar,  limitada  al  Mediodía  por  árida  y triste  cordillera 
de  escarpados  montes,  á cuyos  pies  se  desliza  perezosamente  el 
cenagoso  Henares,  se  alza  la  histórica  Alcalá,  Yplacea,  Complu- 
to,  Guad-Al-calá,  Alcalali  y Alcalaga  de  las  pasadas  genera- 
ciones (1). 

Con  justicia  puede  esta  ciudad  preciarse  de  su  abolengo  glo- 
rioso; desde  la  tradición  más  remota  que  nos  habla  de  Yplacea, 
situada  en  la  espaciosa  meseta  del  monte  Tarac,  primera  pobla- 
ción que  se  remonta  al  tiempo  de  Túbal,  á la  dominación  roma- 
na y árabe,  y de  la  reconquista  á nuestros  días,  todos  los  escrito- 
res han  reconocido  la  importancia  de  la  ciudad  enclavada  en  el 
territorio  de  la  antigua  Carpetania.  Plinio  en  su  Historia  Natu- 
ral, en  varios  lugares:  Ptolomeo  en  la  Hiúa  Geográfica;  el  P.  Vi- 
var en  los  Comentarios  de  Destro;  Hortelio  en  su  Tesoro  Geográ- 
Jico;  Loaysa  sobre  Concilios ; Florión  de  Ocampo  sobre  la  Histo- 
ria) Argaiz  en  la  Soledad  Daureada;  Jxdián  Pérez  en  sus  Cróni- 


° ^ -I  ^ ilustrado  Jefe  de  los  ferrocarriles  del 

Mediodía,  la  elevación  de  Madrid  es  de  635  metros  415  milímetros  v la  de  Al- 
cala  648  con  848,  resultando  una  altitud  menor  de  esta  última  población  de  86 
metros  566  milímetros. 
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cas-  Albar-Gómez  del  Cardenal  Cisneros;  Ambrosio  de  Morales 
en  la  Epístola  de  Eulogio;  Padilla  en  la  Historia  EcUsiústiea; 
Mariana  en  la  General  de  España;  Estrada  en  la  Poblacwn  gene- 
ral; Enrique  Flórez  en  la  España  Sagrada;  y otros  muchos  y 
notables  escritores , se  ocupan  de  Yplacea  que  los  romanos  tras- 
ladaran al  Campo  Laudable,  llamándola  Compluto;  de  Kompos- 
Plutos  campos  ricos  ó feraces,  ó de  complubium,  reunión  de  aguas, 
etimologías  ambas  apropiadas  aunque  más  la  segunda:  los  árabes 
la  apellidaron  Al-kalá  en  Nabr,  Almedina  Chaneida,  Guad-Alca- 
lá.  Ciudad  en  la  mesa  verde.  Ciudad  fuerte  de  dos  riberas,  deno- 
minaciones que  por  aquellas  épocas  todas  le  convenían. 

De  la  reconquista  á principios  del  siglo  actual,  la  grandeza  de 
Alcalá  fué  en  aumento  llegando  á su  apogeo  en  los  siglos  xvi  y 
XVII.  Gobierno,  Ciencia,  Artes,  Eeligión,  encontraron  poderosos 
elementos  de  desarrollo,  conservándose  aún  algunos,  aunque 
pocos  pero  elocuentes , testimonios  del  grado  de  cultura  que  un 
L alcanzó  la  ciudad  rival  de  Salamanca  y de  Coimbra.  El  Fue- 
ro-viejo- el  Ordenamiento  general,  la  Poliglota  Complutense,  Car- 
rillo, Los  reyes  católicos,  Cisneros,  Nebrija,  Arias  Montano,  Ar- 
noldo  Brocario,  El  divino  Valles,  Isidra  la  Doctora,  Quevedo  Cer- 
vantes, Solis,  sintetizan  la  historia  de  Alcalá,  segunda  ciudad  de 
España  que  diera  cabida  á la  máquina  de  Gutenberg  y que  alcan- 
zó la  suerte  de  haber  cobijado  en  su  murado  recinto  las  dos  in- 
teligencias más  preclaras  de  la  edad  moderna;  los  dos  nombres 
que  por  sí  solos  llenan  de  gloria  el  hispano  suelo  y que  vienen  a 
coronar  los  fueros  complutenses:  nombres  cantados  con  ecos  de 
admiración  por  los  poetas. 


Y entre  muy  preciados  fueros 
dos  brillan  sin  semejantes 


que  son  imperecederos; 
el  sepulcro  de  Cisneros 
y la  cuna  de  Cervantes  (1). 


El  destino  en  su  duia  é ineludible  ley,  tenia  dispuesto  que  de 
ayer  de  la  ciudad  predilecta  del  conquistador  de  Oran  y cuna  del 
¡Comparable  autor  del  Ingenioso  Hidalgo,  no  quedaran  mas  que 
recuerdos  tristes,  representados  por  mudas  é inmensas  moles  de 
piedra  arrastradas  desde  parajes  lejanos,  para  elevar  suntuosos 


(I)  D.  Antonio  Arnau,  de  la  Academia  Española. 
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templos  á la  Religión  y á la  Ciencia,  y que  de  día  en  día  se  van 
desmoronando  para  demostrarnos  que  nada’  resiste  á la  acción 
destructora  de  los  tiempos. 

La  importancia  militar  de  Alcalá  data  también  de  los  prime- 
ros siglos;  pues  si  hemos  de  dar  crédito  á ciertos  historiadores, 
ya  el  Emperador  Trajano , amante  de  España  como  español  que 
era,  aumentó  la  guarnición  de  Compluto  con  algunas  legiones  de 
los  soldados  que  habían  seguido  su  victoriosa  bandera  en  Asia. 
En  siglos  posteriores,  Alcalá,  dominada  por  los  árabes  que  en  ella 
construyeron  un  fuerte  castillo  (1),  sufrió  las  acometidas  de  don 
Fernando  l.°  y el  cerco  que  la  puso  D.  Alfonso  VII  que  al  tomar- 
la en  1085  no  encontró  más  que  un  montón  de  ruinas.  En  1118 
el  arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo  de  Augen,  limpió  de  gente 
berberisca  esta  comarca,  comenzando,  entonces  una  época  de 
esplendor  para  la  futura  ciudad  de  Carlos  II,  para  la  ciudad  que 
en  los  siglos  xiii  y xiv  había  de  ser  favorecida  con  especiales  pri- 
vilegios. En  Alcalá  se  reunieron  Fernando  IV  y Jaime  II  de  Ara- 
gón y allí  pactaron  unir  sus  armas  contra  las  huestes  mahome- 
tanas; Alcalá  vió  en  el  siglo  xiii  entrar  triunfante  por  sus  puertas 
á Guzmám  el  Bueno  llamado  á la  ciudad  para  recibir  el  entusiasta 
abrazo  de  D.  Sancho  el  Brabo.  En  ella  se  celebraron  concilios  de 
la  Iglesia,  y en  las  Cortes  de  Alcalá  se  ordenó  por  primera  vez  la 
alcabala,  formulándose  también  el  Beal  ordenamiento.  En  el  si- 
glo XV  el  atrevido  rey  de  Navarra  Enrique  IV,  se  apodera  de  Al- 
calá que  después  es  recuperada  por  D.  Juan  II  de  Castilla,  librán» 
dose  por  aquella  época  de  turbulencias  una  sangrienta  batalla,  á las 
puertas  de  la  ciudad,  entre  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  y Juan 
Carrillo,  Adelantado  de  Cazorla,  que  batió  y pasó  á cuchillo  las 
tropas  del  primero  de  las  que  muy  pocos  escaparon  con  vida.  En 
Alcalá  por  último,  nacieron  la  Infanta  Catalina  hija  de  los  Reyes 
Católicos  y desgraciada  reina  de  Inglaterra  y el  príncipe  D.  Fer- 
nando , posteriormente  emperador  de  Alemania  é hijo  de  la  tam- 
bién infortunada  doña  Juana  la  Loca. 

A fines  del  siglo  xv  termina  la  importancia  militar  de  Alcalá, 
siendo  el  último  suceso  de  aquel  carácter  que  merezca  consignar- 


(1)  Con  el  titulo  de  Bl  Castillo  de  Alcalá  acaba  de  publicar  el  Farmacéu- 
tico 1.®  é inspirado  vate,  nuestro  compañero  Sr.  López  Bruguera,  un  precioso 
romance  en  el  que  da  galana  muestra  de  su  facilidad  para  la  versificación. 
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se  los  preparativos  que  según  un  moderno  historiaidor  hiciera  el 
cardenal  Cisneros  para  la  expedición  á Orán. 

Lavada  la  mancha  del  Guadalete  con  la  unidad  de  la  Penín- 
sula , comenzó  como  ya  dejamos  apuntado  una  época  de  prospe- 
ridad para  Alcalá  que  bien  pronto  llegó  á ser  el  emporio  de  la  ci- 
vilización y de  la  riqueza.  Quien  hoy  recorra  sus  tristes  y solita- 
rias calles,  podrá  observar  aún  sobre  las  archivoltas  de  ruinosas 
casas  solariegas,  los  emblemas  y escudos  que  recuerdan  la  noble- 
za y poderío  de  sus  antiguos  dueños. 

La  orden  de  los  Templarios  tuvo  aquí  representantes  insignes: 
á la  de  la  Vanda  pertenecieron  los  Alcoceres,  Fernando  Díaz 
guardia  mayor  de  D.  Juan  II  y otros  muchos:  Santiaguistas  eran 
D.  Lope  de  Quintanilla  hijo  de  Alonso  Quintanilla  que  tanto  y 
tan  favorablemente  influyó  en  los  proyectos  de  Colón,  y D.  Diego 
López  de  Zúñiga  Capitán  general  de  las  costas  de  Granada;  y si 
muchos  fueron  los  hijos  de  Compluto  que  ostentaban  en  su  pecho 
las  insignias  de  órdenes  tan  nobles,  no  se  contaban  en  menor  nú- 
mero los  caballeros  de  San  Juan,  Alcántara,  Montesay  Calatrava. 

Suprimidos  los  Conventos  y trasladada  la  Universidad  á Ma- 
drid, la  decadencia  de  Alcalá  ha  sido  muy  rápida;  boy  no  tiene  más 
vida  que  la  prestada  por  su  numerosa  guarnición , debiendo  con- 
siderársela como  una  colonia  militar.  En  este  último  concepto,  y 
respondiendo  á las  indicaciones  de  los  jóvenes  é ilustrados  di- 
rectores de  la  Eevista,  vamos  á permitirnos  algunos  apuntes 
para  el  estudio  de  la  topografía  médica  de  Alcalá,  no  porque  aspi- 
remos á trazar  siquiera  un  bosquejo , reconociendo  nuestra  insu- 
ficiencia y faltándonos  en  absoluto  todo  género  de  elementos,  sino 
porque  abrigamos  la  convicción  de 'que  aportando  materiales  de 
diversos  puntos , siquiera,  como  los  presentes,  no  sean  de  prime- 
ra calidad,  podrá  llegarse  con  el  tiempo  á la  formación  de  una  to- 
pografía médico-militar  de  la  Península.  Contamos  con  la  bene- 
volencia de  nuestros  compañeros. 


El  término  municipal  de  Alcalá  de  Henares  comprende  una 
superficie  de  8.552  hectáreas,  con  una  longitud  de  N.  á S.  de  11 
kilómetros  y una  latitud  de  E.  á 0.  de  10:  confina  al  N.  con  el 
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término  de  Meco  y Camarma  de  Bsteruelas;  por  el  E.  con  el  de 
los  Santos  ó Altos  de  la  Humosa,  límite  establecido  por  el  ríoJ 
por  el  S.  con  el  de  Villalvilla  y sus  agregados  los  Hueros  y To- 
rres, y por  el  O.  con  el  de  Torrejón  de  Ardoz  y Daganzo  de  Abajo. 

Es  el  pueblo  más  importante  de  la  provincia  de  Madrid;  juz- 
gado de  término;  tiene  Audiencia  de  lo  Criminal,  Iglesia  Magis- 
tral, Casa-Galera — única  en  España, — Presidio  correccional,  Ar- 
chivo general  central,  y otros  varios  establecimientos  oficiales  que 
más  adelante  enumeraremos.  El  último  censo  de  la  población 
arrojó  una  cifra  de  9.184  varones  y 5.570  hembras  ó sean  14.754 
almas,  inclusa  la  guarnición.  Por  su  importancia  actual  como 
cantón  militar  está  mandada  por  un  Oficial  general. 


II 

l.°  Temperatura. — Como  ya  dejamos  apuntado,  la  ciudad  es- 
tá situada  en  el  centro  de  una  extensa  llanura,  á la  margen  dere- 
cha del  río  Henares  que  dista  unos  300  metros  por  el  sitio  más 
próximo,  y libre  á la  acción  de  todos  los  vientos,  pues  los  cerros  de 
la  Vera-cruz  y Mal-vecino  no  son  tan  extensos  y elevados  que  ejer- 
zan una  apreciable  y marcada  influencia.  Habiendo  sólo  la  diferen- 
cia de  0'05  de  latitud  con  relación  á Madrid,  no  es  muy  erróneo 
asegurar  que  se  halla  en  las  mismas  líneas  isoterma,  isoquímena  ó 
isótera  que  la  capital.  El  clima  en  general  tiene  cierto  carácter  de 
instabilidad  y de  relativa  crudeza;  no  existiendo  en  la  ciudad  es- 
tación meteorológica,  no  es  posible  hacer  observaciones  termo- 
métricas,  barométricas  é higrométicas  tan  constantes,  metódicas 
y comparadas  como  fuera  de  desear,  necesitando  por  lo  tanto 
referirnos  á las  del  Observatorio  de  Madrid. 

Sin  discrepar  más  que  poquísimos  centígrados  podemos  asig- 
nar como  temperatura  media  la  de  13°  á 13°  15'  por  más  que,  * 
repetimos,  es  muy  inconstante  y variable,  observándose  oscila- 
ciones rápidas  y bruscas  muy  frecuentes,  y más  en  las  estaciones 
intermedias.  En  el  momento  en  que  escribimos  estas  lineas  (6 
febrero)  disfrutamos  una  temperatura  de  11°;  aún  no  hace  tres 
días  sufrimos  la  de  0°.  Con  frecuencia  se  advierte  también  la  di- 
ferencia de  7°  del  sol  á la  sombra  en  el  invierno  y de  8 á 9 lj2 
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en  el  verano,  experimentándose  por  esta  causa  una  peligrosa 
transición , sólo  con  el  cambio  de  una  acera  á otra  en  la  misma 
calle.  Además,  durante  el  día,  el  suelo  arenoso,  seco  y poco  re- 
fringente,  se  caldea  con  exceso,  absorbe  mucho  calor,  enfriándo- 
se por  el  contrario  con  exageración  durante  la  noche , lo  que  pro- 
cede de  que  el  aire  posee  menos  fuerza  absorbente  en  una  época 
y radiante  en  otra;  resultando  por  tales  condiciones,  temperatu- 
ras tan  extremadas  como  las  de  algunas  horas  glaciales  é inso- 
portables del  invierno , en  las  que  nosotros  mismos  hemos  apre- 
ciado en  el  termómetro  del  hospital , al  aire  lihre,  al  N.,  á la  som- 
bra y á las  siete  de  la  mañana,  la  cifra  de  — 5°.  Por  fortuna  las 
temperaturas  extremas  de  46“  y — 5“  soportadas  ciertos  años  en 
los  días  abrasadores  y asfixiantes  del  verano,  ó crueles  y helados 
del  invierno , son  poco  duraderas  y no  alteran  el  promedio  que 
dejamos  señalado. 

A la  variabilidad  de  las  temperaturas  medias  estacionales, 
hay  que  agregar  la  que  con  frecuencia  experimentamos  en  un 
mismo  día,  especialmente  en  primavera,  estación  la  más  veleido- 
sa; si  á la  oscilación  termométrica  de  que  acabamos  de  hablar, 
agregamos  también  de  una  parte  la  irradiación  solar  y de  otra  la 
terrestre  ó nocturna,  se  comprenderá  cuán  exacta  es  nuestra 
afirmación  respecto  á la  inconstancia  de  temperatura  en  toda  esta 
escueta  planicie,  no  sólo  en  cantidad,  sino  en  duración. 

Resumiremos  estableciendo : l.“  Que  la  temperatura  de  Alca- 
lá es  muy  análoga  á la  de  Madrid , de  la  que  sólo  discrepa  de  1 
á 5 centígrados  y muy  variable  é inconstante,  si  bien  en  el  pri- 
mer punto,  son  mucho  más  sensibles,  ya  que  no  más  apreciables 
termométricamente,  los  extremos  de  calor  y frío  por  las  condi- 
ciones especiales  de  la  población.  2.“  Que  dichas  variaciones  ex- 
tremas, se  observan  principalmente  en  la  primavera  aunque 
también  son  frecuentes  en  el  verano  por  la  gran  sequedad  del 
aire;  y 3.“  Que  los  cambios  no  se  verifican  por  gradación  regular 
ó uniforme , sino  que  á un  largo  período  de  frío  sucede  repentina 
y bruscamente  otro  más  ó menos  breve  de  calor  excesivo  y vice- 
versa (1). 


(1)  No  se  deduce  del  conocimiento  de  la  temperatura  media  de  una  locali- 
dad, BU  clima,  es  decir  sus  condiciones  para  la  vida  animal  y vegetal.  La  tem- 
peratura media  anual  es  la  misma  en  las  Hébridas  que  en  las  comarcas  del 
Norte  del  Caspio  ó en  el  Aral:  sin  embargo,  quizá  no  existan  lugares  de  más 


i 
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2.°  Humedad.— Para  apreciar  siquiera  aproximadamente  el 
clima,  es  sin  duda  uno  de  los  factores  más  importantes  que  hay 
que  tener  en  cuenta  la  humedad  del  ambiente,  sobre  la  que  ne- 
cesitamos detenernos  algunos  momentos  y transcribir  las  obser- 
vaciones de  los  Anuarios  Oficiales  del  Observatorio,  pues  ya  de- 
jamos consignado,  y ahora  repetimos  de  nuevo,  que  carecemos 
de  instrumentos  y que,  aun  admitida  la  suposición  gratuita  de 
nuestra  competencia  para  manejarlos,  nunca  las  observaciones 
particulares  merecerían  la  confianza  de  exactitud  y precisión  que 
necesariamente  hay  que  reconocer  en  las  del  primer  estableci- 
miento meteorológico  de  España. 

Debemos  advertir  también  que  partimos  de  la  base  de  identi- 
dad, de  igualdad  absoluta,  de  las  condiciones  del  aire  de  Madrid 
y Alcalá;  y que  al  estudiar  con  detención  los  artículos  referentes 
al  punto  que  nos  ocupa,  nos  ratificamos  más  y más  en  tal  creen- 
cia. Encontramos,  por  lo  tanto,  hecha  una  parte  de  nuestro  tra- 
bajo. Stitmi  cuique.  Por  término  medio  anual  la  humedad  relati- 
va del  ambiente  se  halla  representada  por  el  número  68,  lo  cual 
significa  que  el  aire  contiene  por  regla  general  las  Va  partes  de  la 
humedad  que  en  estado  de  saturación  podría  contener.  Pero  esta 
fracción  disminuye  considerablemente  en  el  verano  y se  reduce 
á 'V;  y en  las  horas  de  máximo  calor,  ni  siquiera  á Va  se  eleva. 


igualdad  en  este  término  medio , y cuyos  climas  sean  más  distintos.  En  las  úl- 
timas, á los  fríos  penetrantes  de  un  invierno,  como  en  las  regiones  de  su  Orien- 
te, se  sucede  un  verano  de  gran  calor:  ni  primavera  ni  otoño  existe  y sólo  el 
intervalo  de  algunos  días  basta  para  este  brusco  cambio;  las  semillas  se  siem- 
bran, crecen  y maduran  en  el  intervalo  de  pocas  semanas,  y las  frutas  resultan 
delicadas.  En  cambio  en  las  Hébridas,  en  donde  raras  veces  dura  la  nieve  vein- 
ticuatro horas  y nunca  hay  hielos  ásperos , el  verano  es  menos  benigno  que  el 
invierno;  las  semillas  sólo  en  años  excepcionales  maduran,  y los  frutos  nunca 
se  consiguen. 

En  el  estrecho  de  Magallanes  y comarcas  vecinas,  el  clima , al  decir  de  los 
que  lo  han  experimentado , es  el  más  insufrible  de  todo  el  mundo.  Las  lluvias, 
nubes  y vientos  son  allí  una  verdadera  plaga.  No  hay  diez  días  en  que  no  llue- 
va, ni  treinta  en  que  no  sople  el  viento  duramente.  Y,  sin  embargo,  la  atmós- 
fera es  templada  y la  temperatura  extraordinariamente  regular  todo  el  año.  En 
realidad  es  baja , pero  raras  veces  desciende  de  0°,  ni  tampoco  sube.  Los  fríos 
intensos  son  desconocidos  y cuando  el  termómetro  está  en  0“,  una  espesa  niebla 
de  vapor  de  agua  templa  la  crudeza  del  clima.  Bajo  estas  condiciones  anómalas 
viven  los  animales  y las  plantas  en  la  Tierra  del  Fuego  y en  la  parte  oriental 
del  continente  en  la  Patagonia. 

Así,  pues,  para  el  estudio  completo  de  un  clima  no  basta  conocer  su  más 
alta  ó más  baja  temperatura , sino  otra  porción  de  circunstancias  que  contri- 
buyen á formarlo  y modificarlo , y con  relación  á la  influencia  sobre  la  vida  es 
un  estudio  extraordinariamente  complejo. 
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En  los  meses  de  julio  y agosto,  con  frecuencia  pasa  de  15"  la  di- 
ferencia de  temperaturas,  señaladas  por  los  dos  termómetros  del 
psicrómetro,  y la  humedad  relativa  desciende  á ‘Z*  y también 
á 7-i  solamente  de  la  saturación.  El  aire  enturbiado  entonces  por 
alcalina,  especie  de  niebla  seca  de  procedencia  no  demasiado  co- 
nocida, absorbe  con  verdadera  voracidad  cuanta  humedad  con- 
tiene el  suelo;  quema  el  sol;  marchítanse  las  plantas  y pierden 
por  completo  sus  galas  y lozanía;  agriétanse  los  troncos  de  los 
árboles  y por  las  hendiduras  fluye,  se  derrama  y evapora  la  savia; 
los  animales  todos  languidecen  también,  y extenuados  jadean;  y 
si  por  acaso  se  entolda  el  cielo  y se  oye  allá  en  lontananza  el  rui- 
do con  que  rueda  la  ronca  tempestad,  como  diría  el  poeta,  más 
que  de  agua  bienhechora  suele  ser  la  tormenta  que  así  se  anun- 
cia borrasca  sofocante  é inmunda  de  polvo  abrasador.  Y aun  en- 
tonces, la  humedad  absoluta  es  considerable : de  10,  15  y 20  gra- 
mos el  peso  del  vapor  de  agua  contenido  en  cada  metro  cúbico  de 
aire.  ¿Pero  qué  vale  esto  para  remediar  los  calores  sofocantes  del 
estío,  para  entretener  la  suavidad  y blandura  de  la  piel  apergami- 
nada, la  flexibilidad  de  los  músculos  endurecidos  y correosos  y la 
frescura  y ordenado  jugo  de  las  entrañas  esenciales  á la  vida, 
atormentadas  por  tan  exagerado  desequilibrio  atmosférico?  Lo 
que  las  aguas  de  transparente  manantial  que  gota  á gota  brotase 
de  áspera  montaña  para  apagar  la  sed  de  numerosa  y fatigada  ca- 
ravana. 

Del  resultado  de  las  oscilaciones  medias  de  la  evaporación  del 
agua  observadas  en  un  decenio,  se  deduce:  1."  Que  la  evapora- 
ción media  asciende  á 4 milímetros,  3 por  término  regular,  en 
cada  intervalo  anual  de  24  horas,  ó sea  1 ‘ L metros  en  la  totali- 
dad del  año.  2."  Que  esta  cantidad  puede  aumentar  y disminuir 
excepcionalmente  hasta  medio  metro  ó un  tercio  de  su  valor  de 
un  año  para  otro,  pero  que  por  regla  general  la  variación  no  sue- 
le exceder  de  un  decímetro  ya  en  uno  ya  en  otro  sentido.  3."  Que 
la  evaporación,  como  la  temperatura  del  ambiente  y la  intensi- 
dad calorífica  de  los  rayos  solares,  de  donde  principal  y más  in- 
mediatamente procede,  experimenta  durante  el  año  una  variación 
regular,  ascendente  primero  y descendente  más  tarde.  Y 4."  Que 
en  los  tres  meses  de  verano  equivale  y supera  hasta  con  exceso, 
la  cantidad  de  agua  evaporada,  á la  que  corresponde  á los  nueve 
meses  del  otoño,  invierno  y primavera.  Kara  vez  asciende  la  llu- 
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via  anual  á medio  metro,  en  tanto  que  la  evaporación  pasa  siem- 
pre de  uno  y puede  llegar  hasta  dos  en  el  mismo  tiempo;  ó en 
otros  términos,  la  evaporación  puede  apreciarse  como  triple  can- 
tidad del  agua  caída  en  forma  de  lluvia. 

Así  se  conciben  y explican  la  desnudez  y tristeza  de  las  vastas 
llanuras  de  Castilla  y de  la  Mancha , tan  pronto  regadas  por  bené- 
fica nube,  como  secas  y sedientas,  agrietadas  y endurecidas  ó 
polvorosas  de  nuevo;  la  quietud  y mansedumbre  habitual  de  nues- 
tros ríos , torrentes  ayer  y hoy  exhaustos  y perezosos  arroyuelos, 
que  más  bien  se  arrastran  que  corren ; la  miseria  y languidez  de 
los  árboles  achaparrados  y rugosos,  que  arraigados  en  ingrato 
suelo,  extraen  trabajosamente  el  licor  vital  que  la  atmósfera  ca- 
liginada  y árida  les  roba  acto  continuo;  la  dureza,  en  suma,  de 
nuestro  clima,  no  moderada  ni  de  día  ni  de  noche  por  suave 
aliento  de  la  brisa  cargada  de  humedad,  ó por  delicado  y tenue 
velo  de  celajes  blanquecinos,  extendido  para  mitigar  los  rayos 
abrasadores  del  sol  ó el  enfriamiento  nocturno  y no  menos  per- 
judicial de  la  tierra.  Mas...  no  exageremos  demasiado.  Cierto  que 
la  lluvia  no  guarda  proporción  en  esta  meseta  central  con  la  can- 
tidad de  agua  evaporada,  y con  la  fuerza  de  evaporación  resul- 
tante de  la  acción  difusiva  de  varias  causas  combinadas,  y que  de 
este  desequilibrio  proceden  muy  graves  inconvenientes  y alguna 
vez  basta  desdichas  lamentables , que  revisten  caracteres  de  ver- 
daderas calamidades  públicas;  pero  también  lo  es,  que  la  relación 
mencionada  de  uno  á tres,  que  la  proporción  entre  la  abundancia 
ó la  intensidad  de  ambos  meteoros , se  refiere  al  año  apreciado  en 
conjunto,  y no  á sus  varios  meses  y estaciones.  ¿Qué  sería  de  nos- 
otros, dice  el  ilustrado  astrónomo  D.  Miguel  Merino,  qué  del  sue- 
lo patrio,  si  no  pudiera  establecerse  tan  sencilla  distinción?  Du- 
rante el  invierno  y muchos  días  de  primavera  y otoño , supera  la 
lluvia  á la  evaporación;  imprégnanse  los  terrenos  de  humedad; 
la  atmósfera  se  presenta  encapotada:  renace  y se  desenvuelve  si- 
quiera sea  con  trabajo,  la  vegetación;  se  cubren  de  verdor  los 
campos  y de  follaje  los  montes  y apréstasela  naturaleza  á la  lu- 
cha encarnizada  contra  la  sequedad  del  suelo  y enardecimiento 
del  aire , que  en  el  resto  del  año  tendrá  que  sostener.  Providencial 
es  la  aridez  del  estío  consagrado  á la  recolección  de  los  frutos  sem- 
brados en  el  otoño,  nacidos  y arraigados  durante  el  invierno  y cre- 
cidos y sazonados  al  fin  de  la  primavera;  providencial  es  la  traus- 
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pariencia,  elasticidad  sobreexcitada  é inextinguible  sed  de  la  at- 
mósfera estival,  que  tanto  facilitan  y aceleran  la  transpiración  y 
evaporación  cutáneas,  que  aplacan  y mitigan  el  ardor  sofocante  y 
la  fatiga  del  laborioso  agricultor  ó del  rendido  soldado,  obligados 
á caminar  en  un  ambiente  de  fuego,  expuestos  á los  rayos  cani- 
culares del  sol,  que  sobre  sus  cabezas  impregnadas  de  sudor,  des- 
cienden como  chorros  de  plomo  derretido.  Lo  que  en  nuestro 
clima  se  considera  aturdidamente  como  desgracia  insoportable, 
casi  como  terrible  calamidad , ¿en  cuántos  otros  se  admitiría  como 
grato  don  de  la  naturaleza? 

Los  cuatro  meses  propiamente  estivales  de  junio,  julio,  agos- 
to y septiembre , se  hallan  caracterizados  por  la  considerable  eva- 
poración , muy  superior  á la  de  los  demás  y que  tanto  contribuye 
á que  podamos  sobrellevar  los  rigores  del  verano  (1).  Porque, 
conforme  dejamos  indicado,  nuestro  cuerpo,  menos  abrigado  en- 
tonces, es  como  vaso  poroso  y lleno  de  agua,  expuesto  por  do- 
quier á la  evaporación , y por  lo  tanto,  al  enfriamiento  de  5 á 8 
grados  consiguiente;  y aunque  el  termómetro  señale  por  término 
medio  de  25°  á 35°,  en  algún  concepto  vivimos  como  rodeados  por 
un  ambiente  de  temple  inferior  más  suave  y soportable.  Al  des- 
pliegue de  la  energía  muscular  indispensable  para  llenar  los  fines 
de  la  vida,  acompaña  siempre  desprendimiento  de  calor:  con  esto 
la  piel  se  ablanda  y relaja:  se  abren  los  poros  y abundante  sudor 
afluye  á la  periferia.  Duro  es  el  trabajo,  penosa  la  marcha,  en  una 
atmósfera  de  fuego  como  la  del  rigor  del  estío ; pero  si  á la  tempe- 
ratura de  aquellos  esplendentes  y majestuosos  días,  se  agregase 
un  ambiente  apacible  y cargado  de  humedad , si  la  evaporación 
se  hallase  contrariada  por  cualquier  evento  ó combinación  de  cau- 
sas á ella  opuestas,  el  movimiento  sería  de  todo  punto  insopor- 
table y el  ejercicio  causaría  angustioso  letargo.  Por  eso,  para  el 
que  no  consulta  el  termómetro  y sólo  á sus  propias  é inmediatas 
sensaciones  atiende,  no  son,  al  parecer,  los  días  más  rigorosos  y 
ardientes  aquellos  en  realidad  de  más  temperatura,  sino  los  demás 
en  que  á un  grado  de  calor  elevado  se  agrega  un  cielo  entoldado, 
calma  completa  del  viento  y humedad  considerable  en  el  ambien- 


(1)  Véanse  en  los  Anuarios  los  cuadros  de  promedio  de  las  diferencias  de 
temperatura,  señaladas  por  los  dos  termómetros  del  psicrómetro  duraute  un 
decenio. 
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te,  que  adhiriéndose  á la  piel,  nos  innunda  y sofoca,  oponiéndo- 
se á la  evaporación  cutánea  refrigerante  y grata. 

Prescindiendo  de  los  escasos  días  de  granizo,  nieve,  escarcha 
ó rocío  y tempestad  que  se  observan  en  un  decenio,  y cuyas  can- 
tidades de  humedad  apenas  son  apreciables,  estudio  que  nos  ale- 
jaría demasiado  de  nuestro  principal  objeto,  diremos  que  á 85,  ó 
sea  poco  menos  de  la  cuarta  parte  del  año,  ascienden  los  días  de 
verdadera  lluvia  mensurable,  y que  aun  este  número  sufre  de  un 
año  para  otro  grandes  alteraciones,  deduciéndose  de  ello,  que 
entre  todos  los  fenómenos  meteorológicos,  la  lluvia  sobresale  por 
su  inconstancia  y comunica  al  clima  un  carácter  de  veleidad,  in- 
certidumbre y dureza  perjudicial  en  extremo.  La  cantidad  total 
de  lluvia  en  el  año,  asciende,  por  término  medio,  en  la  zona  de 
Madrid-Alcalá,  á 388  milímetros,  ó sea  poco  más  de  milímetro 
por  día,  distribuyéndose  respecto  á las  estaciones,  en  primer  lu- 
gar á la  primavera,  que  es  la  época  de  más  días  lluviosos  y de 
mayor  cantidad  de  agua;  tras  la  primavera  figura  el  otoño,  el  in- 
vierno después  y por  último  el  verano,  durante  el  cual  no  des- 
ciende la  séptima  parte  del  agua  comprendida  en  el  total  del  año. 

En  el  término  municipal  de  Alcalá  se  consideran  muy  seria- 
mente comprometidas  todas  las  cosechas  cuando  á mediados  de 
mayo  no  ha  llovido  en  cantidad  bastante  para  el  desarrollo  com- 
pleto de  los  cereales,  cuya  recolección  comienza  en  la  primera 
quincena  de  junio. 

3.°  Presión  atmosférica.  — Corresponde  también  al  estudio 
de  los  climas  el  examen  de  la  presión  atmosférica,  ó sean  las  os- 
cilaciones barométricas  que  tanta  luz  pueden  suministrarnos  para 
calcular,  siquiera  con  aproximación,  la  diferentes  condiciones  de 
localidad.  Un  lugar  donde  la  oscilación  barométrica  es  irregular, 
frecuente  y amplia,  en  algo  importante  se  distingue  de  otro  donde 
sucede  lo  inverso:  alguna  cualidad  posee  que  debe  contribuir  á 
que  su  clima  sea  más  inconstante,  áspero  y duro  que  el  de  las 
localidades  caracterizadas  por  fenómenos  opuestos.  En  el  hombre 
sano  no  ejercen,  al  parecer,  semejantes  cambios,  á no  ser  muy 
graduados  y repentinos,  efecto  apreciable  y duradero  por  lo  me- 
nos. Pero  ¿cuántas  complicaciones  y trastornos,  cuántas  enfer- 
medades graves  afectan  de  pronto  á la  muy  sensible  máquina 
humana  y aparecen  de  todo  punto  inexplicables  acaso  por  pres- 
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cindir  de  la  causa  más  eficaz,  aunque  no  más  visible,  de  donde 
proceden? 

Como  expresión  de  la  altura  anual  del  barómetro  ó de  la  pre- 
sión del  mismo  nombre,  podemos  adoptar,  por  término  medio, 
el  número  707,  con  error  por  exceso  ó defecto  de  1 milímetro 
escaso  á lo  sumo ; de  dicha  presión  difieren  poco  las  estacionales 
de  verano  y otoño,  siendo  por  regla  general  2 milímetros  la  de 
primavera  y 1 Vs  la  del  invierno.  Las  cuatro  estaciones  del  año  se 
caracterizan  barométricamente  por  diferencias  bien  marcadas, 
por  más  que  no  alteren  en  gran  manera  el  término  medio  que  de- 
jamos señalado.  Durante  el  verano  ó época  de  los  grandes  calo- 
res, días  serenos  y cielo  despejado,  el  barómetro  permanece  como 
dormido , estacionario ; en  el  otoño,  y particularmente  en  octubre 
y noviembre,  la  columna  barométrica  sufre  amplias  y frecuentes 
sacudidas , descendiendo  alguna  vez  á 705  ó elevándose  otras  á 708, 
lo  que  necesariamente  origina  grandes  trastornos  atmosféricos; 
en  el  invierno  aun  se  gradúan  más  las  oscilaciones , observándose 
de  un  año  para  otro  de  5 á 6 milímetros.  En  general,  es  dicha 
estación  la  época  de  las  grandes  presiones  correspondientes  á la 
provincia  de  Madrid  y á las  temporadas  de  días  claros  y serenos, 
que  sin  regla  fija  en  su  reproducción,  se  observan  en  diciembre, 
enero  y febrero. 

Días  de  temple  muy  desigual , cálido  al  sol , fresco  á la  som- 
bra, frío  glacial  por  la  noche  y temibles  por  distintos  conceptos 
á todas  horas ; días  en  que  el  suelo  amanece  cubierto  de  tenue 
capa  de  escarcha,  que  se  funde  y evapora  á muy  poco  de  salir  el 
sol,  convirtiéndose  en  neblina  durante  las  primeras  horas  déla 
mañana  y en  fantásticos  celajes  después,  ó congelándose  y endu- 
reciéndose, cual  una  piedra,  hasta  considerable  profundidad;  en 
que  el  aire  árido  y sediento  que  aquí  se  llama  de  Sorno-skrra,  no 
se  sabe  á punto  fijo  si  al  penetrar  en  los  pulmones  los  abrasa  ó 
entumece ; vientecillo  sutil  procedente  de  los  montes  y planicies 
marchitas  y desoladas  del  N.  y del  N.E.,  que  araña  y desuella  pa- 
reciendo que  alhaga  y acaricia.  Hermosos  días  de  invierno  de 
apariencia  tan  espléndida  y risueña  como  intención  dañina  en 
realidad,  y durante  los  cuales  se  agrieta  la  tierra,  crujen  y esta- 
llan hasta  las  rocas  y no  hay  en  los  hospitales  rincón  vacío  donde 
albergar  á tanto  enfermo , á tanto  desvalido  incapaz  de  soportar 
las  vicisitudes  de  tan  delicioso  periodo. 
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Por  último,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  en  el  invierno,  du- 
rante la  caprichosa  primavera,  la  presión  atmosférica  barométri- 
ca, desciende  á su  mínimo  valor,  llegando  algunos  años  á ser  de 
3 milímetros  inferior  á la  estación  precedente. 

Como  resumen  de  las  consideraciones  anteriores,  podremos 
concluir  sentando  que,  aparte  de  las  fluctuaciones  de  la  columna 
barométrica,  en  ciertos  meses  críticos  ó de  profundas  y repenti- 
nas vicisitudes,  la  ondulación  diaria  y regular  del  barómetro  es: 
mínima  en  la  estación  más  fria  y rigorosa  del  año ; máxima  en  el 
centro  del  abrasador  estío,  é intermedia  en  la  primavera  y otoño. 

f 

4.°  CoREiENTES  AÉREAS. — Factores  muy  principales  son  para 
caracterizar  los  climas  las  corrientes  aéreas  ó vientos  que  en  ellos 
se  observan  con  más  frecuencia,  por  las  modificaciones  que  pue- 
den imprimir,  por  su  fuerza,  velocidad  y duración. 

Aparte  del  estudio  detallado  del  medio  más  importante  para 
la  vida  animal  y vegetal,  el  aire  atmosférico  es  el  generador  y á la 
vez  el  transmisor  del  germen  que  mata  ó emponzoña,  ó que  por 
el  contrario  reanima  y fortifica  la  existencia  más  debilitada;  nin- 
gún sér  orgánico  puede  sustraerse  á su  influencia;  su  acción,  su 
influjo  es  tan  imprescindible,  que  en  la  naturaleza  humana  es  más 
necesario  que  la  alimentación  de  la  que  constituye  dos  terceras 
partes;  el  estudio  del  aire  atmosférico  es  el  más  complicado  de 
cuantos  se  refieren  al  hombre : modifica  las  condiciones  vitales 
del  individuo  y de  las  colectividades,  del  campo  y de  la  ciudad,  y 
ejerce,  en  una  palabra,  una  influencia  tan  decisiva,  que  hace  muy 
exacta  la  frase  de  que  el  aire  que  se  respira  es  el  que  da  la  vida 
lo  mismo  que  trae  la  muerte.  «Fwo  et  scribo  in  aere  romano)),  de- 
cía Baglivio  para  demostrar  la  importancia  que  ya  entonces  se 
concedía  á las  condicianes  atmosféricas  en  el  curso  de  las  enfer- 
medades. 

El  aire  es  un  medio  necesario  para  el  paso  de  las  oscilaciones 
de  los  rayos  de  la  luz;  su  diatermancia  y diafanidad  son  indispen- 
sables para  la  existencia  de  todo  sér  sobre  la  tierra;  por  la  prime- 
ra llega  el  calor  solar  produciendo  las  múltiples  actividades  mo- 
leculares que  son  las  manifestaciones  de  la  vida.  La  diafanidad 
aérea  abre,  por  decirlo  así,  la  ventana  á la  tierra  para  que  la  vista 
del  hombre  abarque  el  espacio  que  le  rodea  y aprecie  los  admira- 
bles efectos  de  la  luz,  de  colores,  de  brillos  y de  sombras  que  en- 


galauan  la  superficie  del  globo.  El  aire  no  sólo  detiene  una  parte 
considerable  del  calor  solar  antes  de  que  llegue  á la  tierra,  sino 
que  también  sirve  para  retenerlo  en  ésta.  Tyndall  ba  demostra- 
do que  un  10  por  100  del  calor  que  de  la  tierra  se  radia  en  el  aire 
húmedo  es  detenido  en  el  intervalo  de  unos  tres  metros  sobre 
ella. 

El  aire  en  grandes  masas  es  realmente,  cuando  se  tiene  en 
cuenta  la  extraordinaria  extensión  y profundidad  de  la  atmósfera, 
un  medio  azul  y no  completamente  claro  é incoloro  como  hasta 
ahora  se  había  creído.  Cuando  se  asciende  á las  altas  regiones 
toma  el  cielo  un  color  cada  vez  más  azul ; porque  á medida  que 
se  sube  más,  quedan  menos  partículas  de  aire  que  detengan  las 
oscilaciones  azules  y las  reflejen. 

El  aire  atmosférico , dice  una  excelente  monografía  que  obtu- 
vo justo  premio  en  un  Certamen  científico  (1),  es  el  primero  y 
único  agente  de  la  respiración , es  á la  vez  el  primer  vínculo  de 
las  sociedades. 

«La  atmósfera  no  puede  faltar;  si  se  disipara,  en  el  espacio 
reinaría  un  silencio  eterno  sobre  una  mansión  de  inalterable  in- 
movilidad; tal  sería  la  suerte  de  la  superficie  terrestre  engalanada 
hoy  con  la  exuberante  actividad  de  la  vida.  El  sonido  carecería 
de  médium  ordinario,  las  palabras  se  encontrarían  sin  centro 
fluido  por  donde  viajar,  no  existiría  vehículo  alguno  del  len- 
guaje, de  las  ideas,  de  las  relaciones  sociales;  la  tierra  rodaría 
bien  pronto  helada  por  los  desiertos  de  la  inmensidad , llevando 
como  única  belleza  cadáveres  inmóviles  y paisajes  mudos. 

El  aire,  como  es  bien  sabido,  está  constituido  por  una  mezcla 
compuesta  de  oxígeno,  23,13;  nitrógeno,  76,87;  de  4 á 6 diezmi- 
lésimas  de  ácido  carbónico , una  parte  de  vapor  acuoso,  exiguas 
cantidades  de  carbonato  amónico,  de  hidijógeno  carbonado  y un 
cuerpo,  descubierto  por  Schoubein,  al  que  se  atribuyen  propie- 
dades especiales  y una  acción  marcada  sobre  la  salud. 

El  conjunto  de  todos  los  gases  constituye  la  mezcla  llamada 
atmósfera  ó aire  que,  como  fácilmente  se  comprende,  es  suscep- 
tible de  alterarse,  de  viciarse  por  exceso  ó por  defecto  de  uno  ó 
más  de  sus  componentes,  cuyo  predominio  cambia  las  propiedades 

(1)  Condicio7ie8  sanitaj-ias  de  Zaragoza,  Memoria  por  D.  Vicente  Asiron 
y Sevilla , premiada  con  escribanía  de  plata  en  el  Certamen  del  Ateneo  arago- 
nés en  octubre  de  1884. 


vespirables  y vitales  de  tan  imprescindible  finido.  El  aire  puesto 
en  moviiuiento  constituye  los  vientos,  las  corrientes  aéreas  de 
g'raii  infiuencia  para  la  apreciación  exacta  de  los  climas:  mas 
como  no  pretendemos  dar  á este  trabajo,  otro  carácter  que  el  de 
apuntes,  dejando  para  plumas  más  competentes  el  estudio  detalla- 
do y minucioso  de  materias  muy  superiores  á nuestras  escasas 
fuerzas,  basta  que  respecto  á tal  punto  dejemos  consigmadas  las 
siguientes  breves  conclusiones  (pie  por  otra  parte  resumen  lo  más 
interesante  á nuestro  fin.  Las  dos  corrientes  aéreas  ó vientos  en- 
contrados del  X.  E.  y S.  O.  predominan  ca.si  por  ig-ual  en  esta 
zona  sobre  todos  los  demás. 

El  X.  E.  se  sobrepone  al  S.  O.  en  los  meses  de  invierno  y aun 
del  otoño  y el  S.  O.  al  X.  E.  por  el  contrario,  en  los  de  estío  \ 
primavera. 

A reforzar  la  infiuencia  del  N.  E.  concurren  en  el  invierno  con 
predominio  .sobre  los  demás,  los  del  X'.  y E.  y en  auxilio  del  sur 
oeste,  durante  el  verano,  los  del  O.  y X.  O. 

El  X.  O.  es  como  un  viento  de  transición,  frío,  áspero,  desapa- 
cible V mnv  fi’ecnente  en  la  localidad. 

«.  «/ 

Por  último,  la  constancia  y duración  son  en  todos  sninamente 
eventuales  y muy  poco  seg-uras. 

o.”  Tensión  eléctiuca. — Muy  poco  podemos  decir  respecto  á 
esta  materia,  la  que,  así  como  la  Geoffrafia  Vísiolóffica 
y la  Airnosf  erologia  están  hoy  apenas  estudiadas;  nos  limitaremos 
á las  g-eneralidades  más  admitidas  y por  consecuencia  aplicables 
también  á nuestro  clima. 

La  electricidad  terre.stre  parece  ser  casi  siempre  negativa  y po- 
sitiva la  de  la  atmósfera,  .sobre  todo  cuando  el  cielo  está  sereno  v 
tras])arente;  el  aire  contiene  más  electricidad  en  invierno  que  en 
verano,  aunque  no  se  deduzca  de  acpií  que  la  mayor  cantidad  de 
ella  contenida  en  la  atmó.sfera  ¡noduzca  más  temjiestades;  al  con- 
trario, aunque  en  invierno  la  tensión  eléctrica,  la  electricidad  at- 
mosférica sea  mayor,  las  tempe.stades  son  mucho  más  raras  que 
en  el  verano.  La  electricidad  negativa  de  la  tierra  se  considera  por 
los  autores  modernos,  como  el  princi])al  origen  de  la  positiva  con- 
tenida en  la  atmósfera;  la  electricidad  atmosférica  jiarece  que  tie- 
ne dos  variaciones  jieriódicas  y cotidianas  relacionadas  con  el  calor 
y la  humedad.  De  todas  maneras  sus  efectos  fi.siológicos  y jiatoló- 


— 18  — 


^icos,  sn  iníiiRMicifi,  son  luista  hoy  muy  poco  conocidos,  ignorán- 
dose las  modifícácioíies  que  el  fluido  pueda  imprimir  á los  climas, 
fuera  de  las  tempestades  accidelitales  que  cause  su  desequilibrio. 

De  la  fuerza  y frecuencia  de  las  lempesiades,  claridad  ú opaci- 
dad, pureza  y trasparencia  del  cielo,  condiciones  todas  que, 
seg'ün  Humboldt,  concui-ren  á formar  y caracterizar  los  climas, 
no  nos  ocuparemos  por  ser  un  estudio  puramente  astronómico, 
limitándonos  á consig-nar  que,  seg-ún  un  moderno  autor  ale- 
mán (1) , «las  llanuras  secas  y extensas  se  calientan  y enfrían  con 
la  misma  facilidad ; presentan  la  particularidad  de  que  el  aire  fi-io 
ermanece  sobre  su  superflcie , mientras  que  no  se  levante  nin- 
g-ún  viento  lateral ; resulta  de  esto  una  grandísima  diferencia  en- 
tre el  calor  del  día  y el  frío  de  la  noche,  pero  más  pequeña  dife- 
rencia en  la  humedad. 

Las  tempestades  son  poco  frecuentes , y re.specto  á la  pureza  y 
trasparencia  del  cielo , decía  Portilla  á principios  del  siglo  pasado 
«que  el  cielo  es  alegrísimo  y las  prtmaveras  tan  primoro.sas,  que 
sirvió  este  sitio  á veces  de  Araiijuez  á nuestros  Monarcas. 

Esta  afirmación  carece  hoy  de  exactitud  por  las  modificaciones 
que  sin  duda  alguna  están  sufriendo  el  clima  y las  estaciones  de 
nuestra  península;  las  primaveras  apenas  se  dejan  sentir  en  Alcalá. 

III 


No  es  indiferente  el  examen  del  suelo  con  relación  á las  en- 
fermedades que  puede  ocasionar:  un  suelo  arenoso,  pulverulen- 
to, favorece  las  inflamaciones;  un  suelo  arcilloso,  las  calenturas 
de  acceso ; en  el  terreno  calcáreo  prosperan  el  bocio  y el  cretinis- 
mo ; un  terreno  cargado  en  exceso  de  sales  da  origen  á afecciones 
pulmonares , etc . , pero  aun  reconociendo  la  importancia  y necesi- 
dad de  tales  estudios , repetimos  que , no  siendo  nuestro  próposito 
hacer  un  trabajo  completo  y achlíado  de  la  topografía  médica  de 
Alcalá , reducimos  estos  apuntes  sin  pretensiones  de  ning-una  es- 
pecie , á un  ligero  esbozo  de  níateria  que  requiere  para  ser  tratada , 
amén  de  las  condiciones  que  á nosotros  nos  faltan , mucho  tiempo , 


(1)  Hermán  Weber.— 
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del  (jue  tampoco  podemos  disponer,  por  exigirlo  las  atenciones 
del  cargo  oficial  que  desempeñamos : condensemos , pues , lo  más 
importante. 

Los  caracteres  geológicos  de  esta  gran  planicie , están  perfecta- 
mente determinados ; Alcalá  es  uno  de  los  pueblos  más  llanos  de 
España;  ni  en  sus  calles,  ni  en  sus  campiñas,  excepción  hecha 
de  la  cuesta  de  Zulema,  hay  la  más  pequeña  elevación,  siendo 
tal  la  falta  de  ])cndiente  que  hace  difícil  y costoso  el  planteamien- 
to de  un  buen  sistema  de  alcantarillado . 

Los  princijiales  elementos  que  constituyen  el  suelo  son  produci- 
dos ])or  un  transporte  de  materias  desechas  á favor  de  una  inun- 
dación torrencial  de  aguas.  Este  origen  no  ])odía  dar  lugar  á una 
estructura  reglada  y uniforme  en  capas  horizontales.  Ofrece  sin 
duda  el  terreno  líneas  de  estratificación , pero  no  de  gran  corrida 
y no  siempre  rectas,  sino  que  á veces  hacen  arcos  y aun  ángulos; 
otras  desaparecen  del  todo  en  muchas  partes  y sé  ven  también  aglo- 
meraciones irregulares  de  cantos  ú otras  materias , como  si  la  masa 
del  torrente  inmenso  fuese  mayor  en  unos  jiuntos  que  en  otros  ó 
impelida  por  una  fuerza  variable. 

Considerando  la  zona  como  de  formación  moderna  no  podemos 
.señalar  la  época  determinada  ni  fijar  si  pertenece  al  período  prehis- 
tórico ó histórico,  porque  aun  en  este  último,  mucho  más  corto  que 
el  anterior,  no  hay  cronología  segura.  ¿Qué  sabemos  hoy  de  la 
nación  que  levantó  las  pirámides  de  Egipto?  ¿Qué  del  origen  de 
Babilonia,  con.siderada  como  la  primera  ciudad  del  mundo  antiguo 
y que  Alejandro  había  preferido  para  capital  de  sus  conquistas? 
¿Qué  sabemos  de  los  muchos  siglos  que  no  pudieron  menos  de  pasar 
antes  que  se  emprendiesen  las  construcciones  ciclópeas  que  se.  ven 
en  regiones  muy  apartadas  las  unas  de  las  otras',  y que  nos  insph 
ran  el  mayor  a.somhro  por  los  poderosos  alientos  que  suponen  en  los 
hombres  que  las  llevaron  á cabo? 

El  aluvión  ofrece  bastante  e.spesor,  sobre  todo  en  la  última  parte 
del  curso  del  Henares';  el  material  que  lo  compone  es  de  cantos, 
guijo,  grava  y arena,  y en  la  i>árte  superior  tierra  vegetal,  todo 
en  capas  ó a.sientos  horizontales  irregularmente  reglados.  La  tierra 
se  halla  muchas  veces  inmediatamente  sobre  las  rocas  correspon- 
dientes al  terreno  cuaternario.  En  la  ])rovincia  de  Madrid  el  suelo 
agrícola  es  el  que  se  observa  en  las  grandes  mesas  calizas  donde 
la  tierra  vegetal  no  consiste  sino  en  un  depósito  de  arcilla  roja. 


1mi  la  ví'fríi  (!<'  Alcalá  la  mayor  ])arte  es  jjroducto  dcl  acarreo  de 
los  rios;  en  el  dilnvium  es  l)astaute  ])obre  y no  címsisto  sino  en  las 
arcillas  y arenas  de  los  mismos  jjenetradas  de  alírmi  Inimiis.  '1 

La  materia  depositada  j)or  el  río  suele  ser  un  limo  arcillos<i  bas- 
1ante  ])ersistente ; en  el  aluvium  de  esta  vefra  bay  debajo  de  la 
tierra  vegetal  una  es])esa  capa  de  cantos  rodados  de  que  nos  vamos 
á ocujjar.  El  terreno  diluvial  tiene  ])or  tanto  la  ventaja  de  que  «m 
él  se  de])osite  en  ciertos  casos  un  limo  beneficioscj  jjara  la  agricul- 
tura, ó que  por  el  contrario  ocurra  en  las  grandes  avejiidas  el  ser 
arrastrada  la  primera  capa,  quedando  solo  los  cantos  impropios  jjara 
la  vegetación. 

Por  tanto , el  terreno , es  sin  la  más  ligera  duda  de  formación 
ueptuniana ; neozoico,  terreno  cualernario ; terreno  clisuíico 

y joviano  de  Brong  y Fhiot ; terraplenes  dihit tales ; terreno  de 
transp-orte  y de  alnvinm,  de  Bounard;  dilmiurn  deBvkland ; grvpo 
de  los  cantos  erráticos  y moderno,  Delabaclie ; periodo pmterciario 
de  Lyell,  terreno  dilavialy  aluvial  de  Ornalius,  Bozet  y otros  au- 
tores. Está  comprendido  de  lleno  en  el  grupo  del  diluviurn  esjjañol, 
según  el  Dr.  Vilanova.  En  la  Península,  dice  el  eminente  geólo- 
go , el  terreno  cuaternario  se  halla  bien  representado , ¡mes  ade- 
más de  San  Isidro,  donde  alcanza  21  metros  de  e.spe.sor  y 4tl  de 


(1)  Cuando  el  terreno  no  Jm  sufrido  denudación,  como  se  lialleu  caj  as 
liorizoutales  ó muy  poco  inclinadas,  ofrece  grandes  llanuras.  De  esta  dis- 
posición de  las  capas  resulta  que  los  rios,  al  caminar  por  ellas,  formaron 
cañadas  estrechas  de  laderas  muchas  veces  verticales,  si  bien  en  algunos 
puntos  no  dejan  de  abrirse  formando  vegas  que  nunca  son  muy  anchas.  K1 
Henares  forma  una  excepción,  jmes  se  presenta  abarrancado  solo  por  su 
orilla  izquierda,  habiendo  desaparecido  en  la  derecha  todo  el  terreno  ter- 
ciario hasta  cerca  de  su  nivel , formando  vega  y después  un  declive  suave, 
lio  solo  por  la  acción  de  sus  aguas  sino  también  por  las  que  procedentes 
de  la  sierra  produjeron  el  diluviurn,  según  se  ve  desde  Espinosa  ó Huma- 
nes en  la  provincia  de  Guadalajara  hasta  la  unión  del  Henares  con  el  .Ta- 
ruma en  la  de  Madrid  y en  la  extensión  de  (50  á TO  kilómetros.  El  contraste 
que  alli  ofrecen  ambas  orillas , es  tanto  más  notable  cuanto  la  izquierda 
ofrece  la  mayor  altura  que  se  observa  en  los  cortes  de  los  ríos,  no  solo  en 
la  jirovincia  de  Madrid  sino  también  en  las  limítrofes,  siendo  en  la  Vera- 
cruz  de  unos  120  metros  sobre  el  río, 'y  seis  kilómetros  más  arrilia.  en  la 
barca  de  los  Santos  de  la  Humosa  de  lóO.  Las  lluvias  han  atacado  tan  pro- 
fundamente y con  tal  desigualdad  estos  terrenos  arcillosos,  sobre  todo  á 
los  lados  de  la  cuesta  de  Zulema,  que  van  resultando  cortaduras  y cuchi- 
llas singulares,  á pesar  de  lo  terroso  de  las  rocas,  de  modo  que  en'muchos 
])untos  ni  aun  las  cabras  pueden  caminar  jior  allí. 

(C.  i>K  Prado.  Descri  pción  J'isica  ¡j  geológica  de  ta  ¡irotinda  de  M(h!  ritl,  jni- 
blicada  j)or  la  .limta  general  de  estailística.' 
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altura  sobre  el  iSlanzanares,  ocupa  o>ran  parte  de  la  Cuenca  del 
(íiiadalquivir , del  Tajo,  del  Duero  y Ebro. 

Analizando  los  terrenos  que  forman  la  g'ran  planicie  que  comien- 
za al  Sur  de  San  Fernando  y termina  la  pequeña  cordillera  de  los 
cerros  de  Zulema  y Santos  de  la  Humosa , se  reconoce  que  perte- 
necen á la  época  neptuniana  v representan  el  paso  de  los  de  sedi- 
mento á los  de  cristalización.  La  cuesta  de  Zulema,  los  Barrancos, 
etc.,  se  componen  de  capas  arcillosas  superpuestas,  de  forma  arriño- 
nada  ó de  cuña  con  ondulaciones  y como  incrustadas  en  las  planicies 
(pie  los  circundan  sin  descubrir  ning-nna  roca  en  su  composición. 
Hay  alg'unas  zonas  en  las  que  se  observan  como  bolsas  profundas 
con  enormes  cantidades  de  cantos  rodados,  apenas  cubiertas  por 
lig-era  porción  de  arena.  Después  de  la  caliza  se  hallan  hacia  la 
cue.sta  de  Zulema  arenas  y areniscas  lilancas  y pardas  ; lueg’o  ar- 
cillas pardas  y azules  con  alg’un'a  mica  ; después  alg-unas  capas 
estrechas  de  calizas  duras  ó terrosas  y (pie  sensiblemente  pasan  á 
marg'as  de  color  pardo  claro.  Se  ha  observado  también  una  capa 
de  arcilla  pizarrosa  del  mismo  color,  atravesada  perpendicular- 
mente por  muchas  cavidades  cilindricas  de  un  lado  á otro.  En 
cuanto  á las  arenas,  ya  se  hallan  en  asientos  horizontales,  como 
todo  aquel  terreno , ya  ofreciendo  líneas  que  se  interrumpen  entre 
sí  en  diferentes  direcciones , por  efecto  del  modo  particular  con  que 
fueron  depositadas  por  las  aguas , accidente  que  se  ve  con  bastan- 
te frecuencia  en  las  areniscas.  Las  arcillas  no  comienzan  aquí  á 
tomar  ye.so  en  su  masa  hasta  un  poco  más  á levante  de  la  barca, 
que  es  donde  le  extraen  actualmente  para  la  ciudad.  En  tiempos 
anteriores  se  sacaba  un  poco  más  arriba,  en  la  que  ahora  se  llama 
f 'ueva  de  los  Gigantones,  que  es  una  verdadera  cantera  subterrá- 
nea de  gran  extensión,  cuyo  techo,  horizontal  próximamente 
como  el  suelo , .se  halla  sostenido  por  pilares  que  .se  dejaron  for- 
mados del  mismo  terreno,  dispue.stos  con  gran  regularidad.  Hoy 
sólo  sirve  de,  morada  á los  murciélagos. 

Más  hacia  levante,  entre  Anchiielo  y San  Torcaz,  la  caliza  supe- 
rior tiene  un  espesor  de  10  á 12  metros:  es  algo  concrecionada 
como  los  travertinos  y de  ella  se  empleó  alguna  cantidad  como 
piedra  de  comstrucción  en  el  cuartel  del  Príncipe  ó de  San  Diego. 
\’a  no  se  observan  allí  las  jmd ingas  que  se  notan  en  algunos  pun- 
tos de  los  cerros  de  Mal-Vecino,  de  la  Vera-f'rnz  y en  la  meseta 
donde  .‘<e  supone  estuvo  Alcalá  la  vieja. 
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Parece  por  la  ob,servaei6n  en  conjunto  ílesíle  el  punto  más  ele- 
vado de  la  cuesta,  que  el  suelo  es  una  estensa  cascada,  seca  ya, 
y que  lia  impreso  al  terreno  las  capriclujsas  formas  de  sus  varia- 
das vertientes,  de  lo  que  deducimos  con  fundamento  y nos  afir- 
mamos en  la  clasificación  de  terrajdejies  diluviales  y terrenos  de 
transporte,  pues  no  liay  duda  que  un  vasto  aluvión  que  caminó  en 
dirección  S.  arrastró  materiales  movedizos  de  otras  regiones  aeu- 
muláudolos  en  esta  zona;  ya  en  los  radios  de  Pozuelo  y parte  oc- 
cidental de  Loeches  se  descubren  alg-unas  rocas  cuarzosas  y de 
carbonato  calizo  y al  S.  de  los  Santos  se  ven  pequefios  bancos  cal- 
cáreos con  rudimentos  de  cristalización . 

De  tres  y medio  á cuatro  metros  se  encuentra  ag-ua  en  todo  el 
término,  principalmente  en  la  margen  derecha  del  rio,  y es  muy 
contado  el  pozo  que  en  la  ciudad  ó sus  cercanías  alcanza  la  jiro- 
fundidad  de  seis  metros. 

Las  escavaciones  que  en  varios  sitios  hemos  examinado  deteni- 
damente nos  permiten  afirmar  que , en  resumen , el  terreno  se  com- 
pone: 

l.“  De  una  capa  de  tierra  vegetal  de  buena  calidad,  y que 
puede  calcularse  como  máximum , y salvo  ligeras  excepciones , en 
un  metro  de  espesor;  retiene  poco  la  humedad,  as  de  con.si.sten- 
cia  gredosa,  ligeramente  untuosa  al  tacto,  y .se  disgrega  sin 
gran  dificultad.  Como  tierra  de  vega  es  buena  en  general,  y su 
origen  ha  sido  sin  duda  el  de  todas  las  de  esta  cla.se : acarreada 
por  los  ríos  en  las  grandes  avenidas , que  la  arrasti'an  en  suspen- 
sión es  depositada  en  los  parajes  en  que  las  cañadas  por  donde 
pasan , se  abren  y se  aplanan  bien  por  los  dos  lados  ó de  uno 
solamente,  como  sucede  aquí  en  la  margen  derecha.  Como 
procede  de  la  ñor  de  diferentes  terrenos , no  puede  menos  de  re- 
sultar un  compuesto  que  por  la  gran  variedad  de  principios  que 
entran  en  su  formación  es  favorable  para  la  vida  de  las  plantas. 
Es  igualmente  esta  tierra  vegetal  rica  en  materias  azoadas.  Hasta 
en  los  terrenos  más  desfavorables,  tales  como  el  de  gneis,  la  piza- 
rra arcillosa  y la  cuarcita , la  tierra  de  las  vegas  que  los  atravie- 
san es  la  mejor  y más  productiva.  Además  .su  espesor  es  mayor 
que  en  la  de  otras  partes,  lo  que  equivale  á un  aumento  de  rique- 


za en  principios  fertilizantes ; y por  otro  lado  la  naturaleza  del 


subsuelo,  que  pocas  veces  deja  de  ser  permeable,  ayuda  á dar 
fuerza  á la  vegetación  de  cierta  profundidad. 
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Pero  en  las  regiones  donde  las  lluvias  son  escasas  ó faltan  com- 
pletamente en  tiempo  de  verano , como  sucede  en  la  provincia  de 
Madrid  j en  mucha  parte  de  España  por  desgracia,  de  poco 
sirve  que  la  tierra  de  las  vegas  sea  buena,  si  le  falta  el  agua  que 
se  requiere  para  que  produzca  abundantes  y sazonados  frntos . Na- 
tural parecía , por  tanto . (pie  del  Hpnares  se  separara  por  aceqnias 
la  necesaria  para  llenar  este  objeto,  lo  qne  se  ba  becbo  ya  en  el 
Tajiiña,  que  tiene  bermosa  vega,  pero  en  nuestro  río  no  se  conoce 
ningún  canal  de  riego . 

2. "  Una  capa  de  aluvión  ó acarreo  de  algún  espesor  más  qne 
la  anterior,  extraorcbnariamente  abundante  en  cantos  rodados  ó 
erráticos  con  variable  cantidad  de  arena.  Este  aluvión  ofrece  por 
lo  general  una  disposición  borizoiital , aunque  con  nn  declive  ma- 
yor ó menor,  sobre  todo  en  las  laderas  de  los  cerros,  observándo- 
se sin  embargo  eii  ciertos  puntos  en  asientos  borizontales . La  in- 
mensa cantidad  de  cantos  rodados  tiene  sn  explicación . 

Los  fragmentos  de  rocas  de  todos  tamaños  empiezan  á desgas- 
tarse j aún  á dividirse  en  otros  menores  tan  pronto  como  entran 
eu  movimiento.  Ni  los  más  duros,  aunque  fuesen  de  diamante 
se  conservarían  íntegros  á muy  corta  distancia . Los  procedentes 
de  rocas  en  masa  se  redondean  y en  este  estado  avanzan  girando 
sobre  sí  mismo . Los  formados  de  rocas  pizarrosas  ó en  capas  muy 
estrechas,  son  muy  chatos  y no  ruedan,  y de  esta  manera  se  gas- 
tan principalmente  por  sus  bordes . Los  cantos  más  duros  pueden 
llegar  á muchísimas  leguas  de  distancia,  como  los  de  cuarzo,  cuar- 
cita , ciertos  pórfidos , etc. ; pero  es  preciso  para  esto  que  en  su  prin- 
cipio hayan  tenido  nn  tamaño  proporcionado . Los  cantos  no  solo  se 
desgastan  unos  á otros  sino  que  atacan  también  el  cauce  de  los 
ríos , sobre  todo  en  su  lecho , qne  cuando  se  halla  formado  de  rocas 
duras  se  ve  como  pulimentado . Y esta  acción  es  bastante  fiierte , 
en  los  ríos  torrenciales  cuando  bajan  muy  crecidos. 

En  años  atrás  se  contrató  múcba  cantidad  de  grava  para  los  pa- 
seos de  Madrid , y aún  boy  se  explota  en  grande  escala  esta  indus- 
tria en  los  inmediatos  pueblos  de  Torrijos  y San  Fernando , qne  por 
su  mayor  proximidad  á la  capital  pueden  suministrar  el  guijo 
más  barato. 

3. "  Una  capa  de  agua  procedente  en  sn  mayor  parte  de  las 
filtraciones  del  río  v aún  d('  los  arrovos  de  Camarmilla  v Torote 

V 

(qne  seguramente  debieron  tener  en  otras  é]K)cas  gran  importancia 


— u — 


por  el  caudal  de  que  hoy  carecen):  masa  líquidii  que  se  presenta 
como  una  inmensa  hoja,  observándose,  según  afirma  el  sabio  y ma- 
logrado ing’eniero  1).  Casiano  de  Prado  en  su  descripción  geológica 
de  la  provincia  de  Madrid,  el  mayor  desnivel  inferior  cerca  de  esta 
ciudad.  Es  constante,  se  percibe  con  ligeras  variaciones  de  profun- 
didad en  toda  la  esplanada  y explica,  en  nuestro  concepto,  la  etimo- 
logía del  nombre  compluvium,  con  que  los  romanos  conocían  á Al- 
calá. Sirve  como  de  tránsito  al  temmo  cretáceo  y arcillo.so,  que  es 
el  que  parece  con.stituye  las  capas  más  inferiores  ó profundas. 

Solo  se  han  hallado  en  los  barrancos  pequefías  porciones  de  pu- 
dingas  y calizas  casi  tobáceas  y ningún  fó.sil. 

Los  trozos  en  que  la  tierra  vegetal  es  más  rica  y productiva  .son 
los  llamados  la  Rinconada  ó Serna,  entre  la  carretera  de  San  Tor- 
caz y la  ribera  del  Henares,  las  Callejuelas,  camino  de  la  Dehe.sa. 
Matillas,  Estación  y Veg’a  de  Camarmilla.  En  los  demás  puntos 
la  tierra  laborable  no  es,  según  entendidos  labradores,  tan  buena, 
por  contener  más  cantidad  de  arena  que  deja  pa.sar  más  fácilmen- 
te la  humedad.  Las  suertes  de  terreno  que  hemos  indicado  produ- 
cen como  máximun  del  7 al  10  por  1 de  trigo  y del  2'2  al  30  de 
cebada,  subiendo  algunos  años  de  gran  cosecha  al  35  y aun  al 
40  de  este  Vil  timo  grano,  que  constituye  la  principal  riqueza  de  la 
comarca  en  la  actualidad,  lo  que  no  se  explica  bien  teniendo  en 
cuenta  las  condiciones  del  suelo  que  dejamos  apuntadas,  y que 
tienen  aplicación  inmediata  bajo  el  punto  de  vista  agrícola.  Las 
grandes  extensiones  en  que  hoy  se  siembran  las  gramíneas  y es- 
pecialmente la  cebada,  se  dedicaron  sin  duda  y con  más  funda- 
mento al  cultivo  de  viñas  cuyo  fruto  es  muy  propio  de  este  terre- 
no. «Segiin  estudios  reiterados  y detenidos,  dice  un  entendido 
agrónomo  (1),  los  terrenos  pedregosos  son  en  general  los  de  me- 
jores condiciones  para  viñedos,  circunstancia  importantisima,  so- 
bre todo  cuando  en  la  explotación  hai’  grandes  extensiones  de  esta 
clase  de  tierra.»  El  exigir  menos  cuidados  y ga.stos,  es  sin  duda 
la  razón  de  haber  abandonado  el  cultivo  de  las  vides,  para,  explo- 
tar la  cebada,  de  muy  fácil  salida  en  este  punto  por  la  constante 
y numerosa  guarnición  que  siempre  hay  de  caballería.  Los  pocos 
viñedos  que  en  la  actualidad  se  cultivan  producen  un  vino  de  es- 
casa fuerza  alcohólica  y que,  sea  por  defectos  en  su  preparación  ó 


(1)  Alva.wez  ALmsruR. — Zos  Frutos  de  la  Tierra. 


por  la  mala  disposición  de  las  bodeg-as,  apenas  se  conservan  de  nn 
año  para  otro,  siendo  de  lamentar  que  este  producto  que  podría 
lleg-ar  á constituir  el  ramo  principal  de  riqueza,  se  encuentre  poco 
menos  que  abandonado  y no  se  explote  para  la  exportación  en 
g-rande  escala,  pues  como  dice  el  vSr.  Olivan  en  su  Mamial  de, 
Agricultura,  «no  es  la  viña  muy  delicada  en  la  elección  de  terre- 
no. Sin  dejar  de  tener  miga  y jugo  lia  de  ser  suelto,  que  embeba 
el  ag'ua  v conserve  mediana  humedad.  Los  terrenos  areniscos  y 
cascajosos  adelantan  la  madurez,  lo  cual  es  bueno  en  países  fríos 
y malo  en  los  calientes;  más  sí  el  subsuelo  es  permeable,  que  no 
retenga  la  humedad,  no  sirve  para  viña.» 

Como  se  demue.stra  por  las  condiciones  que  dejamos  indicadas 
al  examinar  geológicamente  la  composición  del  terreno,  está  por 
completq  y por  sus  marcadas  propiedades  de  higroscopocidad  den- 
tro de  la  segunda  reg’ión  agrícola,  ó sea  de  las  viñas. 

Según  datos  oficiales  la  recolección  de  las  g*ramíneas  en  gene- 
ral y especialmente  de  trigo  y cebada  en  este  término  municipal, 
ha  sido  durante  el  último  quinquenio  la  siguiente: 


1884 

1885 

1886 

1887 

1888 

Trigo 

10.4(32 

9.049 

14.791 

9.952 

11  733 

Cebada. .. 

(id.).. 

37.915 

38  (334 

54  017 

48  924 

61.685 

Diversas  semillas  (id.) . . 

8 598 

9,630 

10.077 

6.741 

9.177 

Por  las  cifras  anteriores,  y aun  suponiendo  un  cálculo  ventajo- 
.so,  el  prom.edio  de  la  cosecha  anual  no  excede  de  10.000  fanegas 
de  trigo  y de  4o  á 50.000  de  cebada,  cantidades  que  apenas  bastan 
para  el  consumo  de  la  población  la  primera  y para  la  alimentación 
del  ganado  de  la  numerosa  guarnición  de  la  plaza  durante  algu- 
nos meses  la  segunda. 

Las  pocas  huertas  en  que  se  cultivan  las  hortalizas  para  el  abas- 
to de  la  población , son  las  mismas  de  los  antiguos  conventos ; no 
tienen  agua  de  pie  á exce])ción  de  la  llamada  de  las  Fuentes  y ca- 
recen, por  consiguiente,  de  toda  importancia. 

El  precio  de  la  fanega  (treinta  y un  areas)  de  tierra  de  primera 
es  por  término  medio  de  quinientas  á setecientas  cincuenta  pesetas, 
si  bien  hay  que  tener  en  cuenta  la  gran  depreciación  que  ahora  tie- 
ne la  propiedad  rural. 


— 2G  - 


IV 


Agua  del  r«o.  — El  río  qno  presta  e]  apellido  á la  ciudad  nace 
cerca  de  la  villa  de  Horua  eii  los  límites  de  la  provincia  de  Gua- 
cíala] ara,  la  que  recorre  en  casi  toda  su  extensión,  entituido  en  el 
término  de  Alcalá  por  los  Santos  de  Humosa : sigue  de  S . á O . la 
dirección  alg-o  tortuosa  de  los  cerros  de  San  Juan  del  Viso,  "\'era- 
Cruz  y Mal- Vecino,  aproximándose  á la  poblacióti  por  las  inme- 
diaciones de  la  puerta  de  Fernán  Falcón  ó de  Aguadores . de  la 
que  dista  unos  300  metros,  para  separarse  momentos  después  en 
el  puente  de  Zulema,  desde  cuyo  punto  se  aleja  bastante  más. 
Como  á 2 kilómetros  recibe  el  arroyo  ele  Camarmilla  y á 4 el  de 
Torote,  que  sirve  de  límite  al  término  municipal,  y muere  en  el 
Jarama,  entre  Mejorada  clel  Campo  y San  Fernando.  El  caudal  de 
agua  que  arrastra  es  poco  menor  qiie  el  del  Jaranea.  La  corriente  es 
tan  poco  rápida  que  en  algunos  puntos  sigue  su  curso  por  la  ve- 
locidad anteriorn]ente  adquirida . En  los  sitios  de  mayor  desnivel 
no  llega  á correr  4 metros  más  bajo  que  el  de  la  Cieulad , por  lo  que 
en  los  pocos  años  lluviosos  ó eje  grandes  nevadas , se  inundan  los 
suburbios  de  la  parte  S . En  toda  la  margen  izquierda  apenas  hay 
arbolado  fuera  del  de  la  posesión  llamada  Gerafin  y alguna  otra. 
Por  la  ribera  derecha  hay  en  toda  la  extensión  del  término  bastan- 
tes álamos  blancos  que  amén  de  servir  dé  muro  al  río , contrares- 
tan los  eflnvius  que  siempre  spn  muy  poco  sensibles ; notándose 
solo  y en  pequeña  escala  en  el  extremo  S . , donde  están  situados  el 
cuartel  de  Hasilios  y la  Casa  Galera . La  Virgen  del  "^'al , la  fuente 
del  Cura  y la  posesión  de  MatiHas , situadas  todas  á la  derecha  del 
río  y con  bastante  arbolado , son  parajes  muy  amenos  y ft'ondosos. 
El  lecho  ó fondo  del  Henares  es  de  arena  gredosa , que  unida  á la 
que  despiden  los  cerros  de  la  orilla  izquierda . dan  á la  corriente 
un  color  turbio,  siicio  y quitan  al  río  el  aspecto  de  alegría  que 
siempre  causa  una  masa  de  agua  cristalina  y transparente . 

Fuera  del  movimiento  que  im])rimen  á cuatro  fábricas  de  hari- 
nas, las  aguas  del  rio  no  tienen  desgraciadamente  y por  causas  que 
no  nos  ex})licpmos,  aplicación  ninguna;  de  él  no  se  deriva  canal  ni 
acequia  de  riego,  pues  si  bien  años  atrás  la  Compañía  Ibérica  de 
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Rieg'os  contrató  en  7.000.0,00  de  reales  el  canal  del  Henares,  que 
había  de  fertilizar  g’ran  parte , siiio  toda  esta  comarca , la  SQcied^id 
qnehró  y no  creemos  qne  nadie  haya  vuelto  á ocupax’se  del  asun- 
to , desgracia  frecuente  y lamentable , aunque  propiíj,  de  nuestro 
país.  Con  agua  bastante  abundante  á 200  metros , los  cainpos  de 
Alcalá  tan  celebrados  por  Tirso  de  Molina , están  siempre  escasos , 
siempre  sedientos  y las  cosechas  á merced  de  la  inconstancia  del 
aire  de  Toledo . 

Ya  que  no  para  bebida , por  venir  bastante  turbia , á caxxsa  de  las 
frecuentes  crecidas  qne  experimenta,  el  agua  de  Henares  cuyo 
caudal  es  siempre  grande , podría  utilizarse  para  el  riego  de  la  po- 
blación, por  más  que  habría  necesidad  de  construir  depósitos  en  si- 
tios apropiados.  No  basta  qne  una  población  disponga  de  agua  po- 
table para  las  atenciones  ele  sns  habitantes , es  preciso  que  tenga 
abundancia  para  las  midtiples  necesidades  de  la  vida . Aparte  de  la 
importada  sanitaria , tan  graneje  como  la  del  aire , el  agua  es  el 
primer  elemento  de  limpieza  y su  debeencia  se  marca  de  tal  modo , 
lo  mismo  en  la  esfera  animal , que  en  la  vegetal , que  ppede  ser- 
vir de  indicador  exacto  de  las  condiciones  higiénicas  de  una  pobla- 
ción. Ni  aún  para  el  lavado  de  ropas  y otro  útdes  se  aproyechalq 
de  este  río  que  tantas  poblaciones  nos  eúvidiarán . 

En  el  .sitio  conocido  por  Lava-Pellejos  ó Siete-Escalones,  desem- 
bocan las  alcantarillas  de  aguas  sucias,  por  cierto  descubiertas  hace 
poco  tiempo,  del  Presidio  y Galera;  pero  de  Guadalajara  aquí  el 
Henares  no  recibe  iniupudicia  alguna ; por  lo  que  el  agua  debe 
considerarse  con  relativa  pureza,  pixes  taxixpoco , por  ja  falta  de  ar- 
bolado , contiene  grandes  caxitidades  de  materias  ox’gáxiicas  que 
puedan  descoxxxponer.se  y tan  solo  ax’rastra  bastante  porción  de  tie- 
xaa  gredo.s^  procedente  de  los  cerros  de  la  ribera  izqixiex’da , como 
ya  .se  ha  dicho. 

Por  último,  la  profixxxdidad  del  Henares,  de  2 1^2  á metros 
como  término  medio , es  mixy  de.sigual , encontrándose  en  Su  pux'so 
muchas  hoyas  ó pozos  ha.sta  de  12  á 20  metros,  que  le  hacen  pe- 
ligroso : es  vadeable  alguna  vez  en  el  verano  en  dos  splos  puxxtos, 
fx’ente  á la  Puerta  del  Vado  y poco  antes  del  Soto  de  la  ciudad,  ep 
el  sitio  conocido  con  el  xxombre  de  Vado  de  iSaJ'ov,t,  por  habex'se 
ahogadq  allí  el  baixqxxero  del  mismo  apellide.  |íl  único  puente  es 
el  de  Zulema,  al  comenzar  la  cue.sta  del  mismo  noxubrp;  es  dp 
sólida  consti-ucción , deludo  al  arzobispo  Temujo;  tipne  diez  ojos  y 
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pone  en  comunicación  á la  cnmlad  con  los  pneljlos  de  Anrltuplo, 
San  'Torcaz,  VillahiUa,  'Torres,  /,í»cc//c.s- y Hasta  hace  po- 
cos años  lia  habido  barcas  para  el  jiaso  en  la  N'irg’im  del  \’al,  Los 
Santos  Y ])osesión  de  la  Orng-a,  no  quedando  en  la  actualidad  más 
(pie  esta  última. 

.\guas  potam-fs. — Dos  son  los  viajes  que  suDen  de  ap-iia  á la 
ciudad  ; el  del  Chorrillo  y el  de  ^úlla-Malea , sumando  la  cantidad 
de  100  reales  fontaneros  el  primero  y 80  el  secundo:  no  franinti- 
zamos  la  exactitud  de  las  cifras  anteriores,  que  nos  ¡larecen  exa- 
geradas, por  más  que  se  nos  hayan  facilitado  con  carácter  semi- 
ofícial  ; pero  sean  ó no  verdaderas,  ambos  viajes  son  insuficientes 
y proceden  de  Ids  alcores  de  Camarmilla  \ Torote , hallándo.se  los 
puntos  de  emergencia  del  primero,  al  final  de  la  eminencia  llama- 
da Campo  del  Angel,  al  Norte  de  la  población,  y del  .segundo, 
en  los  prados  de  Villa- Malea,  al  Oriente.  Aunque  el  origen  de  los 
dos  sea  muy  análogo , existen  algunas  diferencias  entre  el  agua 
de  ambos,  como  lo  demuestran  los  sig-uientes  análisis  cualitativos 
practicados  á nuestra  presencia  en  la  Farmacia  del  Ho.spital  Mili- 
tar y en  el  Laboratorio  del  ilustrado  D.  Jo, sé  Sánchez,  Farmacéu- 
tico que  ha  sido  de  esta  población. 

Viaje  pe  Camarmilla  ó del  Chorhtllo. — El  agua  es  trans- 
parente en  el  momento  de  salida  de  las  diver.sas  ñientes , pero  si 
se  la  deja  en  vasijas  de  ancha  superficie  y en  contacto  del  aire,  .^e 
observa  poco  más  tarde  la  aparición  de  burbujitas  de  un  gas  que 
se  desprende , produciéndose  á su  vez  un  precipitado  muy  tenue 
que  se  sedimenta , pero  que  mientras  esto  se  efectúa  hace  perder 
al  líquido  .su  tran.sparencia : el  fenómeno  que  dejamos  apuntado 
nos  lo  explicamos  por  la  existencia  de  carbonato  de  cal  disuelto  á 
beneficio  de  ácido  carbónico  y que , despi'endido  éste . se  precipita 
aquél  constituyendo  el  sedimento  que  hemos  mencionado ; el  mis- 
mo fenómeno  se  verifica  cuando  se  .somete  el  agua  á la  acción  del 
calor  hasta  la  ebullición , apareciendo  entonces  el  precipitado  cons- 
tituido por  pequeños  copos  blancos  más  numerosos  y mayores  que 
en  el  caso  anterior  : el  agua  es  inodora , de  .sabor  agradable, 
gruesa,  segiin  afirman  las  personas  de  paladar  delicado,  no  enro- 
jece el  papel  de  tornasol  ni  ejerce  acción  alguna  sobre  el  de  C'úr- 
cuma;  tampoco  precipita  con  la  .solución  hidro-nlcohólica  de  jabón. 


ntlijiüriemlo  tan  sólo  cierta  biscosiclad  cuando  se  la  trata  con  dicho 
reactivo . lo  que  claramente  nos  demuestra  que  es  rica  con  exceso 
en  sales  á base  de  cal  y magaiesia:  acidulada  con  ácido  sulfiirico, 
calentándola  hasta  la  temperatura  de  70."  y tratándola  con  la  solu- 
ción de  permang-anato  potásico , no  se  observa  la  reducción  d(! 
dicho  reactivo , lo  que  nos  conduce  al  descubrimiento  y afirmación 
de  una  verdad  de  la  mayor  importancia  y trascendencia , la  de  que 
no  contiene  materias  orgánicas  que  tan  perjudiciales  efectos  cau- 
.san.  Hervida  por  espacio  de  hora  y inedia,  reemplazando  con  agua 
destilada  la  cantidad  evaporada , filtrada  después  para  separar  el 
precipitado  y tratado  éste  por  el  ácido  clorhídrico  .se  disueh^e  com- 
])letaineute , produciendo  efervescencia  y desprendimiento  de  ácido 
carbónico  ; tratada  previamente  la  disolución  anterior  con  cloruro 
amónico , puesta  á lierA  Ír  y añadiéndola  oxalato  amónico  se  pro- 
duce un  preci])itado  blanco  amorfo  é insoluble  en  el  ácido  acético, 
demostrando  una  vez  más  la  existencia  de  cal.  Tratada  la  disolu- 
ción expresada  por  el  fosfato  sódico , después  de  haberla  agregado 
alguna  cantidad  de  amoniaco  y agitado  el  líquido , .se  manifiesta 
un  ligero  precipitado  blanco  pulverulento  y de  a.specto  cristalino, 
comprobándose  por  él  la  existencia  de  mágnesia.  Si  el  líquido 
filtrado  se  acidula  cou  ácido  liidroclórico  y se  le  trata  con  el  clo- 
ruro bárico,  se  observa  la  formación  de  un  precipitado  blanco 
insoluble  en  ácido  nítrico : acidulado  asimismo  con  ácido  nítrico  y 
con  solución  de  nitrato  de  ])lata,  forma  también  un  precipitado 
insoluble  en  el  mismo  ácido  nítrico , pero  que  se  disuelve  en  amo- 
niaco : el  mismo  liquido  acidulado  con  el  ácido  liidroclórico  y tra- 
tado con  el  molibdato  amónico , precipita  igualmente , viniendo  á 
demo.strarnos  dichos  ensayos  (gie  en  el  agua  existen  ácido  sulfiirico, 
cloro  y ácido  fo.sfórico. 

La  carencia  de  los  aparatos  necesarios  al  efecto  nos  ha  impedido 
someter  el  agua  á otros  ensayos  y análisis  más  minuciosos ; ])ero 
en  general  alimentamos  la  convicción  de  que  la  del  viaje  del  Cho- 
rrillo, por  sus  caracteres  y manera  de  conducirse  con  los  reactivos 
(jiie  dejamos  indicados,  puede  y debe  admitirse  entre  las  ordinarias 
de  buena  calidad. 


\ lA.ití  DE  \ illa-Malea  . — Análisis  cualitativo. — Primev  eiUMijo: 
Acerif/nacián  de  Im  lases  y ácidos  que  couliene.  Se  han  tomado 
mil  gramos  de  agua  y colocada  en  un  matraz  se  eva])oró  teniendo 


cüiíiadb  (le  rbeinplíizar  la  caiilidad  que  dirtiniiiuia  hasta  tanto  que 
se  consig-uió  la  precipitación  de  todos  los  carhonatos  insoluhles:  el 
^as  ácid()  carbónico  se  desprendió  ])or  la  elevación  de  temjxíratura 
y el  precipitado  se  recog’ió  sobre  un  filtro. 

Ensayó  del  po'ecijñíado.  Se  lavó  con  la  menor  cantidad  posible 
de  ácido  íiidroclórico,  dividiéiidose  des])ués  en  varias  porciones  de 
las  que  se  toriió  üna  y se  trató  con  el  sulfo-cianuro  de  j^otasio:  no 
dió  coloración  roja,  deduciéndose  de  aqui  que  el  a<rua  no  contiene 
Cn  disolución  nirigania  sal  de  hierro. 

Otfa  porción  se  trató  con  amoniaco , se  filtró  y se  añadió  una 
disolución  de  oxalato  amónico  precipitándose  la  base  cal ; este  jjre- 
cipitádo  se  sepál’ó  por  la  filtración  y al  liquido  resultante  se  le  adi- 
cionaron tinas  g’Otas  de  amoniaco , y tratado  después  por  la  disolu- 
ción de  fosfato  sódico,  se  agitó  y se  le  dejó  por  algún  tiem]>o  en 
reposo , al  cabo  del  qué  se  formó  un  precipitado  de  fosfato  magné- 
sico prueba  concltiyehte  de  que  en  el  agua  de  Mlla-Malea  existe 
taiítbién  mágnésia.  La  última  porción  del  preci]DÍtado  disuelto  á 
beíieficio  del  ácido  clorhidrico,  se  evaporó  á sequedad,  se  disolvió 
en  la  nieitor  cantidad  posible  del  ácido  citado  y tratado  con  el  mo- 
libdato  amóiiico , no  acusó  la  presencia  de  ácido  fosfórico.  Propo- 
niétidOnüS  investigar  la  presencia  del  ácido  sulfúrico , se  tomó  en 
un  tubo  de  erisájm  un  poco  del  liquido  filtrado;  se  trató  con  unas 
gotas  de  ácido  clohídrico  y cloruro  bárico,  formándose  un  preoi- 
¡fitado  blanco  que,  insoluble  en  ácido  nítrico  en  exceso,  demostró 
lá  existencia  del  ácido  en  cuestión. 

Sig’uiendo  nuestras  operaciones  se  puso  otra  pequeña  cantidad 
de  líquido  filtrado  en  un  tubo  de  ensayo . se  aciduló  con  el  ácido 
nítrico , y tratado  por  él  nitráto  de  plata  se  pudo  determinar  la  ¡»rc- 
sencia  de  cloruros. 

Averiguación  de  los  álcalis. — Tomada  cierta  cantidad  de  agua 
y tratada  por  el  cloruro  platínico , no  demostró  la  existencia  de  ]io- 
tasa,  y sujeta  una  nueva  porción  al  hidrato  potásico  tampoco  acusó 
la  presencia  de  amoniaco,  y solo  con  el  antimoniato  potásico  .>;e 
confirmó  la  existencia  de  la  sosa  . 

tSeyundo  ensayo:  Averiguación,  de  la,  sílice.  Tomamos  para  con- 
seguirlo cierta  cantidad  de  agua  acidulada  con  el  ácido  hidrocló- 
rico,  evaporándola  casi  á sequedad;  el  residuo  se  humedeció  con 
el  mismo  ácido  Iiidroclórico.  se  di.solvió  en  a^ua  destilada  y se  fil- 
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tró:  la  .-íolución  quedó  clara  y trasparente,  dejando  solo  un  lig-ero 
precipitado  que  por  su  carácter  insoluble  puede  deducirse  sea  la 
silice  que  se  tratara  de  averiguiar. 

Tercer  ensayo.  Averignación  del  mido  carbónico . — El  ag-ua  de 
de  cal  en  este  ensayo  nos  demostró  ácido  carbónico , aüiiqiie  en 
corta  cantidad,  puesto  que  tratada  la  qué  abalizábamos  por  dicliti 
reactivo  se  obtuvo  un  precij)itado  poco  abundante , })ei*o  sensible 
de  carbonato  de  cal  disueltd  indudableniente  á expensas  del  ácido 
carbónico . 

Cuarto  ensayo.  Averiguación  de  la  materia  orgánica. — Eva})o- 
rada  bastante  cantidad  de  ag-ua  á séquedád,  se  calcinó  con  él 
mayor  esmero  é inmediatainente  tomó  Un  color  OsciirO , lo  qile  nos 
demostró  con  toda  evidencia  que  conteniá  materia  orgánica,  si  bien 
en  corta  candidád . 

Quinto  ensayo.  Materias  en  sus2)ención.  — YeiC\\mQúi%  se  averi- 
guó con  solo  llenar  Un  matraz  de  agua , y dejarlo  en  reposo  tres 
dias , al  cabo  de  los  que  se  percibía  claramente  un  ligero  sedimen- 
to , que  no  analizamos  por  abrigar  la  següridád  de  que  estaba  for- 
mado por  silicatos  recogidos  y arrastrados  en  el  curso  natural  por 
las  mal  ajustadas  cañerías. 

En  resümen  del  análisis  cualitativo  de  las  aguas  del  Viaje  de 
Villa-Malea , no  tan  apreciadas  como  las  del  Cliorrillo , resulta  que 
contienen : 

Sulfato  de  cal . 

Carbonato  de  la  misma  base : corta  cantidad . 

Nitrato  de  sosa. 

Cloruro  magnésico. 

Materia  orgánica ; en  exiguas  proporciones . 

Materias  en  suspensión  de  carácter  silíceo,  en  cantidades  va- 
riables . 

Acido  carbónico  libre,  corta  cantidad. 

Según  se  desprende  de  los  análisis  anteriores , el  agua  que  se 
consume  en  la  población , si  bien  no  puede  calificarse  de  inmejora- 
ble debe  admitirse  como  buena , como  la  generalidad  de  las  pota- 
bles, pues  aunque  la  del  viaje  de  Villa-Malea  contiene  algüba 
materia  org-ánica  y sílice , es  en  cantidades  muy  exíg-uas , y debi- 
do quizá  á la  falta  de  cuidado , tanto  en  el  depósito , como  en  las 
cañerías  que  son  de  barro  cocido , no  enchufan  bien  y dejan  paso 
á las  raicillas  de  diversas  plantas  que  llegan  á obstruir  por  comple- 
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to  los  conductos,  como  nosotros  mismos  liemos  podido  obseI'^•ar 
niuchüs  ^•eces  en  la  éjioca  de  verano . I/Os  caracteres  í^enei-ales  que . 
.seg-úu  Guerard , deben  tener  las  ag-uas  jiara  bebida  no  difieren  de 
los  que  poseen  las  de  esta  jioblación.  '•■cKl  ag-ua  potable,  dice  el  ci- 
tado autor,  lia  de  ser  clara,  incolora,  inodora,  de  sabor  ag-iadable  , 
lig-era , templada  en  invierno , fresca  en  verano , disíjlver  el  jabón 
sin  que  este  forme  g-rumos,  cocer  las  leg-umbres  sin  endurecerlas, 
no  contener  sustancias  orgánicas  y mantener  disueltos  en  propor- 
ciones convenientes,  aire  atmosférico,  ácido  carbónico  y sustancias 
minerales  »,  condiciones  todas  que  por  lo  expuesto  reúnen  las  de  Al- 
calá . Quizá  el  carácter  de  gruesas , que  generalmente  se  las  atribu- 
ye dependa  de  contener  en  disolución  algún  exceso  de  cal , pues 
aún  cuando  no  liemos  practicado  análisis  cuantitativos,  no  es  de 
creer  que  la  mayor  densidad  sea  debida  á sales  de  magnesia  en  que 
tan  ricos  son  algunos  pozos  del  inmediato  pueblo  de  Loeclies. 
])orque  las  de  la  ciudad  están  reconocidas  generalmente  más  bien 
como  astringentes  que  como  evacuantes : la  verdad  es  que  en  los 
muclios  años  que  aquí  llevamos  de  residencia , no  liemos  observado 
en  la  población , ni  en  la  guarnición , que  tantas  veces  lia  cam- 
biado, los  accidentes  generales  y nocivos  que  determina  un  agua 
cruda  ó selenitosa.  Las  condiciones  de  temperatura  las  tienen  las 
délos  dos  viajes,  por  más  que  las  cañerías,  muy  someras  en  al- 
gunos puntos , se  caldean  fácilmente  en  el  verano , sin  negar  que 
sean  gruesas , como  por  algunos  se  afirma , repetimos , pueden  ad- 
mitirse como  buenas , especialmente  las  del  Cliorrillo . que  .son  las 
que  gozan  de  más  crédito , y por  consecuencia , las  de  más  con- 
sumo . 

La  cantidad  de  180  reales  fontaneros  que  en  junto  .se  calcula  á 
los  dos  viajes,  si  es  exacta,  que  lo  dudamos  mucho,  e.stá  muy  lejos 
de  bastar  para  las  necesidades  de  la  población,  cuyo  vecindario 
aumenta  cada  año.  Ocho  fuentes,  cuatro  de  dos  caños,  que  pocas 
veces  corren  á la  par , y cuatro  de  uno , hay  en  el  casco  de  la  ciu- 
dad. La  de  Palacio , en  la  plaza  del  mismo  nombre , la  de  San  Die- 
go, frente  á la  Universidad,  la  de  Lucena,  al  tínal  de  la  calle  de 
Libreros,  en  la  antigua  puerta  de  Mártires,  y la  .situada  en  la  calle 
de  la  Trinidad,  son  las  ])rimeras,  y solo  tienen  un  caño  las  de  la 
Merced , en  la  ])uerta  del  ^’ado , la  del  Mercado , la  de  la  puerta  de 
Santiago , y la  situada  en  el  centro  de  la  calle  Mayor.  Pocas  ca.<as 
particulares  y algunos  edificios  públicos,  y ])rincipalmente  his  Con- 


ventos , Asilo  do  San  Beniardino , Cárcel , Presidio , Galera , Ar- 
chivo y Hos¡)ital,  tienen  fuentes  propias ; pero  aun  asi,  en  el  estio, 
el  agua  escasea  mucho  y es  preciso  tratarla  con  gran  economía. 
El  diámetro  de  los  caños  de  todas  las  fuentes  no  excede  en  ninguna 
de  tres  centímetros , resultando  una  circunferencia  como  una  mo- 
neda de  dos  pesetas. 

Diversas  fuentes , y por  cierto  muy  abundantes , hay  en  el  tér- 
mino municipal , mereciendo  citarse  por  su  importancia  y por  la 
g-ran  cantidad,  la  histórica  del  Juncar,  que  parece  estaba  en  el 
centro  de  la  antigua  Conqjluio,  y distante  del  río  cuarenta  y siete 
metros:  tiene  tres  hermosos  caños,  y de  poderse  conducir  á la  ciu- 
dad, de  la  que  está  más  baja,  bastaría  para  el  consumo  de  los  ba- 
rrios del  Sur.  A dos  metros  del  cauce  del  río  brota  la  fuente  del 
Cura,  que  no  se  utiliza  más  que  en  dias  de  campo ; á 200  metros 
de  ésta,  rio  abajo  y también  en  la  misma  orilla,  excita  el  entu- 
siasmo de  los  complutenses  la  famosa  fuente  de  la  Salud,  de  un  solo 
caño,  que  arroja  uu  caudal  abundantísimo  de  esquisita  agua  que 
inmediatamente  se  pierde  en  el  río.  Grande  debió  ser  la  importan- 
cia de  esta  fuente , de  antigüedad  muy  remota , puesto  que  se  la 
consideraba  como  monumento  digno  de  perpetuar  las  memorias  de 
César , según  puede  traducirse  por  la  inscripción  que  en  marmórea 
lápida,  poco  ha  restaurada  por  el  digno  alcalde  Sr.  Azaña,  se  lee 
con  gusto  y que  dice  asi: 

SACRVM  NVMI- 
NIS  PRO  SALUTE 
ET  PRO  VICTO- 
RIA CAESARIS. 

Se  registran  además  muchos  manantiales  de  buen  agua,  todos, 
como  el  de  Pcñalazarra,  La  Agarmia,  las  liontanillas , la  fuente 
del  larranco.  Cano  gordo  y otros,  situados  á diversas  distancias  y 
cuyos  caudales  no  se  utilizan  para  nada. 

No  cqmi)rendemos  en  que  razón  se  funda  la  creencia,  muy  ge- 
neralizada, de  su])oner  á Alcalá  como  población  abundante  de 
aguas,  cuando  jirecisamente  es  el  elemento  que  más  falta  hace; 
más  exacto  sería  decir  que  ])odría  serlo,  si  al  viaje  del  Chorrillo  y 
al  de  \'illa-Malea  se  agregara  la  de  otros  manaiitiales ; recogida 
toda  cuidadosamente  sobraría  ]>ara  las  necesidades  de  la  población 
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y aun  podrían  ostahleccTsc  iiniH  ftionlx^ri.  ovitándoso  ;wí  que  en  los 
suburbios  del  Norte  se  use  eonio  b(d)ida  ag-iia  de  jkjzo,  que  por  uiás 
que  en  aquella  zona  se  considere  potable,  nunca  debe  reemplazar 
ni  aun  sustituir  como  l)e1)ida  á la  de  fuente.  Sea  por  dificulfaxles 
de  tramitación,  falta  de  recursos  en  el  iimnicipif),  6 ya  por  otras 
causas  que  no  debemos  ni  nos  incumbe  averiguar,  lo  tri.stemente 
cierto  es  que  si  la  vega  con  el  agua  á ‘200  metros  siempre  está  se- 
dienta la  ciudad  se  baila  en  igual  caso. 

Al  indicar  las  reformas  que  la  población  necesita  volveremos  á 
insistir  sobre  esta  cuestión  de  vital  interés  en  nue.stro  concepto. 

V 

A semejanza  de  la  generalidad  de  las  regiones  que  componen 
la  gran  planicie  central  de  ambas  Castillas,  de  pobre  y rica  á la 
vez  puede  calificarse  la  flora  de  Alcalá,  porque  la  constituyen  un 
corto  y poco  variado  número  de  especies  vegetales,  pero  de  no  e.s- 
caso  valor  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  aplicaciones  médicas. 
Como  tantas  veces  liemos  repetido  no  liaremos  tampoco  un  estu- 
dio minucioso  y detallado  de  asunto  tan  intere.sante,  del  que  se 
ban  ocupado  ya  distinguidos  naturalistas,  mereciendo  bonrosa  di.-;- 
tinción  entre  ellos  el  esclarecido  botánico  español  D.  Mcente  Cu- 
tanda  en  la  Flora  de  Madrid  y su  yi'í'ovincia,  obra  que  merece  con- 
sultarse y que  revela  los  profundos  conocimientos  del  sabio  cate- 
drático. Citaremos  sonieraniente  algunas  especies  de  aplicación  en 
la  Medicina,  no  tanto  por  su  reconocida  utilidad  sino  por  la  abun- 
dancia y principalmente  por  baberlas  podido  examinar  nosotros 
mismos  en  nuestras  vespertinas  escursiones  por  los  cainjios  com- 
plutenses. Como  resultado  liemos  reunido  en  nuestra  colección  va- 
rias especies  del  genero  xúrtbeinisia  . entre  ellas  la  Arthemisia  Ah- 
sinüvícum  ó ajenjo  de  la  familia  de  las  compuestas  sinaniércas . 

La  Glycyrrhha  ylahra  ó regaliz  de  las  I’a])ilionáeeas,  que  crece 
expontáneamente  y en  tan  grande  escala  en  los  prados  y terrenos 
incultos  de  esta  localidad,  situados  en  ambas  orillas  del  rio.  que 
constituye  un  importante  comercio  de  exportación . y un  medio  de 
subsistencia  })ara  las  clases  proletarias  sin  trabajo . El  beleño  ne- 
gro Hyoseyamus  niyer,  de  la  familia  de  las  solanáceas,  j)lanta  re- 
cogida mucbas  veces  por  nosotros  entre  los  escombros  y terrenos 
abonados.  El  cornezuelo  del  centeno  ó myccliuM  scleroidc,  de  un 
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hong‘0,  el  claviceps  purpiirea,  desarrollado  en  aquella  g-ráminea, 
cuyo  jjrodncto  medicinal , nun'  abundante  sobre  todo  en  los  años 
llnA'iosos  nos  apresuramos  á recolectar  en  época  oportuna  y tener- 
lo así  reciente  para  utilizar  mejor  sns  preciosas  propiedades  esci- 
to-musciilares , (|ue  tan  fácilmente  pierde  con  el  tiempo. 

El  coniuríi  macnlatum  ó cicuta  mayor  ú oficinal  de  la  numerosa 
familia  de  las  umbeladas  ó umbelíferas,  cuya  especie  tan  frecuente 
es  aquí  en  los  terrenos  búmedos  y sombríos  y que  nos  ha  dado  por 
repetidas  veces  excelentes  resultados  en  algninas  neuralg’ias  rebel- 
des, utilizándola  bajo  la  forma  de  pomada  preparada  con  la  plan- 
ta fresca.  Lo  mismo  podemos  decir  de  la  atropa  belladona  solaná- 
cea,  fácilmente  iitilizable  también  en  estado  fresco,  por  su  abun- 
dancia en  los  meses  de  estío,  y de  la  cual,  bajo  la  misma  forma  em- 
pleada cpie  la  cicuta,  se  ha  preparado  con  gran  éxito  pomada  con  la 
planta  fresca,  muy  útil  en  el  reumatismo  articular,  y de  gran  apli- 
cación en  muchas  otras  indicaciones  terapéuticas . 

Se  encuentran  además  la  Vándala  iSpica,  espliego  común  ó 
alhucema , de  la  familia  de  las  labiadas  y que  se  cria  abundante- 
mente en  los  sitios  áridos  y sombríos;  Plan  lago  Mayor,  llantén  co- 
mún ó mayor,  de  la  famila  de  las  plantagíneas,  que  crece  en  los 
.sitios  húmedos;  el  Borrago  Oj'ficinalis,  borraja  de  las  borrajíneas, 
y Papaver  rheas,  amapola  de  la  familia  papaverácea;  Datara  slra- 
monium  , estramonio  de  las  solanáceas.  Menta  piperita , menta  de 
las  labiadas.  Las  pequeñas  y áridas  colinas  que  ofrece  el  terreno  y 
aun  mucha  parte  de  los  cerros  de  Zulema  se  hallan  como  tapizadas 
por  la  Salvia  O/ficUialis , salvia  común  de  la  familia  de  las  labia- 
das , observándose  además  en  varios  sitios  y en  cantidades  regu- 
lares la  Ruda,  Grama,  Manzanilla,  Brionia,  Digital  y otras. 

Fuera  de  la  ligera  enumeración  de  las  ¡dantas  medicinales  que 
acabamos  de  hacer  y que  todas  se  dan  expontáneamente  y en  pa- 
rajes incultos,  citaremos  como  especie  de  las  principales  familias 
botánicas  y haciendo  omisión  de  las  gramíneas , las  siguientes 

Talami floras-cruciferas  : coles , berza , bróceles , coliflor , re- 
pollo, nabo  y rábano. 

Calicif oras-leguminosas:  garbanzo,  guisante,  haba,  judia, 
yeros,  alfalfa  esparceta  y trébol. 

CHicurbitáccas : calabaza,  cohombro,  melón,  pepino  y sandía. 

Umbelíferas : apio,  perejil,  perifollo,  chirivía  y zanahoria. 

Compuestas:  alcachofas,  cardo,  escarola,  lechuga  y achicoria. 


Coróli/lnras-aolanáceas:  bercng-ena,  pimiento,  tomate  y patata 
en  gTundi.sima  abundancia, 

Labiadas:  e.S})lieg-o,  orég-ano,  romero,  salvia  y yerba-buena. 

Monoclámideas  sahoMceas : acelg’a,  esjjinaca  y remolaclia. 

De  la  clase  seg-nnda  ó monocotüed&neas , hedía  excepción  de  las 
gramíneas  y prescindiendo  de  las  ligeras  cantidades  de  centeno, 
avena,  algarroba  y maiz  que  se  cosechan  en  limitados  jiarajes, 
sólo  merecen  citarse  en  la  familia  de  las  Ulimeas  los  ajos,  cebollas, 
y principalmente  espárragos,  que  tienen  mucha  fama,  y de  los 
que  se  hace  no  pequeña  exportación  para  Madrid. 

El  arbolado  es  muy  escaso,  mejor  dicho,  no  existe  en  la  cam- 
piña, fuera  del  paseo  del  Val,  el  del  Chorrillo,  el  de  la  Xa  era 
Ronda  Fiscal,  üao'retera  de  Zalema  y algunos  chopos  en  la  ril>e- 
ra  ; los  labradores  de  Alcalá  sostienen  la  creencia  errónea  de  que 
el  arbolado,  por  su  sombra,  enfría  los  terrenos,  perjudicando  y 
mermando  las  cosechas , y de  aquí  la  aridez  de  esta  grau  extensión 
no  interrumpida  por  vegetal  alguno  que  se  eleve  medio  metro  más 
que  el  trigo  ó la  cebada.  Dentro  de  la  población  hay  varios  pa.seos 
y plazuelas  adornadas  con  acacias  esféricas  ó de  bola;  de  algunos 
años  á esta  parte  se  ha  fomentado  bastante  la  plantación,  llegando 
hoy  á 8.000  las  que  se  cuentan  de  adorno  y sombra. 

VI 

Muy  agradable  es  la  impresión  que  experimenta  el  viajero  al 
apearse  por  primera  vez  en  la  e.stación  del  ferrocarril,  contemplan- 
do la  ciudad  con  su  gran  niímero  de  torres , cielo  tian.sparente  y 
azulado  y la  campiña  extensa,  llana  y cubierta  de  verdor.  Un  an- 
cho paseo  con  dos  hileras  de  simétricas  acacias  de  bola , en  el  que 

se  ven  varias  casas  de  moderna  construcción  'algunos  hoteles  con 

* 

parques  ó jardines  á la  inglesa,  conduce  insensible  y cómodamente 
á la  plazoleta  de  Santiago , agradable  también  , pero  en  donde  se 
comienza  á percibir  ya  el  mefitismo  producido  por  la  alcantarilla, 
que  hasta  hace  poco  ha  corrido  al  descubierto  y que  aún  hoy 
exhala  con  frecuencia  un  olor  repugnante.  Siguiendi)  por  la  calle 
del  Tinte,  se  llega,  no  tardando,  á la  exten.^a  y bella  plaza  Ma- 
vor.  en  cuvo  centro  los  amantes  de  las  letras  v de  las  g-lorias  na- 
dónales  admiran  la  estatua  en  bronce,  artísticamente  fundida  en 
Italia  por  el  difunto  Sr.  Nicolí , del  Principe  de  los  escritores  espa- 
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lióles,  del  insig-ne  IMig’uel  Cervantes,  de  la  gdoria  más  legátima  de 
la  ciudad  que,  colocaudo  á su  esclarecido  hijo  eu  el  centro  de  la 
misma,  sobre  esbelto  y airoso  pedestal  ha  saldado,  aunque  tarde, 
la  deuda  que  tenia  coutraida  con  la  literatura  patria. 

De  la  plaza,,  que  hace  concebir  una  idea  muy  superior  á lo  que 
realmente  es  la  población , irradian  todas  las  demás  calles , cuya 
descripción  y edificios  más  notables  pueden  leerse  en  la  Guia  del 
viajero  en  Alcalá.  Decimos  que  la  plaza  hace  concebir  una  idea 
muy  superior  al  pueblo,  porque  Alcalá,  con  su  exuberante  vida 
oficial  y los  recursos  de  que  puede  disponer , debiera  ser  como  el 
'N'er.salles  e.spañol  ; pero  como  dice  muy  bien  el  digmo  Alcalde  é 
ilustrado  autor  de  la  Historia  de  Alcalá  Sr.  Azaña,  está  aquí, 
como  en  todos  los  pueblos  pequeños , tan  arraigvado  el  sistema  de 
analizar  las  personas  en  vez  de  las  co.sas , de  desechar  un  plan  sin 
mirar  si  es  ó no  conveniente  sólo  por  atender  á la  personalidad  de 
que  procede , que  es  necesario , urgrente , si  la  población  ha  de  ade- 
lantar, una  reg'eueración  completa  de  las  costumbres,  y una  abs- 
tracción total  de  las  rencillas  de  localidad  y rencores  personales, 
fijándose  sólo  en  el  prog'reso  y adelantamiento  moral  y material. 

Alcalá,  cuyo  perímetro  tiene  un  desarrollo  de  más  de  lo  kilóme- 
tros, presenta  muchos  trozos  de  su  calle  principal  ó Mayor  con 
casuchas  del  .sigdo  XVI , sostenidas  por  columnas  desigmales  y asi- 
métricas que  forman  unos  soportales  de  dos  metros  escasos  de  altu- 
ra y que  son  un  pelig-ro  constante, porque  además  las  columnas  han 
perdido  su  centro  de  gravedad  y las  casas  sin  ventilación  ni  patios, 
no  se  hunden  por  verdadero  milagro.  Muchas  tiendas  de  la  parte 
próxima  á la  llamada  Plaza  de  Abajo  no  son  más  que  covachas  y 
verdaderos  focos  de  infección.  En  toda  la  parte  antigua  de  esta  calle 
el  hacinamiento  de  habitantes  es  grande , las  casas  no  tienen  pa- 
tios interiores  ó los  tienen  tan  pequeños  que  el  aire  se  renueva  con 
dificultad,  convirtiéndose  en  húmedo  y corrompido;  aun  subsisten 
algunos  corrales  de  vecindad,  no  son  más  que  vertederos  públi- 
cos de  inmundicias , y quedan  también  pocas  casas , cuyos  escusa- 
dos  no  acometen  á la  alcantarilla  general,  mal  construida  ó rota  en 
muchas  partes,  á juzgar  por  el  olor  pestilente  que  de  continuo  se 
advierte  en  la  calle  más  principal  é importante  de  esta  urbe.  Pode- 
mos afirmar  que  dada  la  extensión  superficial  indicada , bastante 
para  mayor  número  de  habitantes,  los  actuales  estamos  en  malísi- 
mas condiciones  higiénicas,  por  más  que  desde  hace  algunos  años 
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acá  en  todos  los  Municipios  y es])ecialinentt*  en  el  actual,  haya  que 
reconocer  un  celo  di^no  de  todo  eloo-io  ]»or  mejorar  las  condiciones 
de  Alcalá , que  necesita  prontas  y ^'•randes  reformas  y una  severa 
policía  si  se  quiere  evitar  el  que  se  la  considere  con  jmsticia  como 
población  insana. 

Por  la  razón  que  tantas  veces  dejamos  expue.sta,  no  hacemos  una 
descripción  detallada  de  las  calles,  plazas  y demás  vías  de  comuni- 
cación, asi  como  de  los  establecimientos  públicos  del  servicio  admi- 
nistrativo, municipal,  etc.,  porque  aunque  e.scrita  con  optimis- 
mo ¡ qué  lástima  no  sea  verdad ! puede  verse  en  el  último  capi- 
tulo de  la  Historia  de  Alcalá,  por  el  citado  Sr.  Azaña , Alcalde  ac- 
tualmente ; bástenos  decir  epe  la  ciudad , llana , de  calles  anchas  y 
ventiladas  en  g-eneral,  con  aceras  de  asfalto  en  muchas  de  ellas,  re- 
gulares plazas  y paseos,  mediano  alumbrado,  con  toda  clase  de  .ser- 
vicios, puede  ser  muy  superior  á muchísimas  de  mayor  importan- 
cia si  los  Ayuntamientos  sucesivos  continúan  por  el  camino  del 
de  hoy  y realizan  el  plan  de  mejoras  indicado  por  el  Sr.  Azafia,  á 
quien  tanto  debe  la  población.  ( 1 ) 

Reconocido  está  que  Alcalá  no  es  hoy  más  que  una  colonia  mi- 
litar, debiendo  de  mnchos  años  á esta  parte  exclusivamente  al  ejér- 
cito el  movimiento  y la  vida  mercantil  que  hacen  de  ella  un  pueblo 


( 1 ) Alcalá  cuenta  además  de  los  establecimientos  oficiales  y relipriosos , 
con  91  calles,  algunas  de  384  metros  de  longitud  por  13.20  de  ancho,  como  la 
Mayor;  la  de  Santiago  que  mide  420  por  10‘50;  la  de  Escritorios  223  por  9, 
la  de  Roma  355  por  11 ; la  Ancha  3C6  por  18‘25;  Estación  338  por  19,  etcé- 
tera , etc . Tiene  además  de  la  Plaza  de  Cervantes,  catorce  plazuelas,  la  ma- 
yor parte  de  ellas  con  arbolado;  la  alcantarilla  general  de  la  calle  Mayor 
tiene  dos  vertientes,  una  frente  al  Hospital  y otra  en  la  Plaza  de  Abajo, 
existiendo  otros  ramales  en  la  calle  de  la  Trinidad,  San  Julián,  Pescade- 
ría, etc.,  pero  todas  carecen  de  desarrollo  conveniente  por  la  falta  de  de- 
clive; la  extensión  de  la  campiña  es  de  K.  á S.  de  muy  cerca  de  9 kilóme- 
tros, y de  E.  á O.  de  más  de  12,  comprendiendo  una  superficie  de  28.300 
fanecas  de  400  estadales,  de  las  que  se  hallan  destinadas  á pasto  3.3(Kl  y 
300  a huertas  que  todas  se  riegan  por  norias.  Dentro  del  casco  de  la  pobla- 
ción hay  14  huertas  encontrádose  en  el  término  municipal  magnificas  y 
valiosísimas  posesiones,  como  la  Esgarabita,  Magdalena,  Canaleja  el  En- 
cin,  la  Oruga,  el  Angel,  Gerafin,  la  Isla,  etc.,  que  representan  capitales 
de  algunos  millones  de  pesetas. 

Las  producciones  consisten  en  trigo,  cebada,  avena,  algarroba,  patata, 
habas  y escasas  cantidades  de  vino,  maiz  y aceite,  no  mereciendo  citarse 
las  frutas,  por  su  exigua  cantidad. 

Se  conservan  aun  muchos  trozos  de  la  fuerte  muralla  de  almendrilla,  en 
la  que  había  las  nueve  entradas  que  hoy  subsisten , la  de  Santa  Ana , la  del 
"S’ado,  por  la  que  entró  Guzman  el  Bueno;  la  de  San  Julián;  la  Nueva,  la  de 
.Aguadores  ó de  Ecrnaii  Ealcón;  la  de  Guadalajara  ó de  Eelipe  V;  la  de 
Burgos;  la  do  Madrid  y la  de  San  Bernardo. 


— so- 


nco. Por  tanto,  honrándonos  nosotros  con  vestir  el  nniforme  del 
cuerpo  de  Sanidad , y admitiendo  cpie  la  p-narnición , el  soldado , es 
aqni  el  elemento  más  principal  de  vitalidad,  justo  es  cpie  dedique- 
mos ¡¡referente  atención  íi  la  morada  de  nuestros  compañeros , al 
medio , digámoslo  asi , en  que  viven , á los  cuarteles , cuyas  con- 
diciones ejercen  como  es  sabido  una  constante  y marcada  influen- 
cia sobre  la  salud  de  sus  habitantes. 

nesgraciadamente  en  España  son  muy  pocos  los  edificios  públi- 
cos ú oficiales  que  llenan  cumplidamente  el  objeto  á que  se  desti- 
nan : por  el  contrario , en  general  se  utilizan  para  servicios  deter- 
minados locales  de  condiciones  diametralmente  opuestas;  esto 
precisamente  ocurre  en  nuestra  población , en  donde  se  han  trans- 
formado los  conventos  en  cuarteles  y otras  dependencias  militares, 
siempre  con  el  menor  gasto  posible  y sin  pararse  en  otras  conside- 
raciones ni  tener  en  cuenta  más  que  la  extensión  superficial , la 
magnitud;  además,  dicho  sea  de  paso  y sin  ánimo  de  mortificar, 
se  ha  prescindido  del  dictamen  pericial,  de  la  única  opinión  auto- 
rizada, de  la  del  cuerpo  de  Sanidad  IMilitar,  al  que  en  general  no 
se  ha  consultado  sobre  las  ventajas  ó inconvenientes  de  transformar 
repentinamente  el  convento  de  Mercenarios  en  cuartel  de  caballe- 
ría ó el  colegio  de  los  Teólogos  en  factorías  militares,  resultando 
de.-ípués  de  estos  verdaderos  delitos  higiénicos  consecuencias  tristes 
que  se  traducen  en  manifestaciones  patológicas. 

Teniendo  en  cuenta  la  constante  penuria  del  Erario,  no  descono- 
cemos que  es  un  problema  de  difícil  sulución  el  acuartelamiento  del 
ejército  en  edificios  contruídos  nd  lioc,  necesariamente  muy  co,sto- 
sos  si  han  de  responder  á las  justas  y legítimas  exigencias  de  la 
higiene , en  la  que  se  basa  la  salud  y robustez  del  soldado  y cuyas 
indicaciones  desatendidas,  oliligan,  hacen  indispensable  pronta- 
mente otros  edificios  no  menos  caros  y que  también  nos  faltan: 
ho.s¡)itales.  Pero...  séanos  permitido  en  atención  á nuestro  carác- 
ter médico , que  lamentemos  la  facilidad  relativa  con  que  se  arbi- 
tran recursos  para  allegar  nuevos  medios  de  destrucción , y los 
obstáculos , punto  menos  que  insuperables , que  surgen  cuando  es 
trata  de  atenciones  tan  .sagradas  como  la  construcción  de  viviendas 
en  donde  los  defensores  de  la  patria  puedan  albergarse  con  como- 
didad , .satisfacer  las  necesidades  orgánicas  indispen.sables  para  la 
vida  y encontrar.se  á cubierto  de  contingencias  que  lentamente 
minen  su  salud. 
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Mas  dejando  aparto  consideraciones  ag’onas  á nuestro  propósito, 
examinemos  por  orden  de  ini])ortancia  los  edificios  de  este  cantón, 
destinados  al  ejército. 

CuARTKL  DEL  Príncipi?  Alfonso  Ó DE  S.xN  iJiHGo. — El  Cuartel 
del  Principe  de  Asturias , vulgarmente  llamado  de  San  Diego , es 
un  magnifico  y elegante  edificio,  situado  al  extremo  E.  de  la  ciu- 
dad , en  el  punto  más  elevado  de  la  misma  y dominado  ]Kjr  las 
corrientes  de  lo  que  podríamos  llamar  pequeiia  sierra  del  Henares. 
Su  forma  es  la  de  un  paralelógramo ; la  construcción  data  del  año 
1863  : ocupa  el  mismo  sitio  en  que  exi.stió  el  convento,  y su  total 
superficie  es  de  31.657  metros  cuadrados.  La  fachada  principal 
mira  al  O.  y forma  uno  de  los  lados  de  la  e.spaciosa  plaza  de  San 
Diego;  linda  al  S.  con  la  calle  de  Roma,  por  el  E.  con  la  Ronda 
y la  campiña,  y por  el  N.  forma  el  ala  derecha  de  la  calle  de  la 
Redondilla.  La  fachada  principal ó sea  la  que  da  á la  plaza . es  de 
agradable  aspecto , de  tres  pisos , tiene  54  ventanas  antepechadas 
de  3 metros  de  altas  por  2 de  anchas  y 3 puertas , una  central  y 
dos  laterales , de  las  que  la  izquierda  es  común  para  pabellones  y 
cuartel,  y la  derecha  sólo  para  pabellones.  La  puerta  principal, 
situada  en  el  centro  del  edificio , es  un  medio-punto  muy  rebajado 
de  4 metros  de  alto  por  2,50  de  ancho,  que  da  paso  al  vestíbulo  ó 
portal , de  6 de  latitud , empedrado , y por  el  que  cómodamente 
puede  entrar  y salir  la  fuerza  á caballo.  A la  derecha  se  halla  el 
Cuerpo  de  Guardia  de  oficiales  ó cuarto  de  estandartes,  que  es 
cómodo , claro , espacioso  y de  pavimento  entarimado  ; enfrente 
está  el  cuerpo  de  guardia  de  la  tropa , salón  de  6 metros  de  largo 
por  4 de  ancho , en  el  que  hay  un  camastro  que  ocupa  todo  un 
lado,  teniendo  á la  derecha  de  la  puerta  una  chimenea  francesa, 
y estando  todo  él  entarimado  ; recibe  la  luz  por  una  rasgada  ven- 
tana que  da  á la  plaza , y el  techo , que  es  de  cielo  raso . está  lo 
mismo  que  las  paredes,  enlucido  de  yeso  blanco.  Sigue  á la  iz- 
quierda el  calabozo  ; es  un  cuarto  cuadrado  y bastante  capaz  para 
que  se  encuentren  en  buenas  condiciones  hasta  cuatro  pre.sos . te- 
niendo, como  el  cuarto  de  incomunicados  que  se  halla  contiguo, 
la  necesaria  capacidad  y ventilación  ; en  el  ala  derecha  del  vestí- 
bulo siguen  la  corrección  y el  cuarto  del  sargento  de  guardia, 
dependencias  bastante  capaces  y ventiladas.  Pasado  el  vestíbulo, 
se  entra  en  el  patio  principal , que  es  en  la  actualidad  común  á los 
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dos  rep'imientos  acuartelados;  este  patio,  de  hermoso  aspecto, 
mide  7 1 metros  de  anchura  por  25  de  longitud ; es  de  forma  rec- 
tangular , empedrado , con  dos  sumideros  para  las  aguas  pluvia- 
les y tiene  frente  al  vestihulo  un  arco  de  sillería  que  da  acceso  á 
la  escalera,  de  37  peldaños  de  piedra,  de  3,50  metros  de  ancho 
por  0,10  de  altos,  con  una  meseta  cuadrada  en  la  parte  media;  la 
subida  es  muy  cómoda.  Encuéntrase  al  final  una  extensa  galería 
de  4 metros  de  anchura,  con  10  huecos  cpie  miran  al  O,  de  3 me- 
tros de  alto  por  2 de  ancho,  cerrados  con  puertas  vidrieras  de  dos 
hojas.  Esta  galería  puede  considerarse  como  la  divisoria  de  los  dos 
cuerpos  alojados  hoy  en  el  cuartel,  correspondiendo  la  mitad  de- 
recha al  regimiento  Húsares  de  la  Princesa,  y la  izquierda  al 
de  Hú.sares  de  Pavía.  Como  en  el  tercio  medio  de  la  citada  galería, 
está  la  puerta  de  entrada  del  dormitorio  núm.  4,  capaz  para  222 
hombres. 

Es  un  gran  salón  de  110  metros  de  longitud  por  12,50  de  lati- 
tud y 5 de  elevación.  Tiene  32  huecos,  16  á cada  lado,  antepe- 
chados , de  3 metros  de  altos  por  2 de  anchos , con  las  correspon- 
dientes ventanas  y vidrieras  de  dos  hojas;  de  estos  huecos,  16 
miran  al  patio  N.  y los  restantes  al  S.  Las  paredes  enlucidas  de 
yeso  blanco  ; la  techumbre  de  cielo  raso , se  halla  sostenida  por  34 
columnas  de  hierro  fundido  unidas  por  una  verja  de  un  metro  de 
altura,  colocada  á 0,60  del  suelo,  que  divide  al  dormitorio  en  dos 
crujías  iguales.  El  pavimento  está  entarimado  con  listones  de  pino 
de  Cuenca.  Cubicados  los  110  metros  de  longitud,  los  12,50  de 
latitud  y los  5 de  elevación  dan  un  total  de  6.875  de  aire,  que  di- 
vididos entre  los  222  hombres  que  caben  en  el  dormitorio , resul- 
tan á 30  ó 47  por  individuo  ; en  general , no  se  alojan  más  de  80 
hombres,  en  cuvo  caso  resultan  á 85,937  metros  cúbicos  de  aire 
por  soldado. 

Al  extremo  opuesto  de  la  entrada  está  el  cuarto  del  sargento  l.°, 
con  una  ventana  de  las  dimensiones  citadas  y una  alcoba  bastante 
capaz  ; y contiguo  el  cuarto  de  aseo  de  tropa , de  6 metros  cua- 
drados , con  otra  ventana  antepechada , como  las  anteriores , que 
mira  al  S. ; el  pavimento  está  embaldosado  en  declive  para  que  las 
aguas  corran  en  dirección  del  tnho  de  desagüe,  fijo  en  el  centro 
inferior  de  la  pared  de  enmedio.  Ambos  están  blanqueados  y es- 
meradamente limpios. 

El  dormitorio  n'úm.  1,  para  280  hombres,  es  como  el  anterior. 


— 4-2  — 


un  p:ran  salón  rectanp-nlai'  de  llí)  metros  de  larg’o  por  lí¿‘50  de 
anclio  y cinco  de  alto,  que  dan  un  totfd  de  7.1^7^00.  'l’ieiie  dieci- 
seis linéeos  escarzanos  de  las  dimensiones  de  los  citados  anterior- 
mente fpie  miran  al  X.  y catorce  cuadrados  de  dos  metros  que  dan 
á la  galería  lateral  izquierda  de  cuatro  metros  de  ancliuni,  y trein- 
ta A'entanas  antepecliadas  que  reciben  la  luz  directa  del  jiatio.  El 
techo  está  sostenido  por  treinta  y dos  columnas  de  hierro  fundido 
que  también  dividen  el  dormitorio  en  dos  crujías  iguales;  es  de  cielo 
raso,  y,  así  como  las  paredes,  están  enlucidos  de  y esfi.  Al  extremo 
izquierdo  se  encuentran  los  cuartos  del  sargento  primero  y de  aseo 
de  tropa,  los  dos  con  sus  correspondientes  ventanas,  y en  las  mis- 
mas buenas  condiciones  de  aseo  que  los  del  dormitorio  anterior. 

La  cantidad  de  aire  para  el  número  total  de  los  que  pueden  dor- 
mir, ó sea  280,  es  de  25 ‘600  por  individuo;  pero  es  raro  que  a.scien- 
da  á tantos,  durmiendo  por  regla  general  de  55  á 60;  tomando  per 
tipo  esta  última  cifra  y dividiendo  por  ella  los  7.187  de  capacidad, 
resulta  cada  hombre  á 119‘783.  Como  queda  demostrado  por  los 
guarismos  anteriores,  la  cantidad  de  aire  que  en  cualquiera  de  am- 
bos dormitorios  respira  el  soldado,  es  cuando  menos  tres  veces  su- 
perior á las  de  16  metros  cúbicos  que  consignan  los  Reglamentos 
de  la  Administración  francesa;  deben  pues  admitirse  como  buenos. 

Dormitorio  nvm.  3.- — Es  de  la  mismas  dimensiones  y forma  que 
el  núm.  1.”;  las  ventanas  dan,  las  del  lado  derecho  al  S.  sobre  el 
tercer  patio  donde  están  las  dependencias  del  cuartel,  qiie  se  cita- 
rán después,  y las  del  lado  izquierdo  al  N.  sobre  la  galería  dere- 
cha. El  total  de  7.187‘50  metros  cúbicos  de  aire,  tiene  que  divi- 
dirse en  este  dormitorio  entre  190  hombres,  máximuu  que  puede 
alojar  aunque  nunca  llega  á él;  en  el  supuesto  de  que  se  llenara, 
corresponderían  á cada  individuo  37 ‘22. 

Dormitorio  mm.  2. — Situado  al  Este;  tiene  capacidad  para  209 
hombres,  90  metros  de  longitud  por  los  12‘50  de  latitud  y cinco 
de  elevación,  dan  5.625  de  aire,  que  divididos  entre  19'),  fuerza 
que  duerme,  por  término  medio  corresponden  29  á cada  ]ilaza. 

De  las  26  ventanas  de  este  dormitorio,  14  dan  al  Este,  al  campo, 
y las  12  restantes  al  Oeste  sobre  los  dos  patios  laterales.  Estos 
dormitorios,  que  constituyen  el  ala  derecha  del  edificio,  por  más 
que  el  2."  sea  como  la  unión  de  las  dos  galerías  laterales,  tienen 
los  cuartos  de  los  sargentos  y de  aseo  en  las  mismas  condiciones 
que  los  demás. 
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El  cuartel  de  8au  Dieg-o.  además  del  patio  principal  que  da  luz 
al  interior  de  todos  los  pabellones  y del  qne  ya  se  La  Lecho  mérito, 
tiene  otros  dos  laterales  en  los  que  están  los  abrevaderos  para  el 
g-anado;  sonde  la  misma  forma  que  el  primero, pero  ensentido  inver- 
so, es  decir,  más  larg’os  que  anchos;  están  empedrados,  aunque 
tienen  algninos  hoyos  6 concavidades  que  estancan  el  ag-ua.  Los 
abrevaderos  son  de  piedra  sillería  con  sn  tubo  de  desag-üe  que  sirve 
también  de  sumidero  para  las  aguas  de  lluvia.  La  extensión  de 
cada  uno  es  mayor  qne  la  del  principal,  110  metros  de  longitud 
por  50  de  anchura;  se  entra  á ellos  })or  dos  grandes  medio.s-})untos 
de  j)iedra  sillería,  situados  á los  lados  del  qne  da  acceso  á la  esca- 
lera principal;  cada  patio  tiene  28  esbeltos  arcos  con  sus  columnas 
de  ])iedra  para  sostener  las  g-alerías  laterales  del  piso  principal,  y 
que  á la  vez  forman  por  sí  otras  dos  bien  extensas  donde  se  hace  la 
limpieza  del  ganado  en  días  lluviosos  ó escesivamente  fríos. 

Las  cuadras  son  de  alguna  extensión  más  que  los  dormitorios  y 
el  aire  circula  libre  y abundantemente  por  ellas;  tienen  ocho  metros 
de  elevación  y gran  número  de  ventanas  de  dimensiones  iguales, 
regular  y .simétricamente  colocadas. 

Los  dormitorios  núms.  1,  2 y 8 tienen  en  los  extremos  opuestos 
al  cuarto  del  sargento,  escaleras  de  servicio  interior  para  la  bajada 
á las  cuadras,  y el  número  4 se  sirve  por  una  tercera  que  desem- 
boca en  la  galería  en  que  termínala  escalera  principal.  El  servicio 
interior  del  cuartel,  ])uede,  por  lo  tanto,  hacerse  en  las  estaciones 
extremas  sin  que  el  soldado  .se  exponga  á los  cambios  bruscos  de 
temperatura  ó á los  rigores  de  la  estación. 

Los  escusados  son  en  número  de  cinco,  cuatro  al  E.  y uno  al  O; 
los  dos  del  piso  principal  están  situados  en  los  ángulos  posterio- 
res del  edificio ; separados  de  los  dormitorios  1 y 3 por  un  espa- 
cio.so  zag-uán  en  donde  desemboca  la  escalera  de  las  cuadras , tie- 
nen la  mi.sma  elevación  qne  los  dormitorios  con  dos  ventanas  cada 
uno,  al  N.  y E.  el  del  lado  izquierdo,  y al  S.  y E.  el  del-  dere- 
cho; el  aire  penetra  en  ellos  directamente  del  campo;  los  pisos 
son  de  asfalto , con  alguna  inclinación  para  evitar  el  e.stancamien- 
to  de  líquidos;  el  esc  usado  es  de  forma  circular,  con  un  gran 
tambor  ó columna  central,  por  cuyo  interior  baja  la  cañería,  y en 
rededor  de  la  que  hay  ocho  aberturas;  aun  cuando  por  su  situa- 
ción no  trasmiten  olor  alguno  á los  dormitorios  ni  á las  cuadras, 
creemos  carecen  de  tubos  para  la  atracción  de  gases,  por  más  qne 
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rppetimns  no  se  observe  indicio  de  niefítisino.  Hace  alfrunos  aiios 
se  llevó  á cabo  la  importante  nuíjora  del  acometimiento  de  la  ca- 
ñería de  apmas  inmundas  del  cuartel  á la  tarjea  freneml  que  des- 
agua en  un  ])unto  lejano  fuera  de  la  puerta  llamada  de  aguado- 
res, desapareciendo  el  j)ozo-depósito  que  existía  en  la  plaza  de 
San  Diego,  y que  producía,  cuando  estaba  lleno,  grandes  emana- 
ciones. 

Como  edificio  moderno  y construido  exjjrofescj,  el  cuartel  del 
Príncipe  tiene  todas  las  dependencias  necesarias , independientes , 
capaces , de  buenas  condiciones , como  son  la  cocina  general  don- 
de se  guisan  los  ranchos,  la  de  sargentos,  un  lavadero  jjara  la 
tropa,  baño  para  la  misma,  cantina,  fraguas,  herradero  y un  e.-^- 
pacioso  picadero  cubierto , en  el  que  pueden  trabajar  tanda.s  de 
doce  caballos , dependencias  situadas  todas  en  un  tercer  patio  pa- 
ralelo al  del  lado  derecho , y que  reciben  el  aire  directo  de  la  calle 
de  Roma,  por  donde  el  cuartel  sólo  tiene  un  piso;  dicho  patio,  en 
cu}m  extremo  están  aisladas  las  cuadras  de  enfermería  y contagio, 
es  casi  tan  grande  como  los  anteriores,  por  lo  que  los  servicios  se 
hacen  con  la  necesaria  separación,  por  más  que  hoy  no  se  de.sti- 
nen  todas  al  objeto  para  que  se  construyeron. 

Cuenta  el  cuartel  del  Príncipe,  como  de  propiedad  exclu.^iva. 
dos  reales  fontaneros  de  agua  de  la  misma  antigua  del  Convento, 
y un  cuarto  de  real  del  viaje  de  la  ciudad  que  perteneció  á los 
frailes  Bernardos;  además  hay  dos  norias  y un  pozo  abundante; 
el  agua  es  potable , predominando  en  ella  el  carbonato  de  cal  y 
alguna  cantidad  de  magnesia , por  lo  que  resultan  como  todas  las 
de  esta  ciudad,  un  poco  gruesas.  Ya  por  la  frecuencia  con  que  se 
rompe  la  cañería,  ya  por  otras  causas,  no  se  utiliza  para  bebida 
ninguna  de  las  citadas,  haciendo  uso  de  la  fuente  de  la  plaza  de 
San  Diego,  situada  á pocos  metros  del  cuartel. 

Recientemente  se  han  hecho  paredes  cortafuegos , y colocado 
pararayos,  reformas  ambas  muy  importantes  en  un  edificio  de 
tanta  extensión  y tan  costoso. 

Cuartel  de  l\  Merced. — Debe  su  nombre,  como  la  mayoría  de 
los  de  nuestro  país,  á los  PP.  ^lercenarios . que  tiempos  atrás  po- 
seyeron el  edificio  en  que  hoy  se  acuartelan  los  escuadrones  de  la 
Escuela  de  Herradores;  ha  sido  depósito  de  sementales,  escuela  de 
equitación,  y actualmente,  previas  las  obras  necesarias,  se  ha 


destinado,  como  queda  diclio,  á Escuela  de  Herradores  y Forjado- 
res, con  sus  frag'uas,  herraderos,  etc.;  la  fachada  principal  mira 
al  O.,  el  costado  izquierdo  al  N. , y los  otros  dos  al  campo;  de 
forma  muy  irregmlar,  no  excede  su  superficie  de  5.509  metros 
cuadrados. 

En  g-eueral , por  más  que  se  trate  de  un  edificio  en  que  se  han 
practicado  costosas  obras , el  cuartel  de  la  Merced  no  tiene  condi- 
ción higiénica  alguna , sino  que  está  desprovisto  de  las  más  esen- 
ciales. 

Tampoco  es  posible  en  tan  limitado  local  desarrollar  todas  las 
dependencias  precisas  para  un  establecimiento  de  la  importancia 
de  la  Escuela  Militar  de  Forjadores  y Herradores,  resultando  de 
ello  que,  como  el  convento  era  pequeño — era  de  pobres,  según  los 
frailes  se  creian — pequeñas,  estrechas  y pobres  han  resultado  las 
moradas  del  soldado. 

Omitiendo  la  descripción  general , que  seria  enojosa,  nos  con- 
cretaremos á los  dormitorios  como  piezas  más  importantes. 

El  dormitorio  jifimero  se  encuentra  á la  derecha  de  un  pequeño 
pasillo,  en  donde  desembarca  la  escalera.  Se  divide  en  3 porciones 
por  componerse  de  una  galería  de  entrada  y dos  especies  de  salo- 
nes que  resultaron  del  derribo  de  las  celdas.  La  galería  tiene  20 
metros  de  largo , 3 de  ancho  y 2‘80  de  alta,  que  dan  nu  total  de  108 
metros  cúbicos  de  aire ; la  fuerza  que  por  término  medio  duerme 
en  ella  es  de  12  hombres,  resultando  á 14  por  individuo.  La  gale- 
ría tiene  3 ventanas  al  patio  principal,  de  1‘20  de  altas  por  0‘90 
de  anchas;  está  cortada  en  el  centro  por  un  hueco  déla  altura 
total  y de  dos  metros  de  ancho,  que  da  paso  á otro  dormitorio 
rectang-ular  de  20  de  largo,  5 de  ancho  y 2' 80  de  alto;  cubicados 
dan  304  metros  cúbicos,  divididos  entre  los  40  hombres  que  per- 
noctan en  él,  resulta  á9‘ 10  por  soldado.  Esta  segunda  galería 
tiene  4 ventanas  de  L20  de  altas  por  0‘90  de  anchas  al  E.,  y una 
de  las  mismas  dimensiones  al  S. 

También  se  halla  cortada  en  su  jiarte  extrema  izquierda  por 
otro  hueco  que  da  paso  al  tercer  dei)artamcnto  del  dormitorio , ó 
sea  un  saloncillo  de  14  de  largo  ¡jor  5 de  ancho  y 2‘80  de  alto , re- 
sultando 190  metros  cúbicos  para  22  alumnos  que  no  obtienen 
más  que  84)09  cada  uno.  Hay  3 ventanas  como  .las  ya  citadas  al 
E.  y una  á la  plazoleta  de  la  calle  del  Empecinado. 

El  total  de  aire  de  los  tres  departamentos  es  de  728  metros  cú- 
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hicos;  aunque  la  fuerza  asignada  al  donniturio  es  de  88  plazsis.  no 
duermen  por  término  medio  más  de  74,  corre.sjj(jndiend(j  á cjula 
uno  9‘062.  Por  desconsoladora  que  jjarezea  tan  exigua  cifra,  es, 
sin  embargo,  muy  exacta. 

E!  se ff mulo  dormitorio  lo  forma  también  una  galería  de  me- 
tros de  larga  por  8 de  ancha  y ‘i‘80  de  alüi,  con  tres  ventanas  á 
uii  patio  formado  por  los  claustros;  la  cubicación  de  100  metros 
se  reparte  entre  10  indiA’iduos,  correspondiendo  á cada  uno  Í488; 
al  final  tiene  la  entrada  el  más  espacioso  6 sea  el  tercer  dormito- 
rio; es  un  salón  de  38  metros  de  longitud  por  5 de  latitud  y ‘i* 80 
de  elevación,  que  arrojan  un  total  de  53‘i;  divididos  entre  04  in- 
dividuos, corresponde  á cada  uno  8‘312.  Englobados  los  dos  de- 
partamentos de  este  dormitorio,  suman  032,  que  divididos  entre 
80  individuos  no  alcanzan  más  qne  á 7 ‘72. 

Triste  y dolorosa,  pero  exacta,  es  esta  verdad:  el  soldado  en  el 
Cuartel  de  la  Merced  no  tiene  atmósfera  respirable  y duerme  en 
las  mejores  condiciones  para  asfixiar.se.  Bien  claro  .se  demostró  en 
la  epidemia  colérica  el  ano  de  1885,  en  que  por  las  malas  condi- 
ciones del  exconvento , la  Escuela  de  Herradores  fué  la  que  su- 
ministró mayor  contingente  de  atacados,  habiendo  necesidad  de 
desalojar  el  edificio , situado  además  en  la  parte  menos  .sana  de  la 
población . Otras  varias  dependencias  tiene  e.ste  Cuartel , pero  que 
no  describimos,  porque  amén  de  incurrir  en  muchas  repeticiones, 
no  podríamos  decir  nada  bueno , pues  todas  están  en  relación  con 
las  mencionadas.  Tampoco  indicaremos  las  reformas  que  necesita, 
pues  en  nuestro  concepto  sólo  es  susceptible  de  una : el  derribo. 

El  Cuarthl  uu  B \siuos  es  también  el  convento  del  mismo  nom- 
bre; en  él  se  han  alojado  fuerzas  de  Caballería,  Artillería,  y füti- 
mamente  un  Regimiento  de  Infantería . Es , y permitásenos  la 
frase,  un  conventón  tan  de.startalado  y ruinoso  que  ha  sido  preciso 
desalojarlo , habiéndose  verificado  á principios  del  año  actual  la 
subasta,  por  cuenta  del  Ayuntamiento  y bajo  el  tipo  de  (50.000 
pesetas,  de  las  obras  más  necesarias  ]iara  dejarlo  en  condiciones 
habitables ; inútil  es , por  lo  tanto , toda  descripción  mientras  no  se 
terminen  las  reparaciones  que  se  estáu  verificando  y que  tardarán 
por  lo  menos  de  seis  á ocho  meses. 

El  cuartel  de  Menuigorría  ó de  .Iusuitas  aloja  hoy  un  regi- 


miento  completo  de  infantería  que  disfruta  de  bastante  capacidad  de 
local  y de  aire;  su  cubicación  es  punto  menos  que  imposible,  porque 
cada  dormitorio  tiene  distinta  elevación,  y son  tantos  los  pasillos  y 
tan  numerosas  las  divisiones,  que  es  muy  difícil  formular  un  cál- 
culo aproximado;  bástenos  repetir  que  el  soldado  se  encuentra  en 
él  en  bastantes  buenas  condiciones,  y que  de  jiracticarse  en  el  edi- 
ficio alg-uuas  obras  que,  aunque  costosas  se  sujetaran  á un  criterio 
científico  y sobre  todo  fijo,  ])odría  hacerse  del  suntuoso  alojamien- 
to de  los  hijos  de  Loyola,  un  mag-nífico  cuartel. 

El  cuaktel  del  Cakmen  está  destinado  ahora  para  oficinas  de 
la  comisión  liquidadora  de  atrasos  de  Cuba. 

Las  factorías  militares  ocupan  el  Colegúo  de  Clérigos  meno- 
res; la  iglesia  es  hoy  pajera  y los  claustros  almacén  de  utensilios. 

Se  puede  sentar  como  principio  general  de  higiene  militar, 
como  verdad  axiomática,  que  los  marides  son  tanto  más  sa- 
lubres cuantos  menos  soldados  contienen  (1),  y con  efecto  es  así  por- 
que no  hay  necesidad  de  que  los  organismos  animales  estén  enfer- 
mos para  ejercer  influencia  nociva  unos  sobre  otros;  los  organismos 
más  .sanos  no  tardan  en  alterarse  por  su  mutuo  contacto;  en  los 
puntos  donde  viven  muchas  personas  reunidas,  el  liombre  es  un  pe- 
ligro jiara  el  hombre;  frente  á su  semejante  juega  el  papel  de  un 
agente  productor  de  insalubridad,  tanto  disputándole  la  ración  at- 
mosférica indispensable  para  el  sostenimiento  del  calor,  y por  tanto 
de  la  vida,  como  esparciendo  en  esa  atmósfera  los  productos  gaseo- 
sos ó sólidos  que  contribuyen  á minarla.  En  todas  partes  en  que  se 
hallan  aglomerados  cierto  número  de  hombres,  esta  influencia  da- 
ñosa, recíproca,  no  tarda  en  manifestarse,  determinando  siempre 
efectos  inmediatos  perceptibles;  esto  depende  de  la  intensidad  de  la 
aglomeración,  ó á lo  menos  se  manifiesta  á la  larga  por  variaciones 
sensibles  de  la  salud.  En  virtud  de  e.stos  principios,  el  acuartela- 
miento debe  mirarse  como  una  de  las  cainsas  directas  de  la  frecuen- 
cia de  enfermedades  infeccio.sas  en  el  Ejército,  como  lo  pruébala 
jiroporción  mayor  de  fallecidos  en  la  población  militar  que  en  la  ci- 

(1)  Moraciir.  Tratado  de  higiene  miniar,  V^vXiáo  al  español  por  nues- 
tro dignísimo  ilustrado  jefe,  el  Dr.  Hernández  Poggio,  inspector  médico 
del  Cuerpo. 
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vil.  El  acuartelamiento  c«,  pues,  en  sí  una  circunstancia  defavora- 
hle,  como  otras  de  la  ¡)rofesión  militar,  con  la.s  que  es  jireciso  contar 
y cuyos  efectos  dehe  tratarse  de  atenuar. 

En  el  cuartel,  el  elemento  más  peligroso  es  la  ag-lomenicidn,  y 
ésta  es  necesario  combatirla:  primero,  estableciendo  el  principio  que 
en  los  cuarteles  el  efectivo  debe  ser  lirniüido;  .seg-undo,  dando  en 
estos  mismos  cuarteles  el  mayor  e.spacio  posible  á los  individuos  que 
los  habitan.  A.sí,  naturalmente,  se  lleg’a  á con.siderar  la  proporción 
que  conviene  establecer  entre  el  número  de  los  habitantes  y la  su- 
perficie del  suelo  en  que  deben  situar.se.  Como  término  medio,  la 
proporción  ó cantidad  de  superficie,  dice  Moracbe  que  debe  a.sig- 
narse  á cada  soldado,  es  como  mínimum  3ui^75  para  el  sfddado  de 
infantería  y 4ui®  para  el  de  caballería,  por  más  que  las  condiciones 
de  construcción  del  edificio  puedan  ser  un  correctivo  de  la  falta  de 
superficie;  así  mismo,  en  un  terreno  vasto,  edificios  mal  di.stríbui- 
dos,  como  nos  sucede  aquí,  anulan  todas  las  ventajas  que  resultan 
de  un  espacio  considerable. 

No  es  solo  en  España  donde  se  lian  ajjrovecbado  edificios  anti- 
guos y principalmente  conventos  para  cuarteles;  pero  en  nuestro 
país  se  lia  obedecido,  por  desgracia,  al  único  pensamiento  de  .sacar 
partido,  del  terreno,  practicando  reformas  caprichosas  sin  preocu- 
parse en  modo  alguno  de  las  condiciones  higiénicas. 

En  principio  (1),  «los  antiguos  conventos  no  están  en  muy  malas 
condiciones,  porque  sus  primeros  fundadores  en  general  los  habían 
colocado,  con  razón,  en  buenas  circunstancias  telúricas  y cuidaron 
mucho  de  su  construcción;  los  materiales  eran  buenos,  los  cimien- 
tos sólidos,  los  muros  gruesos,  las  escaleras  anchas  y cómodas. 
Cuando  es  posible  modificar  profundamente  la  forma  interior,  per- 
forar los  muros  con  anchas  aberturas  en  oposición,  abrir  grandes 
corredores,  aún  se  puede  sacar  un  gran  partido  de  estos  edificios  á 
menos  que  pertenezcan  á un  tipo  de  conventos  italianos  ó españoles 
formados  de  cuatro  alas,  que  se  encuentran  en  áng-ulo  recto  cou.sti- 
tuyeudo  el  patio  interior  y el  claustro  en  el  júsohajo.  tipo  que  el 
antiguo  edificio  de  ^'al-de-Grace  ju-esenta  en  toda  su  orig-inalidad. 
Este  género  de  cuarteles  es  entonces  nn  tipo  ])eor  que  los  cuarteles 
Vauban  y debe  mirarse  como  eminentemente  desfavorable.»  A es- 
cepción  del  cuartel  del  Principe,  en  donde  hace  j)ocos  años  .se  hizo 


(1)  Moraciik,  pág.  180. 


el  aeometiiiiienti)  á la  alcantarilla  ^•eneral  (|ue  desagua  fuera  de  la 
puerta  de  Aguadores,  de  los  dcjiósitos  de  iuiuuudicias  y aguas 
sucias,  eii  los  demás  solo  liay  como  recipientes  de  las  letrinas,  pozos 
ciegos  colocados  á más  ó menos  distancia  de  los  escusados,  los  que 
de  poco  tiempo  acá  tienen  tubos-sifones  hidráulicos  ó absorbentes 
(pie,  á falta  de  otros  aparatos  más  perfectos  como  los  Water-closet 
ingleses  de  diversas  formas,  surten  el  efecto  (pie  se  desea  anulando 
los  malos  olores  y alejando  causas  de  infección. 

En  todos  los  cuarteles  la  ventilación  es  la  natural,  auiupie  no 
se  baila  favorecida  en  la  mayor  parte  por  la  luieiia  distribución  de 
las  ventanas  y demás  linéeos,  no  conociéndose  en  ninguno  los  mo- 
dernos ajiaratos  de  ventilación,  como  el  de  Arnott,  bien  sencillo 
por  otra  parte:  tampoco  bay  en  ellos  medio  alguno  de  calefacción. 

En  re.sumen;  de  los  cuarteles  de  Alcalá  sólo  ¡mede  considerarse 
admisible  el  del  Principe  x\lfonso , y ciertamente  es  de  sentir , (pie 
dadas  la  mueba  capacidad  y solidez  del  gran  número  de  conventos 
utilizados  boy  para  alojamientos,  no  se  baya  oliedecido  á nn  crite- 
rio fijo,  que  en  último  término  babia  de  resultar  también  menos 
costoso. 

El  cuartel  de  Mendigorría  ó Jesuítas  ba  servido  para  caballería, 
para  Escuela  de  Herradores  después,  y boy  para  un  regimiento  de 
infanteria , resultando  de  tanto  cambio  la  necesidad  de  obras  con- 
tinuas, sin  que  por  ello  el  soldado  encuentre  más  ventajas  de  co- 
modidad, pues  en  el  día  bay  que  inutizar  gran  parte,  sobre  todo 
en  el  piso  bajo  donde  se  bailaban  establecidas  las  fraguas,  pica- 
dero, academia  de  trompetas,  etc. , etc.  De  este  soberbio  edificio, 
que  posee  una  monumental  escalera  de  piedra , modelo  de  buena 
arquitectura,  podría  hacerse  un  amplio  cuartel  de  excelentes  con- 
diciones y con  íodas  las  dependencias  necesarias,  utilizando  no 
sólo  muebo  de  lo  edificado,  sino  los  materiales,  pues  como  de  to- 
dos es  sabido,  los  jesuítas  no  construian,  cuando  de  ellos  se  trata- 
ba, nada  que  no  fuera  sólido  y bueno. 

En  los  años  que  llevamos  en  esta  ciudad , liemos  visto  en  el 
cuartel  del  Carmen  un  regimiento  de  caballería  primero ; al  poco 
tiempo  se  ])racticaron  obras  de  consideración,  derribando  cuadras, 
destruyendo  dormitorios  y haciendo  salones  para  instalar  el  archi- 
vo de  la  comisión  liquidadora,  archivo  que  constaba  de  50  á GO.OüO 
leg’ajos  volumino.sos. 

A los  pocos  meses  la  comi.sión  fué  trasladada  á Aranjuez, 
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(laudó  t!uul)i(';u  la  costosa  estantería  y (juíalaiido  his  oóras  lu^-clias 
sin  aplicación;  no  tardaron  mucho  en  alojarse  de  nuevo  dos  coin- 
])añías  de  infantería,  que  á su  vez  han  tenido  que  sjilir  ]>ara  ^(d- 
ver  á instalar  una  parte  del  archivo  de  Administración  Milit-ar  y 
la  banda  de  música  que  lo  ocupan  en  la  actualidad,  sin  (pie  con 
tanta  variación  el  edificio  haya  quedado  en  mejores  condiciones. 
Téng'ase  en  cuenta  que  al  emitir  las  anh^riores  c(jnsideracioii(fs  e.<- 
tamos  muy  distantes  de  dirig-ir  iucul2>aciones  ni  censuras  á detcT- 
minadas  entidades;  lo  hacemos  sólo,  y como  hemo.s  dicho,  jjani 
lamentarnos  de  la  variedad  de  criterio  que  .se  empeña  en  acomo- 
dar un  mismo  edificio  á usos  distintos  y aun  opue.st(js. 

El,  Hospital. — El  Ho.spital  de  este  importante  cantón  militar 
se  halla  establecido  en  el  convento  que  fué  de  la  Metoria.  K.stá  si- 
, situado  al  extremo  O.  de  la  ciudad,  y se  compone  de  la  ig-le- 
sia  y del  convento  propiamente  dicho ; es  un  edificio  de  fiirma  cna- 
drang'ular,  cuya  hachada  ¡arincipal  mira  al  E. , á la  plaza  del  mi.'^- 
mo  nombre;  la  derecha  al  callejón  del  Hospital,  la  izquierda  á la 
e.xtensa  huerta  que  antes  fuera  projáedad  de  los  fi'ailes,  hoy  de  un 
particailar , y la  posterior  á una  pequeña  plaza  formada  por  el  mi.<- 
mo  edificio  y casas  de  vecindad;  con.sta  de  tres  pisos. 

En  el  bajo  se  hallan  establecidas  la  admiui.stración , jjabellón 
del  señor  caiíellán,  almacén  de  efectos,  capilla,  farmacia,  cocina, 
despensa  y costurero.  En  e.ste  piso,  que  era  el  antig-uo  clau.stro. 
se  encuentra,  en  el  áug'ulo  de  la  g-aleria  izquierda,  la  sala  séptima 
ó de  coiitag-io,  capaz  para  colocar  veinte  camas:  es  una  capilla  de 
la  ig-lesia  de  forma  paralelepipeda  alg-o  irreg-ular.  y tiene  23*9  de 
larg’a  por  16‘85  de  ancha,  resultando  un  total  de  2.114H0  me- 
tros cúbicos  de  aire  , fácilmente  renovable  por  ciiTco  ventanas  de 
distintos  tamaños  y alturas.  Los  techos  son  de  bovedilla  y los  pi- 
sos de  ladrillo ; está  dividida  en  tres  compartimientos  que  forman 
doce  ángulos  ó rincones;  las  paredes  enlucidas  de  yeso,  y en  la 
.tercera  porción  había  hasta  hace  poco  una  cornisa  á modo  de  gre- 
ca con  muchos  adornos  y florones,  de  liastaute  mal  gusto  por  cier- 
to; da  acceso  á e.sta  sala  un  cuarto  oscuro  del  todo  inútil. 

Susceptible  es  de  convertirse  en  una  buena  clínica  regularizan- 
do las,  ventanas , elevando  cuando  menos  un  pie  el  nivel  del  jiiso. 
que  debe  ser  de  madera,  y recorriendo  minuciosamente  las  pare- 
des, además  de  cambiar  2>or  cielos  rasos  los  abü\  edados  techos  ac- 
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timles;  por  su  imlejiomleiR-ia , voiitilaciúii  diixrta  y abuiulaiitc , y 
comodidad  tpie  ofrece , (juedaría , repetimos,  con  muy  poco  gas- 
to Imbilitada  ])ara  sala  de  iumejoraldes  coiidicioues. 

La  oficina  de  farmacia  es  lioy  la  dependencia  más  coni])leta  del 
estaHecimieiito,  merced  á las  constantes  obras  de  reparación  (pie 
desde  bace  tres  años  se  vienen  practicando  en  ella;  anpilia,  7 de 
longitud  j)or  fiá'lO  de  ancbura;  clara,  bien  entarimada,  de  altos  te- 
dios; en  conjunto  puede  asegurarse  que,  aunque  modesta,  es  una 
de  las  de  mejor  y basta  de  más  elegante  aspecto,  con  ipie  cuen- 
tan los  Hospitales  militares. 

La  capilla  se  reduce  á una  pieza  cuadrilonga  regular  de  1 1 de 
larga  por  6 de  ancba,  con  dos  ventanas  de  íinenas  dimensiones; 
jiara  las  necesidades  ordinarias  es  suficiente  este  oratorio , aunque 
})or  la  carencia  de  sol  resulta  algún  tanto  frió. 

Fd  almaiíén  de  ropas  y de  vajilla  está  colocado  en  un  saloncito 
.separado  por  un  tabique  de  la  farmacia , y puede  considerarse  como 
aceptable. 

La  cocina,  despensa  y costurero  también  jmeden  admitirse  como 
buenos,  con  relación  á las  necesidades  ordinarias  del  estableci- 
miento. 

Los  clan.stros  que  forman  la  planta  baja  fueron  en  sus  primeros 
tienqios  galerías  de  cuatro  arcos  de  ])iedra  cada  una,  y (pie  abora 
(‘stán  cerradas  por  fuerte  muro,  teliiendo  en  el  centro  de  cada  arco 
una  ventana  de  cerca  de  ’2  metros  de  altura  por  1‘50  de  aucba  para 
^■entilación  y luz;  la  mitad  de  estas  ventanas  se  lian  abierto  por 
iniciativa  del  autor  de  esta  monografía;  él  mismo  mandó  desobstruir 
odio  grandes  óvalos  de  los  llamados  ojos  de  buey  que  babia  sobre 
cada  una.  Tales  reformas^ban  cambiado  el  aspecto  del  piso  bajo, 
(pie  antes  era  lóbrego,  búinedo  y oscuro;  boy  es  claro,  y sobre 
todo  circula  ]ior  (*1  abundantemente  el  aire , primera  condición  que 
deben  de  tener  todas  las  dependencias  de  un.bospital.  Las  men- 
cionadas galerías  forman  el  patio  jirincipal,  (pie  es  un  jardiucito  • 
de  18-70  de  largo  por  lóúiO  de  ancbo;  dan  una  superficie  de  200d(i  ’ 
metros  cuadrados ; en  este  patio , búmedo  en  exceso , babia  algu- 
nas bigueras  antiguas  que,  por  su  frondosa  cojia  y esjiarcido  ra- 
maje, quitaban  luz  y aumeiitabau  la.bumedad,  por  lo  que  fué 
jireciso  destruirlas  y ¡ilantar  seis  acacias  de  bola  que  permiten  el 
libre  paso  d(d  aire  y que  jior  su  poca  elevación  no  i-oban  luz  alguna. 

Fu  el  centro  bay  una  fuente  con  espacioso  pilón  de  piedra  y la- 


(h-illo  revc'.stido  de,  porlaiitd  _v  dotada  c(>i)  j)i(*dio  roal  l'ontíijjcro  de 
aj4aia,  ])njfc;d('nt(!  del  viaje  del  Cliorrillo,  cuyas  condiciojíes  liemos 
indicado  ya,  cantidad  sobrada  para  los  usos  del  establecimiento  si 
en  el  verano , ]ior  la  escaisez  g-eneral , no  se  disti'ajera  en  el  área  de 
reparto  aljama  porción  del  citado  medio  real  con  fpie  el  Hosjiifal 
cuenta  jior  dereclio  propio.  Asunto  es  este  sobre  el  <pie  liemos  lla- 
mado la  atención  de  la-  superioridad  en  las  Memorias  anuales,  ]>or- 
(|ue,  en  nuestro  concepto,  .si  el  convento  de  los  ^'ictorios  tiene  de- 
recho reconocido  á agaia  propia  debe  también  .so.stenerlo  y no  jier- 
mitir  que  de  lo  suyo  se  dedique  nada  á otras  atenciones. 

Hay  además  en  el  patio  alg-unas  plantas  de  ebonebus  del  Japón, 
varios  rosales,  macetas  de  claveles,  etc.,  cultivadas  por  la  afición 
á las  flores  del  actual  Director,  á quien  .se  debe  también  el  haber 
sustituido  el  antig-uo  empedrado  de  todo  el  piso  bajo  jior  la  ancha 
faja  de  piedra  artificial  y baldo.sin,  que  tanta  comodidad  ofrece 
ahora. 

La  escalera  ]jrincipal  es  de  tres  tramos , de  doce  ])eldaños  los  dos 
primeros  y de  diez  el  último,  de  2' 50  de  anchura;  es  de  las  llama- 
das aragonesas,  de.spejada,  muy  cómoda  y alumbrada  por  una 
gran  ventana  que  da  á la  plaza. 

Pll  piso  principal , como  el  bajo,  está  formado  por  el  clamstro 
i^lto,  tiene  el  mismo  número  de  ventanas,  que  dan  al  patio,  y el 
pavimento  es  de  madera  en  su  parte  central  y baldo.sin  á los  cos- 
tados ; se  hallan  en  este  piso  la  Dirección , Archivo , Pal)ellón  del 
Director  y Escuadra  Sanitaria,  dependencias  regulares. 

La  Sala  l.“,  ó Clínica  de  Medicina,  está  situada  sobre  la  capi- 
lla, botica  y almacén  de  ropas;  mide  35'GO  por  6'59  y .'Loo,  pro- 
duciendo nn  total  de  821  metros  cúbicos,  que  repartidos  entre  35 
camas,  máximo  que  pueden  colocarse,  resultan  á 27“7.  La  venti- 
lación no  pasa  de  regular ; tiene  dos  puertas  y diez  ventanas  de  un 
metro,  con  8 ventiladores  bajos.  Las  maderas  ajinstan  muy  mal.  los 
cristales  ])e(pieños  y poco  tran.sparentes , los  ])isos  deteriorados  y 
en  g’eneral  las  condiciones  hig’iénicas  de  la  Chuica  Médica  no  son 
más  que  muy  medianas;  ¡)or  la  derecha  de  e^íta  Sala,  y atraAo- 
sando  unos  pa.sillos  oscuros,  ruinosos,  lóbregos  y poco  ventilados, 
se  entra  en  la  Sala  fl.",  destinada  á viruelas  y enfermedades  febri- 


les cutáneas;  e.stá  dividida  por  un  tabique  central  en  dos  dej)arta- 
mentos  (pie  se  comunican  entre  si;  tiene  en  conjunto  10*85  de  lar- 
<>*a.  5'5Ü  de  ancha  v 5‘55  de  alta  , ó .sea  una  cubii-ación  de  3(54*53 
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metros  cVilúcos , que  divididos  entre  15  enfermos,  corresponden 
á tiene  esta  Sala  mía  sola  ¡merta,  3 ventanas  del  mismo 

tamano  qne  las  de  Medicina  y 3 ventiladores  l)ajos.  Sus  condicio- 
nes liig'iénicas  son  malas  y las  de  abrig-o  detestables.  En  el  mismo 
])asillo.  al  final,  está  situado  el  depósito  de  cadáveres  qne  forma  la 
fachada  posterior  ó N.;  es  la  parte  qne  se  encuentra  más  deterio- 
rada , y por  más  qne  no  amenace  nn  desplome  próximo , puede 
considerádsela  como  ruinosa. 

Casi  contigaios  al  depósito  de  cadáveres  están  los  excusados , en 
una  habitación  bastante  capaz,  asfaltada,  con  una  ventana  g-rande; 
está  dividida  en  5 departamentos  á modo  de  g-aritas  en  el  centro  de 
cada  uno , y en  el  pavimento , que  tiene  lig’era  inclinación , hay  nn 
ag-ujero  circular  para  el  servicio  correspondiente:  estos  agmjeros 
de.sag-uan  en  el  piso  bajo , en  donde  se  abre  la  atarjea  de  salida,  que 
por  su  poca  inclinación  y capacidad  favorece  el  estancamiento  de 
las  materias  fecales , produciendo  mal  olor  y haciendo  muy  difícil 
la  desinfección  de  t(xla  esta  parte , á pesar  de  haberse  colocado  hace 
poco  tiempo  tubos  inodoros  en  forma  de  S y del  sistema  Tollet,  qne 
han  correg-ido  mucho  este  defecto , pero  no  evitan  las  emanaciones 
del  depósito  inferior  qne  necesita  limpiarse  quincenalmente.  Nada 
más  existe  en  el  piso  principal  que  merezca  describirse. 

En  el  piso  seg-undo  se  encuentran  las  salas  segmnda , tercera , 
cuarta,  quinta  y calabozo. 

La  sala  segunda,  situada  sobre  la  primera,  tiene  36‘30  de  larga 
por  5‘ 10  de  ancha  y 3‘5  de  alta;  .su  cubicación  es  647‘99  metros; 
divididos  entre  '20  camas  que  pueden  colocarse , corre, sponden  á 
cada  una ‘21 ‘59.  La  dan  ventilación  dos  jmertas  , diez  ventanas  y 
ocho  ventiladores  bajos;  sus  condiciones  higiénicas  son  regulares, 
á pesar  de  ser  algún  tanto  fría. 

Ia!  sala  quinta  está  .situada  sobre  el  pabellón  del  Director,  archi- 
vo, etc.;  sus  ventanas  son  7 al  E.  en  la  fachada  principal,  una  al 
callejón  y dos  al  patio  del  jardín ; tiene , por  lo  tanto , buena  ^•enti- 
lación  y regular  tem¡)eratura  en  el  invierno , pero  es  muy  baja  de 
techo,  reduciéndose  su  altura  á 2‘80;  la  longitud  es  de  29‘70  y la 
anchura  d‘50,  resultando  540‘54  metros  cúbicos  para  30  enfermos, 
18  á cada  uno. 

Ijis  salas  tercera  y cuarta , ú\wTu\^i>,  sóbrela  Dirección,  miden: 
la  cuarta  1D70  de  larga  por  5‘35  de  ancha  y 3‘5  de  alta ; su  cubica- 
ción es  de  189  metros ; la  tercera  es  próximamente  como  la  anterior, 
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pnos  1 1‘71  (1(‘ loij<i'i1ii(l  |)or  5‘,‘15  d(!  lalitiul  y de  alíuni. 
resultando  lí)l  metros  cúbicos  de  aire.  K.stas  d<js  salas  (ístán  venti- 
ladas y reciben  la  luz  por  4 ventanas  que  dan  al  callejón  llamad*» 
del  Hns])ital,  y 2 al  patio-jardín,  t(:iiiendf»  además  sus  ventiladores. 

l’or  último , el  Calabozo  no  excede  de  IH  de  larp-o,  4‘5  de  amdjo 
y 2'KO  de  alto,  6 sean  92'74  en  cí)njunto,  disfrutando  cada  una  de 
las  .4  camas  de  40‘11 ; .sólo  tieiie  do.-;  ventanas  de  0‘50  una  al  palio 
y otra  al  descamsillo  de  la  escalera  para  que  el  centinela  ó vijrilante 
pueda  observar  desde  fuera  á los  jjre.sos;  la  ventilación  muy 
inala  v las  condiciones  higiénicas  de  e.sta  jaeza,  c.olocada  en  el 
centro  del  edificio , nada  satisfactorias. 

El  resumen  de  la  cubicación  de  las  .salas  es  el  .siguiente: 


Sala.s 

C.nmas 

Cubicarión 

Metros '•iihicos 
|Kir  rama 

1."  Medicina 

:tr) 

«21,47 

23.47 

2."  Ciruiia 

:to 

, (;47,95 

21.59 

Ú."  Offáimicos 

10 

191,05 

19.10 

4.“  Venéreo 

10 

189,28 

I8.ír> 

5."  Medicina 

:io 

540.54 

18.01  : 

(i.**  Viruelas 

15 

:m4,(í:i 

24.28  i 

7.“  Contagio 

20 

2.114.10 

105.70  i 

Calabozo 

:i 

92,7:1 
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De  las  anteriores  cifras  resulta  que  divididos  los  4.001  metros 
cúbicos  de  aire  de  las  clínicas  entre  153  enfermos  que  j)ueden 
contener,  disfrutará  cada  uno  de  32‘42  jmoximamente. 

No  creemos  necesario  detenernos  más  en  la  descripción  del  edi- 
ficio para  que  se  pueda  formar  una  idea  aproximada  de  sus  condi- 
ciones higiénicas  y de  salubridad,  concretándonos  á manifestar  que 
este  ca.serón , convento  ¡u-imero , cuartel  desjmés,  casa  de  refugio 
])ara  los  pobres  en  otra  época,  imprenta  luego  y Hosjñtal  en  la  ac- 
tualidad , necesita  muchas  y costosas  obras  para  llenar  cumjdida- 
mente  el  objeto  á que  se  destina ; su  limpieza  es  difícil . las  ventanas 
son  viejísimas,  las  mismas  del  tiempo  de  los  frailes;  no  ajustan  y 
se  desquician  frecuentemente,  dejando  huecos  y rendijas  ¡mr  las 
(pie  se  establecen  jielig’rosas  corrientes ; el  herraje  y los  cristales  se 
sostienen  con  dificultad  por  estar  carcomida  la  madera. 

En  la  huerta  que  antes  jierteneciera  al  convento  se  halla  estable- 
cido un  tejar  y fálirica  de  liablo-sin  que  arroja  sus  hornos  con  la- 
drillos (le  estiércol , jiroduciemlo  en  muchas  oca.-^iom's  un  humo  tan 


intenso  que  á cerrar  las  ])uertas  y ventanas,  entrando,  aun 

á ])esar  de  esta  ])reeaueiün,,en  bastante  cantidad  y orig-inando  las 
molestias  consiguientes.  Carece  el  Hospital  de  sala  de  oficiales  y 
de  enagenados.  cuarto  debafio,  pieza  para  la  desiníección , sala 
de  convalecientes  y otras  dej)cudencias  necesarias,  teniendo,  (>n 
cambio  , mucho  local  desperdiciado  y gran  número  de  cuni'tnelios. 
o.scuros  y- sin  ventilación,  que  no  sirven  ¡¡ara  nada  y si  exigen  es- 
merada limpieza , distrayendo  el  pei'sonal  de  otras  atenciones. 

No  se  crea  por  lo  que  dejamos  apuntado  que  esté  en  nuestro 
ánimo  declarar  en  absoluto  inservible  el  exconvento  de  la  \ ictoria 
j)ara  Hospital.  Ciertamente  que  con  arreglo  á las  exigencias  de  la 
higiene  no  es  aceptable,  pero  con  relación  á otros  establecimien- 
tos de  análoga  Índole  y teniendo  en  cuenta  lo  costoso  de  un  edifi- 
cio de  nueva  planta  y que,  á exce],ición  del  cuartel  del  Príncipe, 
todos  los  demás  de  esta  ciudad  y muchos  de  España , son  conven- 
tos ruinosos  y destartalados  , afirmamos  que  con  reformas  de  algu- 
na importancia  podría  quedar  nuestro  establecimiento  en  condicio- 
nes aceptables.  Prescindiendo  del  emplazamiento,  orientación,  etcé- 
tera, es  decir,  tomando  el  edificio  tal  como  está,  podría,  refoianado, 
bastar  para  las  necesidades  de  la  guarnición,  pues  el  hijo  de  los 
antiguos  y monumentales  Hospitales , en  los  que  se  alliergaban 
ciento  y más  enfermos  en  cada  sala,  está  justamente  desechado 
])or  la  ciencia  que  prefiere  perfectos  y pequeños  nosocomios  á los 
destartalados  caserones , como  el  Hospital  General  de  Madrid , el 
i Hotel  Dieu  de  París  y otros. 

i Siendo  imprescindible  que  en  todos  los  hospitales  haya  la  nece- 
F saria  independencia  para  determinadas  enfermedades,  y teniendo 
cu  cuenta  la  capacidad  y división  de  las  salas  del  nuestro , puede 
, a.segurarse  que  ba.sta  ¡lara  la  guarnición,  atendiendo  al  promedio 
anual  de  la  enfermería. 

La  viruela,  el  saranqáón , la  escarlatina  y la  difteria,  son  las 
enfermedades  en  las  que  universalmente  se  reconoce  la  necesidad 
del  ai.Hamiento.  Pespccto  á las  dos  últimas,  en  nuestra  ya  larga 
permanencia  en  la  ciudad  no  hemos  tenido  ocasión  de  observar 
arriba  de  dos  casos  de  escarlatina  en  las  tropas , y ])or  lo  que  hace 
i á la  difteria , amén  de  ser  afección  que  en  general  ataca  pocas  ve- 
ces á los  adultos,  contamos  con  salas  como  la  8.“  y 4.",  que  pue- 
; den  quedar  aisladas  com])letamente. 

Hay  otro  gru])0  d(!  enfermedades  contagiosas , acerca  del  que  se 


liallaii  divididas  las  o])iiiiom‘S  soltro  la  nafosidad  da  su  aislainiantf»: 
nos  referimos  á las  afeeciones  tíficas. 

Por  fortuna,  el  tifus  ]jrimitivo  es  de.sconocido  en  e.<ta  localidad, 
y de  aquí  que  sólo  admitamos  e.stados  tifoideos,  tifus  .sí^cnndario. 
que  si  l)ien  ¡)uede  revestir  caracteres  de  tanta  «rravedad , qui/it 
como  el  tifus  petequial  indiano,  no  exige,  según  el  aiit.orizado  tes- 
timonio que  vamos  á citar,  un  ai.slamientíj  tan  comjdeto  como  la 
viruela , etc. , etc. 

Los  sabios  profesores  MM.  Fauvel  y Vallin,  en  la  >íemoria 
presentada  al  Congreso  internacional  de  Higiene  de  I’arís  en  Ago.s- 
to  de  1878 — y llamamos  la  atención  sobre  la  fecha — lian  formula- 
do , entre  otras , las  siguientes  conclusiones  que  creemos  de  gran 
oportunidad  en  este  sitio.  «Puede  decirse,  .sin  embargo,  que  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  práctica  lio.spitalaria , el  ai.slamiento  del 
tifus  tiene  poca  importancia  en  Francia.  Pero  en  Inglaterra,  en 
Alemania , en  Rusia  la  enfermedad  es  permanente  y común  : .sus 
recrudescencias  epidémicas  son  graves  y frecuentes  ; su  trasmisi- 
bilidad  está  demostrada,  y en  muclios  paí.ses,  entre  las  afecciones 
cuyo  aislamiento  es  nece.sario , el  tifus  petequial  ocupa  el  primer 
lugar  después  de  la  viruela  ; lo  mismo  puede  decir.se  del  tifus  re- 
currente ó fiebre  de  recaídas,  tan  frecuente  desde  hace  algunos 
años  en  los  mismos  países  , casi  completamente  desconocido  en 
Francia  y que  se  propaga  con  gran  facilidad , cuando  los  enfermos 
no  están  aislados  en  servicios  especiales. 

Sin  negar  en  nada  la  trasmisibilidad  de  la  fiebre  tifoidea . no 
puede  desconocerse  que  los  casos  de  trasmi.sión  de  esta  fiebre  .^on 
extremadamente  raros  en  los  hospitales:  Louis  y Chomel  no 
cuerdan  haber  AÚsto  más  de  tres  á cuatro  ca.sos  de  contagio  duran- 
te su  larga  práctica  eu  los  hospitales  de  París.  Según  Murcbison, 
de  1861  á 1870,  en  Londonfever  Ho.spitals  se  ai.Haban  en  salas 
especiales  el  tifus  petequial,  la  fiebre  de  recaídas  y la  e.scarlatina: 
pero  las  fiebres  tifoideas  quedaban  coufuudidas  con  las  eufermeda- 
des  connmes  del  establecimiento.  Durante  e.sos  nueve  años.  .‘Lbr).") 
casos  de  enfermedades  tifoideas  fueron  tratados  enmedio  de  b.l44 
de  enfermedades  que  uo  tenían  carácter  alguno  esjiecitíco  y ni  uno 
sólo  de  estos  últimos  enfermos  contrajo  la  fiebre  tifoidea,  cosa  ver- 
daderamente extraordinaria.  Liel)erin('ister  en  \’ale  ha  obst'rvado 
47  ca.sos  interioréis  .solamenfii  sobre  1.000  de  fiebre  tifoidea,  ó sea 
menos  del  ‘2‘ñí)  por  100.  Uno  de  no.sotros,  extractando  las  notas 
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relativas  á más  de  400  tifoideos  tratados  en  el  Hospital  Militar  de 
'S’al-de-Grace  en  1875  y 70,  ha  encontrado  apenas  diez  casos  rpie 
])iieden  ser  considerados  como  interiores. 

Xo  parece,  pues,  necesario  en  los  hospitales  alejar  las  fiebres  ti- 
foideas de  las  .salas  en  qne  se  reciben  las  enfermedades  comnnes, 
lo  cnal  no  (piiere  decir  (pie  no  sea  conveniente  el  aislar  en  cuarto 
distinto  al  enfermo  atacado  de  fiebre  tifoidea,  por  temor  de  com- 
plicaciones ó accidentes  particulares. 

Ann  á riesg*o  de  aparecer  difusos  insistiendo  sobre  un  asunto  del 
fpie  tantas  veces  nos  hemos  ocupado,  no  terminaremos  la  rápida 
ojeada  rpie  sobre  el  Hos])ital  estamos  dirigiendo,  sin  permitirnos  al- 
gainas  nuevas  consideraciones  sobre  el  punto  culminante  de  la  ven- 
tilación fpie  quizá  antes  qne  otras  condiciones,  como  la  del  ais- 
lamiento, es  la  reforma  más  importante  qne  necesita  el  nuestro 
qne  no  tiene  realmente  más  qne  puertas  y ventanas  desvenci- 
jadas que  le  quitan  condiciones  higiénicas.  Cuando  no  hay  venta- 
nas, dice  el  .sabio  médico  militar  .Julio  Arnanld,  más  (pie  en  nn  lado 
(lela  pieza,  la  corriente  que  entra  por  bajo  y sale  por  la  parte  alta 
de  una  ventana  abierta,  no  forma  más  qne  una  curva  de  conve- 
xidad interna  qne  penetra  poco  en  el  interior;  la  renovación  del  aire 
es  poco  seg’ura,  pero  sucede  todo  lo  contrario  cuando  la  pieza  posee 
ventanas  en  dos  fachadas  opuestas.  Por  poco  movimiento  qne  baya 
en  la  atmósfera  ó diferencia  entre  la  temperatura  de  las  dos  paredes 
opuestas,  fuertes  columnas  de  aire  atraviesan  el  local.  Con  nn  vien- 
to apenas  .sensible  de  nn  metro  por  segundo  y una  resi.stencia  de 
cuatro  metros  cuadrados  á cada  lado  de  la  .sala,  pasa  por  hora 
1 mX4m.c.XfiOXr)0=14.400  metros  cúbicos  de  aire.  Con  una 
.sola  ventana  no  ])asará  menos  del  tercio  próximamente,  4.000  m.c. 

l’ara  el  qne  ha  podido  establecer  la  diferencia  entre  la  atmósfera 
invariablemente  fétida  y hedionda  entre  las  salas  de  un  hospital 
que  no  tiene  más  (pie  una  fila  de  ventanas  y el  aire  casi  siempre  to- 
lerable con  ventanas  opuestas  ann  cuando  no  tengan  otro  sistema 
de  ventilación,  la  eficacia  de  la  renovación  del  aire  por  las  ventanas 
no  jmede  ser  objeto  de  duda. 

Sarazin  recomienda  con  razón  asegurar  primeramente  esta  dis- 
posición de  gran  importancia  en  los  bo.spitales  y cuarteles;  por  mi 
])arte  no  contaría  con  ning’una  otra  instalación  si  no  tuviera  desde 
luego  e.sta.  Se  puede  dividir  la  altura  de  las  ventanas  en  dos,  de 
manera  que  no  se  abra  más  que  la  parte  superior  con  báscula  ó ti- 
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mnlo  si  se  teme  la  llefi’ada  del  aire  sol)re  la  eal)eza  y la>  esjmldas 
y si  se  quiere  mantener  el  accí^so  de  ain;  exterior  de  una  manera 
eontinna;  ])ero  es  necesario  qne  los  liifrienistas  no  ]jartici]>en  con  el 
x'ulg’o  del  horror  tradicional  á las  corrientes  de  aire.  Ih-imeramen- 
te,  porque  la  masa  aérea  (pie  se  ¡mecipita  jnjr  una  ventana  alta  y 
ancha  merece  menos  el  nombre  de  corritmte  de  aire  qne  los  <diorros 
agmdos  qne  llegan  por  las  hendiduras  y rendijas,  l’ara  los  (míenmjs 
de  los  hospitales,  tapándolos  hien  y á menos  de  un  gran  viento,  es 
raro  qne  el  paso  de  la  corriente  sobre  su  cabeza  dnr.inte  alg-unas 
horas  por  día,  y muchas  veces  les  incomode  y les  perjudique;  ]K>r 
el  contrario,  jmrece  que,  por  lo  general,  este  aire  fresco  del  exte- 
rior les  es  más  agradable  que  el  qne  ha  circulado  por  los  tubos  de 
ventilación.  La  aereación  por  las  ventanas  es  la  que  por  la  canti- 
dad, y sobre  todo  por  la  pureza  del  aire  suministrado,  coloca  al 
hombre  todo  lo  más  cerca  posible  de  las  condiciones  en  que  .se  en- 
cuentra al  aire  libre,  es  decir,  en  el  estado  verdaderamente  normal. 

El  capitán  Douglas-Galton  ha  observado  que  la  velocidad  del 
movimiento  natural  del  aire  alrededor  de  nosotros  es  por  término 
medio  de  cinco  metros  por  segundo  próximamente,  y que  rar.i 
vez  desciende  á menos  de  1‘80.  ün  hombre  colocado  en  medio  de 
este  movipiiento  de  aire  mínirho  opone  á la  corriente  atmósferica 
una  superficie  de  un  metro  cuadrado  próximamente.  Por  cou.si- 
guiente,  en  una  hora,  3.600  segundos,  habrá  recibido  sobre  .su 
cuerpo. la  acción  de  un  metro  cuadrado  X 3-600  X L80=ó.48(t 
metros  cúl)icos  de  aire  nuevo.  Por  lo  tanto,  se  puede  por  la  aber- 
tura de  dos  ventanas  situadas  enfrente  una  de  otra,  aproximar.s** 
mucho  á esta  cifra  de  irrigación  aérea,  y recibii-  un  fluido  nota- 
blemente más  seguro  que  el  que  ha  pasado  por  los  largos  y oscu- 
ros tubos  de  ventilación  de  los  grandes  aparatos. 

El  sencillo  prece¡)to  de  M.  Kightcngale  es  muy  exacto.  Es  ne- 
cesario abrir  las  ventanas  lo  más  frecuente  y el  mayor  tiempo  po- 
sible. Pero  desde  luego  son  necesarias  ventanas  de  buenas  dimen- 
siones. 

Se  ha  dicho  que  no  se  podía  dar  á las  ventanas  dema.<iada  al- 
tura. Esto  no  quiere  decir  que  ¡?u  borde  superior  deba  estar  cerca 
del  techo;  por  el  contrario,  es  preferible  asegurar  sus  dimensiones 
en  el  sentido  de  la  altura,  bajando  cerca  del  suelo  su  borde  infe- 
rioi'.  El  aire  viciado  que  sale  de  los  pulmones  se  eleva  jior  ser  más 
(•aliente  que  el  aire;  ambiente;  ])ero  se  ha  demostrado  que  td  ácido 


carl)óiüco  está  oa^<i  c'ii  la  misma  ])r()poi‘cióu  en  todas  las  capas  al- 
tas ó bajas  de  los  de  la  atmósfera  de  las  liabitacioiies  (Marker): 
sin  embarg-o,  i)rübablemente  es  Lacia  .el  suelo  á donde  descienden 
las  moléculas  org-ánicas,  y estas  son  las  que  estancan  las  vnpas 
innertaff  si  el  movimiento  del  aire  exterior  no  ^'iene  alg-nna  ve/  á 
comuidcar  con  ellas  y arrastrarlas. 

Ventanas  de  cuatro  metros  á 4' 25  de  altura  le  parecen  á Sara- 
/in  (pie  debe  ser  la  reg'la  g-eneral  en  las  salas  de  Hospital  que  tie- 
nen cinco  metros  de  elevación.  Las  de  los  cuarteles  no  deben  ser 
menos  altas.  En  estos  casos,  para  la  harmonia  de  las  proporciones, 
la  anchura  será  próximamente  el  tercio  de  la  dimensión  mayor, 
es  decir,  1‘30  á 1*50,  y que  no  se  dará  mucho  más  de  un  metro 
de  ancho  á los  entrepaños,  aun  cuando  haya  ventanas  en  los  dos 
co.><tados  opuestos  de  las  salas. 


Sin  dnda  la  corriente  de  una  ventana  á otra  puede  dejar  al  lado 
df'  ella  aire  no  desalojado,  y tamhién  provocar  una  corriente  cola- 
teral en  sentido  imprevisto,  pero  lo  mismo  sucede  con  la  ventila- 
ción metódica.  E.sta  manera  de  servirse  de  las  ventanas  ]>ara  la 
ventilación  parece  superior  á los  diversos  artificios  de  un  funcio- 
namiento jjermanente  ó intermitente  que  se  ado])ta  á las  ventanas 
simples  ó dobles. 

Xo  es  necesario  advertir  qne  los  vanos  colocados  debajo  las  ba- 
rracas, las  claraboyas , las  aberturas  délos  pabellones  (Tollet)  y 
otras  análogas , entran  en  la  ventilación  natural  y prestan  servi- 
cios reales  como  todas  las  disposiciones  de  que  acabamos  de  tra- 
tar, pero  sin  merecerlo  mismo  que  ellas,  que  se  les  conceda  una 
confianza  absoluta. 

Reconociendo  la  necesidad  imprescindible  del  hospital  en  una 
plaza  eminentemente  militar,  y reconociendo  también  qne  el 
^actual  no  llena  por  completo  las  condiciones  necesarias,  es  ¡¡reciso 
jdantear  la  cuestión  en  sus  verdaderos  términos.  ¿Debe  construirse 
iin  hospital  de  nueva  planta  en  Alcalá?  Sin  duda  de  ninguna  es- 
pecie^, pues  terrenos  hay  más  que  sobrados , pero  se  troj)ieza  con 
Ja  dificultad  constante  en  nuestro  país  ; la  penuria  del  erario  aleja 
indefinidamente  la  realización  de  un  proyecto  en  que  hasta  ahora 
kí  se  ha  pemsado  ; por  otra  parte , el  derribo  de  uno  de  los  mu- 
idujs  conventos  y la  edificación  de  nueva  planta  de  nn  hospital , á 
más  de  ser  muy  costosa,  requiere  algunos  años  de  trabajo.  Parece 
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]n  mús  l6<i-ico  y inús  ccíjnóiniro  tíuiil)itMi,  rf'íonnar  y iní'jomr  lias- 
ta  dolido  sea  posible  el  actual , y de  aquí  el  que  nosíitros  sosteiip-a- 
inos  (pie  el  excoiivento  de  la  \'ictoria,  j>ractica<las  que  fueniii  al- 
g'uuas  obras,  quedaría , sino  en  buenas,  al  menos  en  tolenibles 
condiciones  con  relacibn  á otros. 

Urg'e,  en  primer  término,  ra.sg’ar  todas  las  ventana.s  convirtién- 
dolas en  antepechos  para  que  la  cantidad  de  luz  sea  mayor  y la 
ventilación  también.  Las  maderas  son  las  mismas  del  antig-uo  con- 
vento, y hasta  el  herraje  es  ]mnto  menos  que  inútil  ]>or  no  encon- 
tar material  ú propó.sito  donde  fijarse. 

El  recoi'i’ido  de  todo  el  piso ; la  reforma  de  los  excusados  y la 
atarjea,  la  con.strucción  de  una  pieza  de  bai'io  y el  habilitar  un 
cuarto  para  cámara  de  de.sinfección , son,  pre.scindiendo  de  otras 
de  menor  importancia,  las  obras  más  urg-entes. 

Edificios  civiles. — El  Presidio.  Es  tan  marcada  y puede  si^r 
tan  fiine.sta  la  influencia  del  Pre.sidio  correccional  .sobre  la  salubri- 
dad g-eneral  de  la  población , que  bien  merece  examinemos  con 
alguna  detención  un  establecimiento  en  donde  los  penados  .se  ha- 
llan en  deplorables  condiciones.  El  penal  de  hombres  ocupa  el 
convento  que  fué  de  Santo  Tomás,  en  el  centro  de  la  calle  de 
Roma;  es  un  extenso  edificio,  todo  de  ladrillo  , .sobre  un  zócalo  de 
piedra  sillería  construido  de  nueva  planta , y pai-a  convento  en 
1700,  no  ofrece  belleza  alguna  arquitectónica  y alberga  hoy  1.100 
confinados,  jóvenes  en  su  mayoiáa,  distribuidos  en  ocho  departa- 
mentos ó dormitorios  que  miden  en  junto  7.75.3  metros  ciibicos  de 
aire,  corre.spondiendo  7‘1{4  á cada  uno.  (1) 

De  los  dormitorios,  uno  de  ellos  se  aprovecha  durante  el  día  para 
talleres  de  alpargatería  y espartería  y otro  para  el  de  medias . tra- 
bajando en  ellos  22 , 34  y 121  penados  re.^pectivamente. 

Los  demás  locales  del  establecimiento  están  di.^tribuidos  en  la 
siguiente  forma:  Taller  de  zapatería  de  803‘83  metros  cúbicos . y 
trabajan  en  él  1. 54  confinados;  barbería  del45‘5(í.  para  19  licua- 
dos; sillería  94‘79,  para  5 corrigendos;  herreria  y carjiinteria 
fi71‘72,  para  38  trabajadores,  y dependencias  administrativas, 
cuarto  de  capataces,  etc.,  cuya  cubicación  no  tra.'ícribimos  ]»ara  no 


(1)  Tomamos  estos  datos  de  una  Memoria  dirigida  á la  superiori<lad 
por  el  ilustrado  subdirector  Sr.  Itruvel,  (jue  galantemente  nos  lia  íacilila- 
dü  cuantos  antecedentes  deseábamos. 
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t;ei-  onojo.sorf,  bastando  (.•oiisig-uar  (|ue  entre  todos  los  locales,  inclu- 
so los  dormitorios , no  lle<>‘an  á snmar  l.'iOü  metros  cúbicos.  I..0S 
j)atios  para  desaliog’o  de  los  penados  son  dos : el  mayor  mide  1 .156 
metros  cuadrados , y en  él  se  encuentra  el  único  retrete  de  (pie 
imeden  disponer  los  presidiarios , y (pie  cubicado  no  lleg-a  á 150 
metros.  El  otro  patio  no  alcanza  más  extensión  (pie  456.  Seg'ún  la 
Memoria  que  liemos  citado  referente  á las  obras  que  necesita  el 
él  loatles  para  locutorio,  celdas  de  reclusión  y de 
casliyo,  divisiones  en  las  briyadas  para  se])arar  los  penados  en 
(jrupos  de  *25,  retretes  en  las  briyadas,  depósitos  de  ayuas  exterio- 
res con  yrifos,  en  las  cuadras  sitios  d propósito  para  los  y uardianes 
(jue  viy  Han  de  noche  dios  penados , idern  'parala  instalación  de  la- 
vatorios, y ymr 'último , ca])illa,  pues  en  la  actualidad  los  penados 
oyen  misa,  ó mejor , ven  la  misa  desde  el ¡mlio yr andel 

Todos  los  locales  de  que  se  lia  liecbo  mérito  tienen  la  ventilación 
coiu])atible  con  las  condiciones  del  edificio  y la  necesaria  seguridad 
de  los  penados.  Son  también  necesarias  obras  para  incomunicar  por 
completo  la  sección  de  reiiicidentes  é incorregibles , mejorar  basta 
donde  sea  posible , dado  la  construcción  existente , las  condiciones 
liigiénicas  y , en  una  palabra , las  reformas  tienen  que  ser  tan  radi- 
cales V costosas , qne  saldría  más  económico  la  edifícación  en  el 
mismo  sitio,  y aprovecliando  la  antigua  huerta,  de  un  nuevo  penal 
que  podría  contener  el  mismo  número  de  habitantes  y las  depen- 
dencias que,  aún  .siendo.imprescindibles,  le  faltan  hoy;  pues  sólo 
merece  el  calificativo  de  buena  el  pabellón  recientemente  construi- 
do para  enfermería,  en  donde  los  pacientes  están  con  comodidad  y 
ventilación. 

La  policía  del  establecimiento  nada  deja  que  desear,  y al  cons- 
tante celo  y continua  vigilancia  del  digno  jefe  Sr.  Martínez  Muñoz, 
.se  deben  mejoras  de  importancia  que  han  modificado  notable  y 
ventajosamente  las  condiciones  del  local  y situación  de  los  penados. 

Contigua  al  presidio  se  encuentra , en  el  exconvento  del  Carmen, 
la  casa-galera,  única  en  España  y en  donde  se  alojan  por  consi- 
ü'uiente  todas  las  rematadas  de  la  Nación , incluso  las  de  cadena 
perjiétua.  El  establecimiento,  regido  desde  liace  algunos  años  por 
las  liermanas  de  la  Caridad,  ha  sufrido  reformas  de  grandísima 
importancia,  hasta  dejarlo  en  las  aceptables  condiciones  que  tiene; 
la  más  esquisita  limpieza,  el  aseo  más  exagerado,  .se  oEserva  en 
la  galera,  que  deja  una  grata  impresión  en  las  muchas  personas 


([lie  (1(‘  Mfuli-id  y oíros  j)imfos  le  visilaii  (•()ns1aii1<Mii(*i)1o.  K1  iiúiiiero 
(Ic!  penados  es  en  la  actualidad  de  üSÍ,  o1>s<*rvándos(,*  Ijace  al<riui 
tiempo  nn  descenso  f>Tadnado  en  el  iníicesí)  de  o'alerianas.  anim  ii- 
lando  en  cainlño  el  de  ])rosidiarios.  ¿Reflejará  tal  lie<dio  una  modi- 
ficación íavorafile  en  las  costnmfires  de  la  mujer,  (pie  dado  su  as- 
cendiente sobre  el  hombre,  influya  ventajosamente  en  él  disminu- 
yendo la  criminalidad?... 

Los  (ios  asilos  de  San  Bernardino , situados  casi  enfrente  (bd 
sidio , el  de  ancianos  y á pocos  pasos  el  de  mujenís,  .se  bailan, 
aumpie  no  en  tan  grande  escala,  en  condiciones  ba.stante  .smnejaii- 
tes  á las  de  la  galera;  tienen,  por  término  medio,  de  ’¿00  á 2Ó0 
acogidos  cada  uno.  No  rpieda  en  la  calle  de  liorna  jjai-a  vecinos 
más  (|ue  una- casa  que  también  fué  convento;  en  dicha  calle  es  en 
donde  sfe  acumulan  el  mayor  número  de  e.stablecimientos  oficiales, 
y en  la  que  existe  más  densidad  de  población. 

Por  último , la  cárcel  del  partido  ocupa  el  ala  izquierda  del  ex- 
convento de  Santo  Domingo , ál  otro  extremo  de  la  p(jblación , en 
la  plaza  de  San  Bernardo,  y es  tan  mala,  tan  falta  de  condiciones, 
que  no  merece  detenerse  á describirla ; no  pedimos  para  el  criminal 
más  que  lo  que  se  debe  y necesita  todo  semejante : aire  puro , luz 
y el  preciso  abrigo;  es  decir,  una  morada  segura  y .saludable.  Por 
eso  es  más  extraño  el  contraste  que  ofrece  la  miserable  mitad  del 
Colegio  de  Dominicos,  destinada  á la  reclusión  de  los  de.sgraciadns. 
(pie  no  es  ])oca  desgracia  el  crimen  , con  el  lujo  y fiistuosidad  des- 
jdegadas  en  el  resto  del  edificio  que  ocujia  la  Audiencia . para  cuya 
instalación  se  gastaron  sin  duelo  muchos  miles  de  duros. 

VII 


Di'l  examen  de  los  más  importantes  elementos  climatológicos  y 
geológicos,  que  á la  ligera  acabamos  de  hacer,  de  la  rájtida  ojea- 
da que  sobre  el  Alcalá  fisico  hemos  dirigido,  ¿(pié  consecuencias 
prácticas  se  desprenden?  ¿Cbié  conclusiones  po.sitivas  se  deducen 
para  apreciar  aproximadamente  el  gando  de  .salubridad  de  nuestra 
población?  No  es  menester  esforzarse  para  determinarlas  y.  no  muy 
lisonjeras  por  cierto. 

.\uiique  la  temperatura  media  no  exceda  de  L’l  á 14",  un  clima 


(li)ii(le  In  culuiiina  tormoinétrica  acuse  en  el  misino  mío  diíereiicias 
tan  colosales  como  lo  de  — 5 y aún  — 7 á +42'’,  donde  los  cam- 
bios de  humedad  son  tan  frecuentes,  la  presión  atmosférica  tan 
\ arial)le  y la  dirección  y fuerza  de  las  corrientes  aéreas  tan  in- 
constante, no  debe,  ni  científicamente  puede  calificarse  como  bue- 
no; tenemos  rpie  reconocerle,  sin  que  se  nos  tache  de  pesimistas, 
como  estremado,  desigual,  extra va<^-ante,q)or  más  .que  el  cosnio- 
])olita  org-anismo  humano,  dispuesto  para  la  lucha,  so])orte  y aún 
venza  merced  á su  flexibilidad,  tanta  inconstancia,  tanto  rigor. 

Xo  obstante  lo  que  acabamos  de  decir  y como  para  neutralizar 
la  excesiva  severidad  de  que  pudiera  calificársenos,  debemos  con- 
signar las  frases  de  un  moderno  autor  alemán  (1).  «Xo  existe  cli- 
ma ])erfecto;  unos  tienen  inconvenientes  de  cierta  naturaleza,  otros 
de  otra;  en  algunos  climas  se  comprueba  la  íálta  de  algunos  in- 
convenientes y la  existencia  de  otros;  la  mayor  ])arte  de  los  climas 
son  muy  diferentes,  según  las  estaciones.»  Admitidas  la  inestabi- 
lidad, crudeza  y extravagancia  de  •nuestro  clima  y partiendo  del 
supuesto  de  que  en  rigorcjsos  términos  médicos  no  existe  uno  com- 
])leto,  solo  apuntaremos  brevemente  las  influencias  (pie  en  general 
ejercen  sobre  el  hombre  las  condiciones  que  dejamos  indicadas. 

Prescindiendo  de  las  influencias  siderales,  poco  ó nada  admiti- 
das hoy,  y á las  que  en  la  antigüedad  se  concedia  grandísima  im- 
])ortaucia,  haciendo  depender  el  éxito  de  una  cosecha  de  la  cola  ó 
cabellera  de  un  cometa,  una  epidemia  de  la  aparición  de  cierta  es- 
ti-ella,  ¡como  .si  el  mundo  pudiera  alguna  vez  verse  libre  de  plagas 
y'  calamidades!  omitiendo  repetimos  consideraciones  de  ese  género, 
si  reconocemos  que  las  constituciones  estacionales,  frecuentes  en 
determinadas  localidades,  comunican  á las  enfermedades  que  en 
ellas  se  padecen  por  igualdad  eti ológica,  un  carácter  fijo  que  cons- 
tituye lo  que  sé  llama  endemias  }'■  que  se  marca  en  esta  zona  to- 
jjográfica  por  calenturas  de  prima\  era  y otoño  y se  caracteriza, 
también  ])or  la  aparición  de  fiebres  y afecciones  catarrales  ó reu- 
mático-catarrales, y de  fleg-ma,sías  sero.sas  en  el  invierno,  y más 
adelante  por  las  gastrosis  ó colo.sis  del  estío. 

T.  n clima  donde  las  variaciones  de  temperatura  son  tan  nota- 
bles como  las  ex})uestas,  tiene  que  ¡(roducir  necesariamente  las 
alécedones  propias  de  los  dos  extremos. 


(1)  "Wkkkh,  Climaluleraitia. 


Jiiis  kMiijjcrfitiiras  e.stivalcs  de  esta  <rmii  llanura  catisan  lo,s  efec- 
tos del  calor  en  general,  la  ex])ansi6n  de  los  fluidos  y la  dilatación  t 
de  los  sólidos;  hacen  más  frecuente  la  resjáración,  las  ]>ersjjiracio- 
iies  cutánea  y jjulinonar  más  al)undant<!s,  la  digestión  niás  lenta  y [ 
(lificil,  las  secreciones  hidrogenadas  más  copiosas,  y como  conse-  L 
cuencia  la  sed  más  intensa;  en  tales  condiciones  s<í  activa  mucho  i 
la  acción  de  los  absorbentes  del  bajo  Adentre,  y de  aqui  fjtie  sean 
frecuentes  las  enfermedades  gástricas  y algunos  casos  de  inflama- 
ciones del  encéfalo  del  tubo  intestinal,  et(;.;  estas  tempei-aturas 
engendran  y favorecen  el  contagio,  los  efluvios  nocivos,  las  ex- 
halaciones miasmáticas  y el  desarrollo  de  las  epidemias.  i 

Por  el  contrario,  el  frió  seco  muy  común  en  esta  explanada, 
como  mal  conductor  del  calórico,  priva  de  él  al  organismo,  y de 
atjui  la  serie  de  enfermedades,  desde  los  sabañones  hasta  la  conge- 
lación, los  reumatismos  musculares,  etc.  Los  catarros  que  casi 
siempre  dependen  de  la  nociva  influencia  de  una  corriente  de  aire 
ó del  cambio  brusco  del  calor  al  frió,  son  endémicos;  va  Portella. 

V 

en  su  Historia  de  Cómplnto,  dice  en  el  § XXIX:  «Fué  común  voto 
de  la  Univerfídad  Ciudad  y efta  Iglefia  ir  el  dia  de  la  gloriofa 
Santa  Ana  á su  Iglefia  titular  de  los  Padres  Mínimos,  por  la  gran 
pefte  del  año  1599,  (y  el  antecedente  de  80  avia  fído  el  del  catarro 
ó ariete  muy  general)  que  ufó  aquel  dia  contra  lo  natui*al.» 

Siendo  el  aire  e\2jainlum  vilce,  indispensable  paia  la  subsisten- 
cia del  organismo,  conductorde  injluencias  im2jciider altes  é impal- 
2)ables,  y estando  Alcalá  libre  á la  acción  de  todos  los  vientos  m» 
contrarestados  por  grandes  cordilleras  ni  por  frondosos  bosques, 
ofrece  ancho  campo  á la  ])ropagación  de  todas  las  epidemias,  de 
las  que  no  se  ha  visto  libre  cuando  han  reinado  en  nuestro  pais. 
á excepción  de  aquellas  que,  como  la  fiebre  amarilla,  son  incom- 
patibles con  su  altitud. 

De  muy  antiguo  debe  ser  considerada  Alcalá  como  ])unto  fa- 
’vorable  para  el  desarrollo  de  epidemias.  pue.>;tü  que  á más  de  la 
del  catarro,  padecida  en  1599,  se  leen  en  la  Epidemiologia  de  ^’i- 
llalba  las  siguientes  líneas,  que  dau  noticia  de  otra  de.sarrollada 
algunos  años  después:  «Año  1647,  1).  C.  Eu  .\lcalá  de  Henares 
hubo  por  este  tiempo  una  peste,  de  que  da  noticia  Melchor  de  'N'i- 
lleua  en  su  relación  de  la  peste  de  ^'aleucia.  en  la  qual  todos  los 
a])estados  que  se  ¡mrgaban  cou  minorativos  se  morian;  lo  que  en- 
tendido por  el  rey  1)  Felipe  H’,  mandó  })or  uii  decreto  imj)reso  y í 
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cin'ular  que  no  se  puv^’fise  ú niup'uiio  en  adelante,  cuyo  decreto 
llevó  á dicha  cindad  cierto  licenciado  en  medicina,  v le  vieron  al- 
^ p’unos  médicos  valencianos.» 

Tienen  fácil  acceso  á esta  regáón  todos  los  ag-entes  patóg-enos 
A olátiles  ó capaces  de  ser  trasmitidos  ])or  la  atmósfera,  como  los 
de  la  malaria,  del  tifas  abdominal,  de  los  exantemas,  de  la  difte- 
ria, corpieluche.  tnherciilosis,  etc.,  etc.,  por  más  que  respecto  á 
^ lii  trasmisión  aérea  de  los  g-érmenes  morbosos  baya  boy  diversi- 
dad de  opiniones.  Los  autores,  dice  nn  notable  médico  ale- 
mán (1).  no  .se  bailan  todavía  de  acnerdo  re.specto  á la  distancia 
* (pie  pueden  recorrer  los  g'érmeiies  esjiecíficos  trasportados  por  el 
aire.  Algunos  médicos  comsideran  posible  el  tra.sjiorte  de  los  gér- 
menes del  cólera,  de  la  peste,  etc.,  por  los  vientos,  á través  de 
. los  mares,  de  Egipto  á Italia,  por  ejenqdo.  Cuando  la  peste  bacía, 
sus  estragos  en  Astrakan.  San  Petersburgo  se  vió  tristemente 
sorjirendido  ])or  la  aparición  de  algunos  casos,  en  los  cuales  se 
creyó  reconocer  los  .síntomas  de  la  enfermedad.  Otras  veces  se  ba 
creído  (pie  los  miasmas  de  la  enfermedad  ])odían  ser  llevados  des- 
de la  América  del  Sur  á la  América  del  Norte,  y aun  á Europa 
])or  las  corrientes  ali.sias  .superiores.  (O.  Bergmann.) 

El  trasporte  á una  gran  distancia,  por  los  vientos,  de  los  gér- 
menes morbibcos  que  conservan  su  actividad,  no  es  teóricamente 
■ imjjosible:  pero  esta  es  una  simjile  bi])ótesis,  y no  existe  en  la 
j ciencia  ningún  becbo  ])ositi^•o  que  demuestre  que  una  enfermedad 

I infecciosa  bava  tenido  nunca  tal  origen. 

í ^ . 

’ ’ Por  el  contrario,  las  observaciones  tienden  á jirobar  que  cierto 
alejamiento  del  foco  infeccio.so  es  nn  ob.stáculo  casi  insuperable  á 
u la  trasmi.sión  por  el  aire.» 

. ' Sea  lo  (pie  quiera,  es  indudable  que  Alcalá  por  .su  situación, 
por  el  gran  número  de  e.stablecimientos  públicos,  en  donde  el  ba- 
ciiiamiento  de  ]iersonal  es  niuy  grande,  paga  buen  contingente  á 
cuantas  ejiidemias  visitan  nuestro  ]iais,  no  gozando  de.sgraciada- 
‘ •'mente  del  jirivilegio  de  inmunidad  de  (jue  di.sfrutan  otros  pueblos 
..  ó zonas. 

La  capa  de  agua  (pie  al  estudiar  geológicamente  la  constitii- 
» ción  del  terreno  liemos  dicho  se  encuentra  de  tres  á cuatro  metros 


A)  LiKiiKiniKiHTKH.  LeccioncH  (Jc  Po loUuj ia  inlenHi . EiiJ’erueihide.s  iujec- 
ijiosiis. 
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(lo  ](r()fmKlidíi(l,  es  tainljuni  un  íiiitoo(‘(l(íiite  iiiuy  difnio  d('  touer.se 
en  cuenta. 

La  influencia  manifiesta  de  las  oscilaciojies  de  la  caj^íi  de  aírua 
subterránea  sobre  la  frecncncia  de  determinadas  enfermedades, 
como  la  fiebre  tifoidea,  vcrbi  g-racia,  ha  sido  compr(jl>ada  va  en 
otros  paises.  Cuando  la  capa  de  ag-ua  .se  eleva,  el  tifus  sinde  au- 
mentar; cuando  baja,  tiende  á disminuir.  La  influencia  de  tales 
oscilaciones  se  lia  tratado  de  explicar,  porrpie  de.scendiendo  el  ni- 
vel, el  aire  lleg-a  basta  las  capas  del  .suelo,  impreg-nadas  de  mate- 
rias org'ánicas  todavía  húmedas,  y su.sceptibles  por  lo  tanto  de  en- 
trar en  fermentación. 

Acaso  jneg’ue  un  papel  más  importante,  y esto  también  .se  ha 
dicho  hace  mucho  tiempo,  el  fenómeno  de  que  en  virtud  del  bajo 
nivel  de  la  capa  subterránea,  las  inmundicias  que  e.stán  alrededor 
de  los  manantiales,  pueden  mezclarse  mucho  más  fácilmente  al 
ag'ua  de  lluvia,  etc. 

En  la  sesión  celebrada  por  la  Academia  de  Medicina  de  París 
en  ¿9  de  Marzo  del  87,  el  Dr.  Cornil  leyó  una  nota  acerca  del 
ag-ua  de  rio  y la  fiebre  tifoidea,  en  que  se  establecen  las  .ríg-uieu- 
tes  concln.siones:  «Otro  punto  intere.sante  de  la  cuestión  es  la  rela- 
ción que  existe  entre  las  epidemias  tíficas  y el  nivel  del  ag^ua  sub- 
terránea. Seg’ím  Pettenkoffer,  hay  una  relación  directa  entre  la 
aparición  de  las  epidemias  y el  descenso  de  e.sta  capa. 

Esta  teoría  es  cierta  en  parte,  si  se  tiene  cuenta  de  los  diferen- 
tes puntos  de  donde  ,se  ha  estudiado  el  nivel  del  agua  lejos  de  los 
ríos  ó de  sus  riberas. 

El  descubrimiento  del  bacilo  tífico  da  una  explicación  posible; 
en  efecto , al  descender  la  capa  de  ag-ua  sulrterráuea . aumenta  la 
concentración  de  los  organismos  patógenos  que  contiene  y sus 
efectos  tóxicos  se  hacen  mayores. 

Los  doctores  Chatemesse  y á’idal  han  conseguido  e.sterilizar  por 
completo  con  la  ebiillicióu  los  cultivos  de  bacilos  tíficos;  conven- 
dría indicar  la  conveniencia  de  este  medio  al  vecindario  y preve- 
nirle desde  el  momento  en  que  emi)ieza  á distribuirse  por  París  el 
agua  del  río. 

El  doctor  León  Colín  insistió  sobre  el  hecho  de  haberse  ocupa- 
do varias  veces  de  la  influencia  del  agua  sobre  las  epidemias  de 
fiebre  tifoidea  en  los  cuarteles;  desde  hace  dos  meses,  gracias  á 
nua  comisión  médica  nombrada  al  efecto , cada  cuartel  está  pro- 
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visto  (le  una  fuente  alimentada  con  ag’ua  de  manantial  y no 
del  lio.» 

Es  opinión  muy  extendida , auiirpie  en  nuestro  concepto  no 
poco  exagerada  califioar  á esta  localidad  como  palúdica.  Cierta- 
mente (]ue  en  los  países  situados  en  las  deltas  de  los  ríos  ó ex- 
puestos á frecuentes  inundaciones,  en  las  poblaciones  en  fin  en 
(pie  la  capa  de  ayua  subterránea  está  muy  próxima  á la  superficie 
del  suelo , es  frecuente  el  paludismo ; pero  en  Alcalá  faltan  ade- 
más de  la  liumedad  del  aire,  los  elementos  animales  ó veg’etales 
de  putrefacción  que  favorecen  y basta  originan  el  miasma  que 
necesita  jiara  extenderse,  circunstancias  g'eogTáficas  cpie  aquí  no 
existen;  si  bien  el  subsuelo  tiene  cierto  g-rado  de  liumedad  cons- 
tante y la  diferencia  de  temperatura  estival  diurna  y nocturna  es 
consideralde , si , en  una  palabra , las  condiciones  locales  parecen 
abonadas,  es  también  una  verdad  aritmética,  y por  tanto,  incon- 
testable que  en  catorce  años  no  liemos  sumado  un  centenar  de 
afecciones  palúdicas  en  toda  la  numerosa  g-iiarnición  de  esta  plaza, 
donde  se  levanta  polvo  á las  pocas  horas  de  llover  y en  la  que  la 
infiuencia  del  rio  es,  como  queda  dicho,  poco  sensible  en  la  ma- 
yor jiarte  de  la  ciudad. 

No  es,  ])or  lo  tanto,  el  paludismo  propio  de  esta  región  ni  sus 
manifestaciones  naturales ; las  intermitentes  de  distintos  tipos 
])ueden  considerarse  como  endémicas,  pues  sólo  se  observan  algu- 
nas en  las  estaciones  intermedias,  las  más  favorables  para  su 
desarrollo. 

En  Alcalá  no  se  registran  por  fortuna  y en  épocas  normales 
más  enfermedades  que  las  propias  de  la  estación  y de  las  vicisitu- 
des muy  variables  de  su  clima. 

El  aire  seco  de  los  días  serenos  de  esta  urbe  se  soporta  más  fá- 
cilmente aún  cuando  baje  á 0,  que  los  vientos  de  2 ó 4"  húmedos 
del  presente  invierno , pues  como  ya  hemos  indicado , si  el  aire 
húmedo  es  mejor  címducto  del  calórico,  limita  en  camino  la  eva- 
poración. El  aumento  rápido  de  la  humedad  del  aire  causa  modi- 
ficaciones importantes  en  las  funciones  del  cuer¡)o , explicándose 
así  las  hemorragias  ])ulmonares  tan  frecuentes  cuando  se  produce 
un  exceso  rájndo  de  humedad  .‘itmosférica. 

No  es  fácil  determinar  los  efectos  fisiológicos  de  las  variaciones 
de  la  presión  atmosférica  sobre  el  organismo  humano , ])or(pie 
estos  efectos  se  unen  siennuí*  á los  cambios  que  sufren  los  otros 
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eleiuoiitos,  como  el  c.filor,  liiiinwluil , cloctricidad , virgulo.  ('!<•.:  en 
^•(Mieral  t*l  ¡uimento  de  una  ¡tresión  ]>ar(nnétri(!a  de  dos  atnió.'fenis 
eonio  máximun  produce  mayor  capacidad  en  los  pulmones,  di.smi- 
nución  en  el  número  de  pulsaciones  y de  inspiraciones;  el  pulso 
se  hace  más  fuerte,  aumenta  el  apetito  y la  síiiiírre  tiene  más 
oxig’eno , más  ácido  carhónico.  La  disminución  causa  los  efectos 
camtrarios,  el  pidso  se  hace  más  frecaiente,  se  acelera  también  la 
respiración,  exj)erimentándose,  cuando  se  llefra  á cierta  altura, 
movimientos  anti])eristálticos , vómitos,  etc. 


VIII 


Si  apreciáramos  sólo  en  conjunto  la  cifra  total  de  la  mortalidad 
en  un  ano,  el  efecto  seria  desconsolador,  tristisimo;  percj  este  jui- 
cio debe  modificarse  ventajosamente  en  parte,  habiendo  en. cuenta 
que  Alcalá  es  rpiizá  la  única  ciudad  de  España  rpVe,  sin  el  raiifro 
de  capital,  tiene  una  vida  oficial  exuberante,  una  población  mili- 
tar penal  y de  beneficencia  cpie  no  alcanza  ninguna  otra;  en  efec- 
to, á excepción  de  Valencia,  sólo  a(pii  hay  dos  presidios  (pie  al- 
bergan en  junto  de.  2.000  á 2.500  penados  de  ambos  sexos,  y en 
los  que  se  registran  de  110  á 120  defunciones  615  en  el  (piincpie- 
nio)  y ninga’m  nacimiento.  Se  encuentran  en  ig-ual  ca.so  los  dos 
asilos  de  San  Bernardino  que  sostiene  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
el  de  mujeres,  en  el  que  han  fallecido  93  en  el  quiiupienio.  y el  de 
ancianos,  (pie  perdió  en  iguial  periodo  156.  En  los  nueve  coin’en- 
tos  de  monjas  han  muerto  27,  y por  último,  tuvo  la  g-uarnicióii 
133.  Descontando,  por  lo  tanto,  de  las  2.787  defunciones  dcl  <juin- 
quenio  1.023  que  se  deben  á la  g-uarnición  y tatablecimientos  ofi- 
ciales y religiosos  que  no  inscriben  nacimiento  algciino.  (jucdan 
1.764  ])ara  ti  resto  de  la  población,  ó mejor  páralos  habitantes 
(pie  no  viven  eii  c.omunidad;  hay  (pie  deducir,  además.  49  defun- 
ciones por  accidentes  casuales  ó violentos,  resultando  de  todas  las 
sustraciones  que  la  mortalidad  media  es  de  352  por  año,  incluyen- 
do el  del  cólera,  en  el  (pie  fué  exce])cional.  Eng-lolaubm  las  defun- 
(ioues  de  todas  procedencias,  la  mortalidad  media  resulta  de  557 
]iur  año,  ó sea  D52  ])or  día,  ó 2‘6S  por  100.  cifras  (pie  ciertamen- 
te no  permiten  calificar  de  sana  á una  jioblaeión. 
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Respecto  á la  clasificación  etiolóo-ico-necroló^-ica,  fignira  en  pri- 
mer término  la  enfermedad  qne,  envidiosa  de  los  ¡¡rogresos  de 
nuestro  siglo,  marclia  paralela  con  ellos;  el  cáncer  de  la  sociedad 
moderna,  la  tisis,  en  una  jialafira,  á la  qne  se  debe  cerca  de  una 
cuarta  parte  de  las  victimas.  Muy  lejo.s  iríamos  si  nos  detuviéra- 
mos á estudiar  las  cansas  generales  qne  en  esta  urbe  favorecen, 
como  en  otras  mncbas,  el  desarrollo  de  la  tnbercnüosis;  nos  limi- 
taremos á consignar  que,  a])arte  de  las  vicisitudes  climatéricas,  el 
hacinamiento  de  población  en  los  estaldecimientos  públicos  llega 
á constituir  en  ellos  por  sus  malas  condiciones  higiénicas  una 
atmósfera  letal  jjara  el  hombre,  ¡lero  muy  favorable  para  el  bacilo 
tuberculoso,  en  el  que  cada  día  se  com])rueban  más  sus  poderosas 
facultades  de  reproducción  y trasmisión.  Natural  es,  por  tanto, 
(pie  el  mayor  contingente  de  tuberculosos  lo  snmini.stre  siempre 
el  presidio  de  hombres,  de  condiciones  higiénicas  detestables,  y 
en  el  que  los  desgraciados  delincuentes  ])urgan  dos  veces  su  deli- 
to: prescindiendo  de  consideraciones  financieras,  Alcalá  debe  mi- 
rar al  exconvento  de  Santo  Tomás  como  un  padra.stro,  como  un 
foco  de  infección  ante  el  qne  resultan  inútiles  la  actividad  y el 
afán  de  todos  los  directores,  que  en  vano  se  esfuerzan  en  mejorar 
un  e.stablecimiento  que  no  admite  reformas  y en  el  qne  se  custo- 
dian doble  número  de  penados  del  qne  puede  contener. 

No  debe,  .sin  embargo,  olvidarse  que  los  vicios  propios  de  la 
población  penal  son  un  poderoso  agente  de  la  consunción  pul- 
monar. 

La  guarnición  produce  muy  escasa  mortalidad  por  la  tubercu- 
losis. porque  siendo  cansa  de  exención  de  primera  clase,  se  pro- 
ponen por  inútiles  á cuantos  individuos  se  sospeche  padecen  la 
enfermedad  y se  encuentren  en  e.stado  de  ser  trasladados  á Madrid. 
P' recuentes  son  también  las  pnlmonías,  lo  que  se  explica  fácilmen- 
te, observándose  bastantes  casos  que  afectan  una  forma  tifoidea 
secundaria,  moiúal  casi  siempre. 

Los  catarros  ])ulmonares  crónicos  jmeden  considerarse  como  en- 
démicos, y á ellos  hay  que  imputar  crecido  número  de  defuncio- 
nes, sohre  todo  en  edades  que  excedan  de  cincuenta  ailos. 

En  resumen;  si  bien  la  tisis  es  hoy  enfermedad  de  todos  los  cli- 
mas y países,  á exce])ción  de  las  altitudes  mayores  de  4.000  pies, 
el  estudio  y la  observación  que  hace  años  venimos  ])racticando  de 
los  efectos  patológicos  generales  que  ejercen  las  influencias  geoló- 
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p’icas  y cliinatóricas  anotada?,  nos  permití*  afirmar  romo  eom'lu- 
sión  (leñnitiva  (]tie  Alcalá  es  sin  duda  un  (dima,  una  localidad  fu- 
nesta para  las  enfermedades  del  aj.arato  resjnratorio;  los  tísicíjs 
presuntos,  los  sujetos  catarrí)SOS  y tiLsiculosos,  deben  alejarse, 
huir  de  la  antigaia  Cómpluto. 

La  difteria,  rpie  hace  cuatro  años  persiste  en  alg-uuos  barrios, 
lia  producido  en  el  cpiinquenio  una  mortalidad  que  sig-ue  á la  de 
tuberculosos,  pues  la  de  coléricos  fué  accidental,  y se  baila  favo- 
recida por  la  agdonieración  de  habitantes  jiobres  que  ocupan  las 
casas  húmedas  y poco  ventiladas  de  los  suburbios  del  E.  y S. 

En  los  sigmientes  cuadros  demog-ráficos  se  detalla  la  mortalidad 
por  razón  etiológdca  y otros  conceptos: 

NÚMERO  1. — Estado  demostrativo  del  movimiento  de  la  población  de  ¿Icalá 

en  un  quinijuenio. 


\ 

AÑOS 

NACI- 

MIENTOS 

Matrimonios.  . . . 1 

DEFÜKC 

VARONES 

IONES 

HEMBRAS 

FETOS 

'l'OTAl,  do  uacl- 
lulenlüs 

X > 

> 

Z 

Varones.  . 

1 Hembras  . 

73 

O 

t— < 

a> 

ó 

Ui 

Casados . . ! 

j Viudos.  . . 

j Sol  leras . . 

Casadas . . 

Viudas..  . 

2 

33 

O 

O 

» 

O* 

5 

c 

1884 

196 

173 

71 

206 

57 

18 

160 

47 

34 

13 

11 

369 

522 

1 

24 

188.Ó 

165 

169 

63 

269 

a3 

49 

242 

lio 

96 

15 

18 

3:34 

849 

188G 

200 

183 

83 

248 

48 

22 

180 

38 

42 

18 

11 

:383 

578 

1 

1 

1887 

170 

178 

63 

177 

50 

17 

99 

29 

35 

11 

15 

348 

408 

1 

26 

1 

1888 

194 

167 

58 

190 

46 

26 

111 

27 

30 

16 

13 

3(51 

430 

! 

29 

Totales, 

925 

870 

3;18 

1090 

284  132 

792 

251 

• 

237 

73 

68 

1.795 

2.787 

Ulj 
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NÚMERO  2. — Mortalidad  por  edades, 


DE  0 Á 1 

AÑO 

DE  1 Á 5 
AÑOS 

DE  5 Á 10 
1 ANOS 

deIOÁ  *20 

AÑOS 

DE  20Á()0 
AÑOS 

de  60  AÑOS 
EN 

ADELANTE 

1 

TOT.4L 

.\ÑOS 

Varones.. 

Hembras. 

1 Varones.. 

X 

CD 

B 

7¿ 

Cfi 

1 Varones.. 

Hembras. 

Varones.. 

Hembras.  | 

Varones.. 

Hembras. 

1 Varones.. 

Hembras.  | 
1 1 

Varones  . j 

X 

fD 

B 

o* 

Ui 

1884 

41 

31 

39 

63 

4 

1. 

44 

15 

108 

75 

45 

42 

281 

241 

1885 

33 

38 

68 

70 

29 

27 

62 

25 

132 

207 

77 

81 

401 

448 

1886 

55 

43 

66 

80 

10 

20 

46 

11 

97 

58 

44 

48 

318 

260 

1887 

31 

23 

45 

33 

6 

6 

34 

10 

87 

43 

42 

48 

245 

163 

1888 

39 

36 

42 

36 

16 

5 

42 

7 

88 

42 

35 

42 

262 

168 

Totales. 

! 

199 

171  260 

282 

65 

73 

228 

68|512 

245 

243 

261 

1.507 

1.280 

Por  las  cifras  que  anteceden,  aquí,  como  en  la  mayoría  de  las 
ciudades,  los  viejos  y los  niños  suministran  el  mayor  número  de 
fallecidos ; los  niños , sobre  todo , que  sufren  con  receptividad 
ip-ual  las  influencias  de  temperatura  y la  de  los  miasmas.  El  viejo 
tiene  aumentada  su  im])resionabilidad  sólo  para  las  primeras;  los 
niños  mueren  en  proporciones  considerables,  explicándose  esto, 
primero,  por  su  menor  vitalidad,  en  razón  del  estado  débil  de  sus 
ascendientes;  segundo,  por  la  mayor  elevación  de  temperatura  du- 
rante el  verano,  y,  por  con.secuencia,  una  propensión  creciente  á 
las  enfermedades  intestinales,  entre  ellas  la  disentería  y el  cólera 
infantil,  muy  frecuentes  en  los  meses  de  estío;  tercero,  por  la  ma 
yor  excitabilidad  nervio.sa  que  aumenta  los  peligros  de  la  denti- 
ción; cuarto,  por  la  mayor  probabilidad  de  recibir  los  gérmenes  de 
las  fiebres  exantemáticas  ó eruptivas,  y quinto,  por  abandono  ó 
descuido  de  las  madres. 

Según  las  investigaciones  recientes  del  doctor  Bertillon,  los  pri- 
meros meses  de  la  vida  son  más  frágiles  en  el  campo,  en  las  po- 
blaciones rurales,  que  en  las  grandes  ciudades;  es  decir,  que  la 
influencia  rural  no  es  mejor  ni  superior  á la  urbana  para  los  recién 
nacidos  lia.sta  después  del  quinto  ó sexto  mes. 

Respecto  á los  viejos,  los  catarros  se  recrudecen  por  las  excesi- 


vas  y l)ruscas  variacioiips  do  toinporatura  que  reeibeu  eiiando  pa- 
san de  una  calle  á otra  y los  exjjone  á pneumonías  6 á la  rápida 
supresión  de  la  expectoración,  que  en  edad  avanzada  no  puede  es- 
pelerse  por  la  falta  de  enerada  en  las  paredes  torácicas. 

En  el  presidio  la  mortalidad  por  la  tuberculosis  recae  en  su  ma- 
yoría en  sujetos  de  dieciocho  á veinticinco  aiíos,  edad  en  la  que 
los  órg’anos  de  la  generación  adquieren  su  mayor  predominio. 

Las  galerianas,  aunque  de  antecedentes  no  más  favorables  hi- 
giénicamente’ que  los  presidiarios,  se  hallan  en  otras  condiciones 
de  comodidad,  aseo  y pureza  del  aire,  snministiando.  por  lo  tanto, 
una  cifra  muy  escasa  de  fallecimientos. 


NÚMERO  3. — Clasificación  patológica  de  la  mortalidad. 


.\ÑOS 

Tisis 

j Cólera.  ...... 

Dirtui'ia  y crup. 

I Pneumonías  . . 

% 
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S 

C' 
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3 3 
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h 

■ f 

í 

TOT.\L 
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1884 

115 

32 

21 

11 

4 

3 

8 

328 

522 

1885 

148 

:i35 
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14 

19 

2 

27 

10 

251! 

H49 
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92 

» 

62 

18 

22 

57 

35 

11 

281 

578 

1887 

77 

» 

36 

34 

16 

11 

» 

9 

225 

408 

j 

1888 

86 

» 

41 

29 

15 

5 

1 

11 

242 

1 

430 

{ 

Totales.. 

518 

335 

214 

116 

83 

79 

66 

49 

i.:)27 

2.7S7| 

Las  cifras  del  cuadro  número  5 son  las  de  la  estadística  oficial: 
por  ellas  se  ve  que  enferma  é ingresa  en  el  hospital  la  mitad  de  la 
guarnición  próximamente,  resultando  curados  un  07. bO  por  10!) 
y un  2,50  de  fallecidos;  debemos  advertir  que  no  son  rigoro.sa- 
mente  exactas,  pues  en  la  última  van  englobadas  las  muertes  por 
accidentes  desgraciados,  como  suicidios,  asfixias  y las  del  cólera, 
que  suman  10  en  el  quinquenio,  y (jne.  descontadas  de  las  LOO. 
dan  la  proporción  de  nn  2 1[4  por  100  de  fallecidos  ]ior  afecciones 
comunes  ú ordinarias.  Debe  tenerse  también  en  cuenta  que  al  hos- 
pital sólo  van  las  enfermedades  de  relativa  importancia,  y que  en 


NÚMERO  4. — Mortalidad  por  razón  de  alojamiento. 


.IÑOS 

1 

' POULACION 
CIVIL 

Gl'AlíNI- 

CIÓN 

ESTALLE 
TUS  pr 

Prefiiflio 

cnriEN- 

NALKS 

(jalera 

ASILOS 
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TOS^ 

TOT.VL 

a 

X 

Hembras 

Varones. 

Varones.  / | 

Hembras. 

Varones.. 

Hembras. 

Hembras. 

Varones.. 

n: 

o 

3 

23 

X 

1884 
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141 

26 

73 

71 

21 

20 

9 

281 

241 

188Ó 

240 

288 

:18 

63 

135 

60 

22 

4 

401 

448 

1S8() 

204 

199 

36 

5Í) 

38 

19 

18 

T) 

318 

260 

1887 

152 

111 

23 

43 

32 

27 

16 

4 

245 

163 

1888 

15:1 

115 

10 

70 

31 

29 

17 

5 

262 

168 

Totales. 

^ 910 

8.54 

i:i;i 

308 

307 

156 

93 

27 

1 507 

1 280 

NÚMERO  5. — Movimiento  patológioo  y necrológico  de  la  guarnición. 


.VÑOS 

1 

Fuerza  en 
revista. 

Entra- 

dos. 

Cura- 

rlos. 

Muer- 

tos. 

Tanto  por 
lOOanual  de 
enfermos. 

Tanto  por 
lOOanual  de 
curados. 

Tanto  por 
lOOanual  de 
muertos. 

1884 

2.428 

1.188 

1.158 

26 

47,39 

97,28 

2,42 

1885 

1.996 

1.074 

996 

.38 

53,80 

92,73 

3,5:3 

1886 

2.486 

1.186 

1.180 

36 

47,70 

99,49 

3,03 

1887 

2.422 

930 

935 

23 

38,39 

100,53 

2,47 

1888 

2.468 

952 

928 

10 

38,57 

97,47 

1,05 

^Quinquenio 

11.800 

5.330 

5.197 

_ 

1.33 

45,17 

97,50 

2,.50 

lo.s  cuarteles  se  a.sisten  v curan  las  imlio-e.stiones  y catan’os  .siin- 

•/  Cj  V 

pies,  heridas  leves,  contusiones,  etc.,  etc. 

Xo  sólo  son  las  condiciones  atmosféricas,  independientes,  las 
que  ejercen  y favorecen  el  desarrollo  de  las  epidemias  en  las  ur- 
bes; Alcalá  tiene  otras  pro])ias,  locales  muy  abonadas  para  la  pro- 
];ag-ación  de  los  contag’ios,  que  han  sido  reconocidas  de  muy  an- 
tiguo, á juzgar  por  lo  que  se  lee  en  la  Epidemiología,  de  Villalha, 
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en  la  que  adeiná.s  (le  las  citadas,  liabla  de  \n  f/ran  prntc  de  i'nter- 
onilenlcs  que  sufrió  Alccdá  de  Ile/mres  e.n  l."143,  teniendo  que  de- 
secar una  gran  laguna  que  Labia  en  las  afueras,  lo  que  fué  de 
gran  c*xito. 

También  se  ocupa  Portilla  en  diversos  puntos  de  su  historia  de 
las  plagas  que  la  afligían;  y en  una  palabra,  puede  aplicársela 
muy  bien  la  expresión  vulgar  de  que  ^'recoge  cuanto  por  ella 
pasa».  En  1800  se  imprimió  y publ-icó  solemnemente  en  e.sta  ciu- 
dad una  real  cédula  probibiendo  la  entrada  á toda  persona  que 
viniese  de  x^ndalucía,  en  donde  á la  sazón  reinaba  una  epide- 
mia (1). 

Es  indiscutible  que  las  epidemias  se  desarrollan  con  preferencia 
en  puntos  como  Cómpluto , donde  se  las  ofrece  alimentación  con- 
densada,  bacinamiento  de  población.  De  5 á fj.OOO  e.studiantes  an- 
tie’uamente.  v el  mismo,  ó acaso  mayor  número  bov  de  .soldados, 
presidiarios  y acogidos  en  los  establecimientos  de  beneficencia, 
hacen  de  sus  moradas  viveros  donde  se  multiplican  fácilmente  los 
gérmenes  epidémicos,  miasmáticos  y contagiosos. 

(1)  Como  documento  liist(5rico  de  gran  curiosidad  transcribimos  los  si- 
guientes párrafos  de  la  citada  cédula,  que  demuestran  la  energía  que  en- 
tonces se  desplegaba  en  el  cumplimiento  de  las  cuarentenas  y el  rig'or  y 
vigilancia  en  los  cordones  sanitarios.  ^ Eeal  cédula  de  S.  M..  por  la  cuaí, 
y á fin  de  evitar  la  propagacicin  del  mal  contagioso  que  se  padece  en  la 
Andalucía  baja,  se  manda  detener  en  el  cordein  que  hay  en  el  camino  de 
ella,  en  la  Carlota,  Carolina  y demás,  á toda  persona  que  llegue  de  cual- 
quiera clase  y condicicin  que  sea,  bajo  las  penas  que  se  expresan.  Impre-  • 

so  en  Alcalá  el  año  de  1800 Así  mismo  he  tenido  á : 

bien  resolver  que  el  comandante  general  del  cordón  haga  saber  por  bando 
y se  expidan  además  las  órdenes  competentes,  que  toda  persona  que  pro- 
curase escaparse  de  los  pueblos  infestados  é introducirse  subrcticiamente 
por  veredas,  trochas,  ríos,  caminos  desusados,  ó de  cualquier  otro  modo 
que  sea,  en  los  parajes  sanos,  será  irrcmisilltmeiitc  condenado  á diez  años  1 
de  presidió  ¡j  cnsiigado  en  donde  se  le  coja  con  doscientos  azotes,  sin  más  forma  j 
de  proceso:  pena  leve  por  cierto  para  las  de  muerte  y crueles  que  moderna-  ] 
mente  se  han  dado  en  Europa  y sus  naciones  cultas  en  tales  casos,  pues  ■> 
se  debe  mirar  á los  contraventores  como  asesinos  del  género  humano,  y i 
enemigos  de  toda  sociedad;  esperando  que  en  mis  dominios  ninguno  de  j 
mis  vasallos  será  capaz  de  cometer  tal  atentado;  pero  sin  embargo,  por  si  j 
hubiese  alguno  tan  enemigo  de  sus  semejantes  que  lo  intentase,  quiero  I 
que  se  ejecute  esta  mi  soberana  determinación;  añadiendo  que  siendo  los  a 
fardos,  cajones,  efectos  y muebles  los  que  traen  consigo  los  miasmas  y J 
propagan  el  mal,  sean  los  primeros  que  se  deteiman  y Vi  los  que  no  se  de  ^ 
el  liase  sin  expresa  orden  mía,  comunicada  por  el  ministerio  que  corres-  J 
ponda,  aunque  asegure  que  se  han  registrado,  purificado,  espurgado.  y,  j 
en  fin,  que  se  ha  hecho  cuanto  es  practicable,  pues  sin  embargo  no  deben 
venir  siendo  preciso  que  nada  pase  de  aquellos  parajes,  á los  que  procuro 
se  provea  con  cuanto  Ihs  es  necesario,  condoliéndome  de  las  desgracias  de 
sus  habitantes;  pero  queriendo  también  no  infestar  á los  demás  vasallos.»  j 


Son  el  foco  del  miasma  de  agdorneraciün , al  que  Fonsag’rives 
llama  zoliémico,  ó de  liaciiiamieuto:  en  tales  establecimientos  tiene 
orig-en  la  que  ahora  se  conoce  por  w.al.aria  urbana. 

Todos  los  edificios  populosos  de  una  ciudad,  dice  el  citado  autor, 
atraen  el  tifus , y esta  es  una  razón , unida  á otras  muchas , para 
que  tales  estahlecimientos  (cuarteles,  prisiones,  hospitales,  barrios 
obreros,  etc.),  fuesen  relegados  extramuros  de  la  poldación,  colo- 
cándolos en  condiciones  de  aislamiento  y de  aereación  que  garan- 
tizaran, al  mismo  tiempo  que  su  seguridad  la  del  vecindario. 

Pero  aparte  de  las  prodiicciones  específicas  del  miasma  de  la 
aglomeracián , continúa  diciendo  el  mismo  autor,  es  necesario  men- 
cionar sus  efectos,  sordos  é insidiosos,  que  se  dejan  sentir  en  el  con- 
junto de  la  población  misma,  y que,  sin  alterar  ostensiblemente  la 
salud,  la  tienen  siempre  comprometida,  disminuyendo  sus  recur- 
sos de  reacción.  Me  refiero  á las  consecuencias  de  esa  falta  respi- 
ratoria que  se  une  á la  penuria  de  luz  para  producir  la  anemia  de 
las  ciudades,  la  ciial  encuentra  en  una  reparación  nutritiva,  débil 
y lánguida,  una  causa  de  agravación. 

En  la  epidemia  colérica  de  1885,  la  Escuela  de  Herradores,  qpe 
ocupa  el  cuartel  más  pequeño  y menos  salubre,  fué,  de  toda  la 
guarnición,  la  que  suministró  mayor  contingente  de  invadidos,  ha- 
biendo necesidad,  como  digimos  al  describir  el  local,  de  desalojarlo 
por  completo  para  destruir  el  foco.  La  calle  del  Matadero,  Pesca- 
dería y todo  el  barrio  Sur,  donde  están  los  asilos,  presidios,  tene- 
rías, cuartel  de  Basilios,  etc.,  fueron  los  puntos  más  epidemiados, 
por  ser  los  más  próximos  al  río  y de  población  más  densa,  pues 
ocurre  que  las  epidemias,  aun  dentro  de  las  ciudades,  tienen  pre- 
ferencia por  barrios  determinados,  en  donde  á las  malas  condicio- 
nes se  reúne  la  miseria. 

El  cólera,  según  Liebermeister , forma  parte  de  las  enfermeda- 
des infecciosas  locales ; y que  tiene  una  predilección  especial  por 
establecimientos  como  los  indicados,  lo  prueba  que  en  todas  las 
epidemias  los  que  habitan  en  ellos  son  los  primeros  atacados  y de 
una  manera  grave. 

A más  de  las  enfermedades  que  revisten  de  ordinario , aunque 
en  grado  variable , el  carácter  epidémico , hay  otras  de  la  misma 
índole  que  causan  no  pequeña  mortalidad,  (véase  el  cuadro  demo- 
gráfico, núm.  8),  y que  llevando  de  residencia,  permitáseme  la 
frase,  cerca  de  un  decenio,  dudamos  si  privarlas  del  calificativo  ó 
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debemos  considerarlas  ya  como  avecindadas  de  beclio.  como  endé- 
micas. Tales  son  la  viruela,  el  sarampión  y la  difteria. . 

La  viruela  y el  saramj)ión  pueden  considerarse  como  ]>enna- 
nentes  en  los  grandes  focos  de  población,  como  por  ejemplo,  los 
asilos  de  ninez.  Sabido  es  también  que  el  .sammpión  prefiere  la 
primavera,  y que  la  misma  viruela  es  en  general  menos  grave  en 
el  invierno;  en  efecto,  en  los  libros  del  líegi.stro  Ci^•il  .sólo  ajjare- 
cen  inscripciones  de  mortalidad  por  las  citadas  enfermedades  en 
los  meses  de  Marzo,  Abril,  Mavo  v Junio. 

El  agente  variólico  está  dotado  de  una  gran  re.sistencia,  y pue- 
de subsi.stir  latente  mucho  tiempo;  es  necesario  perseguirle  sin 
tregua  ni  descanso.  Por  fortuna  la  ciencia  cuenta  boy  con  el  me- 
dio seguro  de  destruir  y aniquilar  la  enfermedad.  La  opinión  en 
favor  de  la  vacuna  está  hecha  va  hace  algunos  años:  no.sotros 
mismos  sustentamos  en  186fi  la  necesidad  de  la  vacuna  obligato- 
ria y el  deber  de  la  Administración  de  facilitarla  buena  y gratui- 
ta á todo  el  mundo;  esta  idea  viene  confírmándo.se  más  cada  dia. 
De  los  notables  artículos  que  acerca  de  la  Higiene  social  de  la  ti- 
ha  publicado  recientemente  en  la  Revist.v  de  S.vMDAn  ,Mili- 
T.\H  el  joven  é ilustrado  médico  D.  M.  Martín  Salazar,  tomamo.s 
los  siguientes  párrafos  que  están  en  completa  identidad  con  la 
opinión  que  veintitrés  años  há  emitimos  ante  el  inolvidable  hi- 
gienista doctor  Monlau,  al  cursar  el  doctorado  de  la  facultad. 

«Lo  que  falta,  dicen  los  citados  artícidos,  es  que  la  Administra- 
ción pública  se  encargue  de  llamar,  por  decirlo  así,  á la  puerta  de 
cada  casa,  ofreciendo  g'ratis  en  todo  tiempo  la  vacuna  buena  á 
todo  el  mundo;  lo  que  falta  es  cgie  el  celo  de  las  autoridades  .susti- 
tuya á la  indiferencia  y á la  indolencia  de  las  gentes,  organizando 
un  buen  servicio  de  vacunación  oficial  que  llene  todas  las  nece.si- 
dades  de  este  ramo  importantísimo  de  la  higiene  pública. 

»Yo  tengo  la  seguridad  que  de  esta  suerte  llegaremos  más  tar- 
de á la  extinción  completa  de  la  viruela  que  las  otras  naciones,  en 
que  la  vacunación  se  haga  obligatoria.  ¿Pero  no  llegaremos  me- 
jor? Quien  sabe.  En  un  país  como  el  nuestro,  en  que  la  instrucción 
primaria,  por  ejemplo,  no  se  ha  hecho  todavía  obligatoria,  no  bay 
razón  para  exigir  una  ley  (pie  haga  la  vacunación  forzosa,  sin 
pretender  violentar  la  lenta  evolución  con  (jue  han  de  de.<envol- 
verse  en  los  pueblos  las  leyes  y las  costumbres. 

No  obstante  esto,  y conformándose  con  este  temperamento  me- 


dio  á (jue  yo  creo  que  se  ofrece  el  estado  social  nuestro,  soy  par- 
tidario (|ue  el  Gobierno  obli<>-ue  á vacunarse  á todos  los  indÍA  Íduos 
que  más  ó menos  directamente  dependan  de  la  Administración  ])ú- 
blica,  ó vivan  en  cierto  modo  ba,jo  la  tutela  sanitaria  del  Estado, 
de  las  Diputaciones  provinciales  ó de  los  Municipios,  como  son: 
los  empleados  de  todas  clases,  el  ejército  y la  marina,  los  asilados 
en  las  casas  de  beneficencia,  en  las  cárceles,  etc.  etc 


Eocliard  y Armengaud,  haciendo  cálculos  sobre  el  valor  metá- 
lico de  la  vida  humana,  han  deducido  que  la  viruela  cuesta  á 
Europa  todos  los  anos  300  millones  de  pesetas,  viniendo  á corres- 
jjonder  á España  unos  ocho  millones  próximamente.  Con  lo  que  se 
ahorrarla , pues,  disminuyendo  la  mortalidad  y el  número  de  ata- 
<-ado3  de  viruela  cada  año,  liabria  de  sobra  para  costear  el  servicio 
de  vacunación  nacional.» 

Respectu  al  sarampión,  j)ara  el  (^ue  desg-raciadaniente  no  posee- 
mos un  antidoto  tan  eficaz  y seguro  como  para  la  c iruela,  es  favo- 
recido también  por  lás  condiciones  estacionales  y locales,  piies  no 
estamos  conformes  con  la  opinión  de  algunos  modernos  médicos 
alemanes  que  sólo  conceden  importancia  de  primera  fuerza  á la 
receptividad,  á la  predisposición  individual;  tampoco  seria  perti- 
nente aquí  discutir  si  las  dos  enfermedades  pueden  desarrollarse 
expontáneamente  ó nece.sitan  relación , contacto  directo  con  otros 
individuos  anteriormente  invadidos ; lo  que  si  afirmamos  como  de 
buen  sentido  es  que  la  receptividad  individual  se  adquiere  ó se 
aviva,  por  apagada  que  esté,  en  establecimientos  como  los  asilos 
y el  i)enal  en  donde  el  hacinamiento  de  población  en  algunas  épo- 
cas verdaderamente  intolerable ; de  todas  maneras,  tanto  la  viruela 
eomo  el  sarampión,  más  frecuentes  después  de  otras  epidemias, 
encuentran  abonado  campo  en  Alcalá  en  donde  es  raro  el  año  que 
dejan  de  manifestarse  en  éj)ocas  determinadas  por  recrudescencias 
más  ó menos  intensas  y duraderas,  pero  quedando  después  gér-  , 
menes  Ijastantes  ])ara  aumentar  el  contingente  de  la  mortalidad 
ordinaria. 

También  la  difteria  se  encuejitra  en  igual  caso,  sacrificando  no 
pequeño  número  de  niños,  esj)ecialmente  de  las  clases  menos  aco- 
modadas. Según  el  profesor  Fonsagrives,  es  indudable  que  las 
casas  húmedas  y de  vecindario  aglomerado,  son  las  más  expuestas 
á las  epidemias  diftéricas,  y los  niños,  los  de  mayor  receptividad. 


lo  quo  se  comprueba  examinando  las  cifras  del  último  quinquenio. 

De  las  “.¿14  defunciones  causíidas  en  dicho  tiempo  por  la  difteria 
y crup,  sólo  han  recaído  una  en  invijer  de  2o  años,  ca.sada;  una  en 
otra  joven  de  19  y otraen  una  muchacha  de  10;  las  211  re.stantes 
han  corres])ondido  á niños  de  ambos  sexos  menores  de  12  años, 
sin  que  se  haya  registrado  defunción  alguna  i>or  la  difteria,  en 
varones  adultos. 


IX. 

Del  c.vr.vcteh  moral  de  los  habitantes  de  Alcalá,  el  autor  de  e.s- 
tas  líneas  no  puede,  particular,  individualmente,  expresar  .sino  fi-a- 
ses  de  encomio,  ecos  de  reconocimiento  toda  vez  que  en  el  larg-o 
periodo  de  más  de  14  años,  sólo  ha  tenido  motivos  de  gratitud 
para  la  población  en  general. 

El  carácter  del  pueblo  está  perfectamente  retratado  en  los  si- 
guientes párrafos  que  trascribimos  de  la  historia  de  Alcalá  por  el 
ilustrado  y dignísimo  alcalde  1).  Esteban  Azaña.  «Antes  de  la  llo- 
rada traslación  de  su  universidad,  dice  con  justificada  amargura, 
velárnosla  poderosa  y envidiada  de  las  demás  ciudades,  .sin  aten- 
der á más  que  á las  musas,  sin  preocuparse  de  sus  fuerzas  vita- 
les , viviendo , por  decirlo  así , de  la  ciencia  y por  la  ciencia  y aun 
casi  podríamos  añadir  que  para  la  ciencia:  pero  destruida  la  obra 
de  fres  siglos  y abandonada  de  todos  quedó  nuestra  ciudad  deso- 
lada y circunscrita  á sus  propios  recursos;  sus  veneros  de  riqueza 
muertos,  los  claustros  de  sus  monasterios  cerrados  y los  edificios 
de  sus  colegios,  próximos  á desmoronarse;  era  un  pueblo  que  ha- 
biendo sido  el  centro  de  la  ciencia,  apenas  iba  á tener  una  escuela 
donde  se  enseñase  á los  niños  la  más  rudimentaria  educación.  A.si 
vemos  á nuestra  ciudad  ser  objeto  de  preocupación  por  parte  de  la 
Diputación  provincial,  pues  tal  era  su  estado  de  ruinas.» 

«Más  los  pueblos  grandes  tardan  mucho  en  morir,  y así  Alcalá, 
tomando  un  nuevo  rumbo,  revivió,  por  decirlo  así,  pero  cambiando 
de  faz  completamente , tanto  en  su  aspecto  material  como  en  el 
giLsto,  inclinaciones,  costumbres  y educación  de  sns  habitantes. 
Influye  en  esta  transformación,  á no  dudar,  la  vecindad  de  la  tro])a 
en  1840  y el  establecimiento  penal  de  hombros  y mujeres;  aquella 
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con  su  (lespreocu})ación , y éstos  con  la  desmoralización  de  g-ran 
número  de  familias  que,  atraidas  por  los  seres  que  de  ellas  tienen 
la  desg-racia  de  hal)itar  tan  tristes  mansiones,  pululan  y se  hacen 
vecinos  de  nuestra  ciudad;  y asi  no  creemos  aventurar  mucho  ase- 
g-urando  que  de  pueblo  levítico  se  ha  convertido  en  pueblo  alg-o 
incrédulo  y por  demás  indiferente  en  materias  relig-iosas,  y de 
aquella’  ciudad  de  la  cortesanía,  en  la  ciudad  de  la  doblez  y de  la 
falsedad,  porcpie  aunque  parezca  fuerte  el  califícativo,  el  carácter 
dominante  del  pueblo  en  la  época  ])reseute,  más  tiene  de  falso  que 
de  franco;  si  bien  hay  nobleza  y lealtad  en  sus  tratos  comerciales, 
en  cambio  deja  mucho  que  desear,  aun  al  menos  exigente,  nuestra 
condición  política  social,  aumentada,  ó siendo  la  causa  quizá,  por 

I mejor  decir,  la  falta  de  trato  tan  dominante  aquí,  que  siempre  en- 
gendra  la  desconfianza  de  que  es  lógica  consecuencia  la  doblez  y 
|.itálsedad  de  carácter,  tan  propios  de  quien  no  esmerila  su-  educa- 
ción con  el  fiecuente  trato  de  gentes  de  que  se  hace  tanta  abstrac- 
ción, y de  gentes  superiores  en  conocimientos  á los  que  tengamos 
^ adquiridos.» 

r En  la  actualidad  los  centros  de  enseñanza  están  limitados  á las 
Escuelas  Pías  y un  colegio  regentado  por  D.  Miguel  María  Alonso, 
' modelo  de  profesores  ilustrados  y celosos;  tanto  en  los  Escolapios, 
como  en  este  colegio,  se  da  la  segunda  enseñanza  hasta  el  Bachi- 
llerato en  Artes.  Hay  además  otro  colegio  particular  de  primera 
enseñanza  para  niños,  y dos  escuelas  municipales  para  ambos 
sexos.  La  emseñanza  de  las  niñas  es  bastante  completa  en  el  cole- 
Icgáo  de  las  madres  filipensas,  establecido  en  1861,  y en  otros  siete 
particulares  en  donde  se  enseña  regularmente  las  labores  propias 
del  sexo. 

xPero  estos  centros  de  instrucción,  donde  reciben  educación  más 
de  mil  alumnos  de  ambos  sexos,  (1)  no  han  desterrado  aun  de 
nuestra  ciudad  el  denso  velo  de  la  ignorancia,  crasa  y mu}^  crasa 
en  determinadas  clases,  y en  otras  lastimoso,  porque  es  muy  triste 
oir  lo  que  aquí  se  oye  á ciertas  personas ; sí , digámoslo  con  fran- 
queza y lealtad,  hoy  por  hoy  Alcalá  no  es  un  pueblo  instruido  á la 
altura  (pie  debiera,  dada  su  historia,  dadas  sus  mismas  y actuales 
circunstancias:  ¡son  tan  pocos  los  que  firman  al  ser  sorteados  para 
el  .servicio  de  las  armas!» 


1)  Azañii.  L.  C. 


— 8<J  — 


No  ol)staiitc*  lo  dicho  ¡uiterionueiitc,  y jjor  una  aut<jridad  de  ma- 
yor exce¡)ción , preciso  es  confesar,  y con  g-usto  lo  liaeenios,  (jne 
de  cuatro  años  acá,  desde  1X84,  época  en  que  escribía  el  Sr.  Azafia, 
á hoy,  Alcalá,  sig-uiendo  la  ineludible  ley  del  prog-reso,  ha  mejo- 
rado moral  ó intelectualmente  de  un  modo  noüible.  Precisamente 
en  estos  momentos  se  está  verificando  la  rectificación  del  alista- 
miento del  presente  año  89 , y han  firmado  sus  filiaciones  iná.s  de 
un  95  por  100  de  los  mozos  alistados. 

Se  han  establecido  dos  escuelas  nocturnas  de  adultos,  á las  que 
concurren  g’ran  número  de  artesanos;  co.stea  el  Ayuntamiento  otra 
nocturna  de  artes  y oficios,  que  .se  ve  muy  concurrida,  y en  fin, 
el  número  de  matriculas  en  las  cinco  escuelas  municipales  ha  lle- 
g’ado  este  año  á 457,  .sin  contar  los  muchos  niños  que  reciben  in.s- 
trucción  primaria  en  las  clases  gratuitas  del  Colegio  de  los  Esco- 
lapios. 

Las  madres  filipensas  y las  monjas  .luanas  admiten  también 
para  la  enseñanza  cierto  número  de  niñas  pobres,  y á las  escuelas 
dominicales  asisten  muellísimas  .sirvientas,  cuyo  mimero  se  eleva 
en  e.sta  población  á más  de  500,  procedentes  en  su  mayoría  de  la 
provincia  de  Guadalajara. 

En  el  asilo  de  ancianos  y niños  ha}'  dos  escuelas  y en  el  de  mu- 
jeres una,  en  la  que  se  da  enseñanza  muy  completa  á las  aco- 
gidas. 

Las  Hijas  de  la  caridad  destiumlas  á la  Casa-Galera  se  exceden 
en  el  cumplimiento  de  su  noble  y humanitario  deber;  no  satisfe- 
chas con  haber  modificado  en  ab.soluto  el  carácter  de  un  estable- 
cimiento que  causaba  penosa  impresión,  además  de  moralizar  á 
las  reclusas  enseñan,  á cuantas  lo  pretenden , á leer  y escribir  y las 
bases  más  elementales  de  educación  de  la  mujer:  ¡tarea  htable. 
cuyos  frutos  no  por  pasar  desapercibidos  dejan  de  ser  más  bene- 
ficiosos!   

Durante  nuestra  ])rolougada  estancia  rara  vez  hemos  visto  man- 
chadas las  páginas  de  la  antigua  Cóuipluto  con  la  sang^re  de  esos 
crímenes  horribles  (]ue  con  honda  pena  estamos  leyendo  todos  los 
(lias,  ni  con  las  fatales  consecuencias  del  robo:  en  Alcalá  j)or  la 
honradez  general  de  sus  hijos  y el  cel(^de  sus  dig-nas  autoridades, 
no  se  registran  en  la  estadistica  criminal  esas  venganzas  (pie  acu- 
san un  grado  de  nerversidad  inhumana,  á pesar  de  existir  dos 
establecimieutos  ])euales  como  el  presidio  y g’alera  que  diariamen- 


— si- 


te están  lieeiiciaudo  individuos  que  lian  tenninado  su  condena,  es 
raro  el  que  se  cometa  un  crimen  de  imjiortancia  bastante  para 
llamar  la  atención.  Una  sola  vez,  desde  hace  muchos  años,  se  ha 
visto  la  justicia  humana  en  la  triste  precisión  de  levantar  el  patí- 
bulo en  las  afueras  de  la  ciudad  para  que  expiara  su  culpa  un 
desg-raciado  que  no  era  hijo  de  Cómpluto  y que  cometió  horrendo 
y premeditado  crimen  en  uno  de  los  últimos  pueblos  de  este  ex- 
tenso partido  judicial. 

En  el  último  quinquenio  se  han  despachado  por  la  Audiencia 
de  lo  criminal  •2.620  causas,  correspondiendo  el  mayor  número 
(5o5)  al  año  próximo  pasado,  y el  de  crímenes  á los  pueblos  pró- 
ximos á Madrid,  como  Vicálvaro,  V’allecas  y otros  limítrofes  has- 
ta los  que  lleg-a  este  Juzgado;  en  la  cifra  expresada  se  compren- 
den taml)ién  las  causas  del  Juzg’ado  de  Chinchón,  que  pertenece  á 
esta  Audiencia,  resultando  que  en  el  término  municipal  apenas 
llegarán  á una  veintena  las  causas  fjue  se  incoen  anualmente. 

La  embriaguez,  si  bien  es  cierto  que  se  observa  con  bastante 
frecuencia,  rara  vez  da  ocasión  á actos  criminales. 

Cúmplenos  á fuer  de  imparciales  y por  más  que  nos  cause  pena 
el  estamparlo , señalar  el  vicio  más  dominante ; la  hlasfemia  es 
aquí  tan  común,  tan  usual,  que  da  triste  idea  de  un  pueblo 
en  donde  hasta  los  niños  pronuncian  por  hábito  las  frases  más 
sacrilegas,  los  juramentos  más  repugnantes  y las  locuciones  más 
inmorales  y asquerosas.  Bien  merece  tan  fatal  y extendida  cos- 
tumbre fijar  la  atencióif  de  las  autoridades,  que  deben  perseguir 
sin  contenqdación  de  ninguna  especie,  con  energía  y severidad 
constante  un  vicio  de  educación  general  en  las  clases  populares, 
inclusa  la  mujer,  y que  acusa  una  falta  de  cultura  poco  favorable 
para  la  ciudad. 

En  cambio,  esos  talleres  de  corrupción,  necesarios  desgraciada- 
mente, ])ero  en  donde  se  labra  la  ruina  de  tanta  familia,  donde  la 
juventud  consúme  el  vigor  y la  energía,  adquiriendo  enfermeda- 
des difíciles  de  combatir  y que  aun  curadas  dejan  indeleble  hue- 
lla, apenas  se  conocen,  y con  gusto  lo  manifestamos,  en  una  po- 
blación que  tiene  3.000  soldados  de  guarnición  y un  movimiento 
que  envidiarían  muchas  capitales  de  iirovincia. 

En  suma;  Alcalá  prescindiendo  de  la  blasfemia,  ocupa  un  lugar 
muy  honroso  en  la  estadística  criminal;  el  carácter  de  sus  habi- 
tantes retraido  y poco  sociable;  es  un  pueblo  esencialmente  mer- 
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cantil,  en  dmide  cada  uno  va  á sii  neg-oído,  .sin  jireocnpar.Síí  del  e.s- 
tado  de  los  demás.  • 


X 

Trazadas  con  mayor  extensión  de  la  que  nos  proponíamos  las 
lineas  para  formar  nna  idea  general  de  la  tojjografia  médica  de 
esta  colonia  militar,  de  esta  población  de  cuyos  15.000  habitantes 
pertenecen  más  de  la  mitad  á los  cuarteles,  asilos,  penales,  ete.. 
réstanos  indicar  las  reformas  de  más  importancia  que  nece.sita 
para  mejorar  sus  condiciones  de  salubridad  y á las  que  tiene  per- 
fecto derecho  esa  misma  numero.sa  población  oficial  que,  precisa- 
mente por  su  constante  renovación , es  la  que  constituye  el  ele 
mentó  de  más  vida  y más  riqueza. 

Dotación  de  aguas. 

Digimos  al  ocuparnos  de  la  hidrografía,  que  la  cantidad  de  cien- 
to ochenta  reales  fontaneros  que  suma  el  agua  de  la  ciudad  era 
á todas  luces  insuficiente,  y tan  exacta  es  nuestra  afirmación , que 
desde  hace  años  todos  los  Ayuntamientos  que  se  vienen  sucedien- 
do prometen  en  su  programa  como  mejora  más  radical  y uece.sa- 
ria  la  resolución  del  interminable  expediente  de  traída  de  aguas 
que  después no  se  traen. 

Nada  sin  embargo  debía  preocupar  más  al  Municipio  y á los  re- 
presentantes del  partido  cerca  del  Gobierno;  ninguna  mejora  más 
urgente  que  la  dotación  de  aguas,  abundantes,  excesivas,  si  en 
esto  cabe  exceso,  á un  centro  en  donde  viven  en  comunidad  y jior 
obligación  8.000  habitantes  pobres.  La  abundancia  de  agua  está 
en  relación  directa  con  el  bienestar  de  los  pueblos;  alli  donde  exis- 
te, está  la  salud;  donde  escasea,  el  mefitismo,  las  epidemias;  Fou- 
clier  de  Careil,  dice  que  es  conveniente  que  haya  agua  con  exceso 
para  que  se  aprecie  su  necesidad. 

Calculando  en  30  litros  como  miuimum  la  cantidad  que  para  be- 
bidas y usos  domésticos  necesitamos  cada  uno  de  los  15.000  habi- 
tantes de  esta  especial  ciudad,  resultan  450.000  litros  diarios,  (pie 
están  muy  lejos  de  suministrar  todas  las  fuentes  juntas. 

No  nos  detendremos  más  en  justificar  la  necesidad  de  (pie  pron- 
to se  realice  tan  anhelada  mejora:  juzgamos  que  ninguna  cues- 
tión es  de  más  importancia,  y por  consiguiente,  si  el  Municijiio 
(piiere  evitar  que  constantemente  estemos  amenazados,  debe  pres- 
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oiiuliv  (le  todo  otro  ])royecto  de  embellecimiento  y dedicar  cuantos 
recursos  se  necesiten  y jnieda  dis])oner,  á que  en  breve  sea  un  he- 
dió el  que  Alcalá,  el  ¡nieblo  más  importante  de  la  provincia  de 
Madrid,  y á un  paseo  de  la  capital,  disponga  del  primer  elemento 
de  vida,  desinfección,  limpieza  y belleza;  está  resuelta  la  mitad 
más  penosa  déla  cuestión;  el  origen  y la  cantidad  son  conocidos. 

Ya  indicamos  el  crecido  número  de  abundantes  manantiales  de 
que  está  rodeada  la  urbe,  fijándonos  especialmente  en  las  fuentes 
del  Juncar  y de  la  Salud,  de  caudal  abundantísimo  y de  excelen- 
te calidad.  ¿No  seria  jiosible  la  construcción  de  grandes  dejjósitos 
donde  se  recogiera,  y de  los  que  partirían  las  cañerías  jiara  la  ciu- 
dad? Por  crecidos  que  fueran  los  gastos  que  ocasionaran  no  tar- 
darían en  ser  reproductivos.  Poblaciones  del  extranjero  de  vecin- 
dario tres  veces  menor  que  esta,  han  practicado  obras  muy  dis-  v / 

pendiosas  para  el  aprovisonamiento  de  aguas  ; ejemiilos  son, 
entre  otras,  la  pequeña  villa  de  Gaujes  (Francia),  de  4.000  habi- 
tantes, que  dispone  hoy  de  más  de  160  litros  por  individuo.  Pece- 
ñas,  en  el  mismo  país,  ha  hecho  iguales  trabajos,  mejorando  des- 
de entonces  de  un  modo  notable  las  condiciones  urbanas  y de  sa- 
lubridad. ' , 

Las  aguas  de  pozo,  de  que  aquí  se  hace  bastante  uso,  son  un 
•elemento  nocivo  por  estar  aquéllos  muy  superficiales;  se  imjireg- 
nan  por  esta  razón  fácilmente  de  materias  orgánicas,  y sin  duda 
la  receptividad  epidémica  que  hemos  reconocido  se  halla  favoreci- 
da por  la  alteración  que  prontamente  sufren  y la  rapidez  con  que 
se  apoderan  de  los  gérmenes  morbosos,  como  los  de  la  disentería, 
fiebre  amarilla,  tifoidea,  cólera,  etc.  Ningún  peligro,  dice  un  hi- 
gieni.sta  francés,  es  más  amenazador  para  los  pozos,  que  el  que 
resulta  de  la  vecindad  de  los  sumideros  y escusados  á donde  van 
á parar  las  aguas  sucias  y todos  los  líquidos  putrescibles.  Estas 
materias,  llegando  hasta  la  primera  capa  subterránea  que  alimen- 
tan los  pozos,  corrompen  prontamente  el  agua.  En  tales  condicio- 
nes se  encuentran  la  mayoría  de  los  de  esta  ciudad.  No  son  sola- 
mente las  materias  de  las  alcantarillas  y de  los  escusados  las  que 
llegan  hasta  los  pozos  jiara  alterar  su  agua. 

La  proximidad  de  establos,  cuadras  y otros  locales  donde  se  co- 
bijan animales  ó .se  guardan  pieles  ú objetos  de  diversa  índole  y 
i que  exhalan  fuerte  olor,  producen  el  mismo  resultado. 

Así  se  ha  demostrado  la  presencia  en  las  aguas  de  los  pozos  de 
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divorso.s  g’iiSL'.s  de  su.stanciiirf  esjjíircidas  6 conservadas  en  las  inine- 
diaci(jiies.  El  profesor  (iaultier  cit¡i  el  c.'iso  de  un  agua  de  jiozo  que 
tenia  un  olor  bituminoso  fueide,  debido  á la  infiltración  en  el  suelo 
de  los  productos  de  brea  que  provenían  de  una  fábiica  de  gas  cer- 
cana, lo  que  demuestra  cuán  fácilmente  reciben  los  pozos  las  in- 
fíltraciones  que  los  infectan  y cuán  peligrosa  es  el  agua  de  los  que 
se  bailen  situados  en  casas  próximas  á grandes  establecimientos  | 
en  los  que  se  desprenden  también  grandes  cantidades  de  materias  • 
orgánicas,  como  cuarteles,  presidios,  etc.  Las  aguas  de  pozo,  pues,  \ 
salenitosas  en  general,  deben  de.secliarse.  : 

Las  de  fuente  son,  bajo  muclios  conceptos,  las  mejores  de  todas, 
y las  poblaciones  que  como  Compluto  puedan  proporcionár.selas,  j 
no  deben  usar  ninguna  otra.  Si  bien  poseen  más  sustancias  mine-  \ 
rales  que  las  de  gran  número  de  ríos,  están  en  cambio  al  abrigo 
de  las  alteraciones  pútridas  y tóxicas  que  en  mayor  ó menor  can- 
tidad ofrecen  todos  los  ríos;  tienen,  además,  la  ventaja  de  i>o.seer 
una  temperatura  (20“  del  hidrómetro)  y una  transparencia  cons- 
tantes. 

Conducir  las  aguas,  dice  Fousagrives,  á una  altura  tal  que  pue- 
dan subir  hasta  los  pisos  más  elevados  de  las  casas,  previniendo  su 
despilfarro:  clarificarlas,  refrescarlas,  ó,  para  hablar  más  correc- 
tamente, tenerlas  frescas;  darlas  salida  por  tuljos  que  no  hagan  co- 
rrer ningún  riesgo  á la  salud  pública,  tales  son  los  elementos  esen- 
ciales de  una  buena  distribución  de  aguas  públicas  en  una  ciudad. 

No  siempre  se  pueden  establecer  las  represas  de  agua  destina- 
das á alimentar  las  poblaciones,  á una  altura  tal  que  corran  natu- 
ralmente y por  su  pendiente  hasta  los  puntos  culminantes  de  la 
ciudad;  cuando  esto  no  pueda  lograrse  como,  sucede  aquí,  es  nece- 
sario valerse  de  máquinas  elevadoras.  Hoy  el  uso  de  los  tubos  de 
fundición , permite  franquear  los  valles  y las  distancias  ])or  sifo- 
nes que  se  someten  á grandes  presiones  y sin  muchos  gastos . y ■ 
las  máquinas  elevadoras  hidráulicas  ó movidas  á vapor  (^la  elec- 
ción de  motor  depende  de  las  condiciones  locales)  dan  á las  p(,)lda- 
ciones  el  medio  de  utilizar  las  aguas  que  corren  á un  nivel  más 
liajo  que  ellas,  (jue  el  agua  alcance  por  su  altuni  el  nivel  de  las 
casas  más  elevadas  ó que  se  consiga  este  resultado  empleando  al 
efecto  el  juego  mecánico  de  las  bombas,  su  presencia  es  indi.spen- 
sable  ])ara  la  salud.  La  necesidad  de  lavarse  es  tan  im]ieriü.sa  como  i 
la  de  res})irar.  I 
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Doducimos  (le  este  estudio,  que  se  ])i*csta  á otras  cousidcrac’ioncs, 
que  uo  liay  mayor  iuteix's  para  los  liabitautes  de  una  población 
(pie  disponer  de  ag-uas  irreprochables  por  su  calidad  y cantidad, 
bastante  considerables  para  que  ni  el  bienestar  ni  la  limpieza  lle- 
gnieii  á comprometerse  en  lo  más  mínimo.  No  se  debe  pensar  en 
los  sacrificios  que  teng-an  que  hacer  las  Municipalidades  en  este 
sentido,  pues  existe  la  segmridad  de  alcanzarlos  después. 

Es  conveniente  (1)  no  mirar  pequeneces  cuando  se  trata  del 
ag'ua  que  vamos  á necesitar.  Sin  duda  algnma  hay  ¡^oblaciones 
mal  org-anizadas  bajo  este  punto  de  vista;  pero  en  cambio  exis- 
ten muchas  otras  que,  poseyendo  un  ag-ua  excelente,  y pudiendo 
conducirla  hacia  ellas,  consag'rando  el  dinero  á esta  empresa,  se 
contentan  con  un  aguia  de  mediana  calidad  sólo  ¡jorque  la  tienen 
á mano.  La  mejor  es  la  única  buena,  y la  palabra  de  Arag’o  de  que 
el  ag'ua  debe  ser  como  la  mujer  de  César  «que  debe  estar  alejada 
de  toda  sospecha»,  es  todo  un  progTama  cpie  los  municipios  no 
han  de  olvidar  jamás. 

Satisfecha  la  necesidad  más  indiscutible , surtida  la  población 
de  ag-uas  abundantes,  se  desprende  como  natural  y lóg-ica  conse- 
cuencia, otra  reforma  no  menos  principal:  el  alcantarillado . 

No  basta  tener  ag-uas,  es  preciso  también  bnscar  el  medio  de 
desalojarlas,  de  deshacernos  de  ellas  una  vez  utilizadas.  Seg-ún 
todos  los  autores  modernos  puede  establecerse  como  aforismo,  como 
verdad  axiomática  de  hig-iene  pública,  que  uua  ciudad  vale  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  salubridad,  lo  que  valg-a  su  sistema  de  ca- 
nalización subterránea,  comcj  construcción  y conservación,  es  de- 
cir, su  alcantarillado.  Alcalá  c¡ue  lo  tiene  defectuoso  y rudimen- 
tario necesita  uno  doble.  1.”  Canales  aferentes  que  nos  traig-an  el 
agua  trasparente,  clara,  limpia.  '1°  Canales  eferentes,  que  la  con- 
duzcan lejos  y que  arrastren  con  ella  los  residuos  orgánicos,  in- 
mundicias, etc. 

De  la  falta  de  alcantarillas  es  el  primer  resultado  el  mefitismo, 
el  olor  nauseabundo  que  se  percibe  en  las  principales  calles  y pla- 
zas de  la  ciudad,  y (¡ue  tan  triste  idea  hacen  formar  al  viajero, 
precisamente  al  entrar  en  ella. 

Los  escrementos  de  los  sanos  y enfermos,  las  ag-uas  sucias  de 
los  fregaderos  y otras  corrompidas,  van  á parar  á los  pozos  ciegos 
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ó ú la  incompleta  alcantarilla  ríe  la  calle  Ma}'or.  jjroducieudo  una  I 
j)estilencia  insoportable,  cínitaminando  el  aprua  de  los  otros  ]>ozos  I 
á través  de  las  capas  de  terreno  6 viciando  la  atmósfera  que  res-  I 
piramos. 

Todas  las  ])oblaciones  de  alguna  im])ortancia  tienden  hoy  á 
proveerse  de  nna  red  de  alcantarillas,  construidas  .según  los  princi- 
pios de  la  ciencia  moderna,  mejorando  así  sus  condiciones  de  .sa- 
lubridad; como  ejemplos  más  notables  citaremos  á Saint-Etienne 
en  donde  hay  una  })arte  de  ciudad  surcada  de  alcantarillado  y otra 
no;  V mientras  en  ésta  la  edad  media  de  la  vida  de  sus  habitantes  i 
alcanza  sólo  á veintiún  años,  en  acjuélla  a.sciende  á treinta  y 1 
uno. 

Más  admirable  es  el  resultado  obtenido  en  Danzig.  Antes  del 
año  1880,  el  promedio  de  la  mortalidad  alcanzaba  un  SCroii  por 
100  con  máximos  de  49‘18,  y algunos  barrios  de  o5M8;  termina- 
dos los  trabajos  de  alcantarillado,  esta  cifra  ha  de.scendido  á un 
21  por  1.000;  y no  se  crea  que  sólo  bajo  el  punto  de  vLsta  de  la 
mortalidad  en  g-eneral  tiene  grandísima  importancia  tal  medida 
higiénica;  hay  muchas  enfermedades  que  deben  su  de.sarroUo  y ' 
propagación  á la  perniciosa  influencia  de  los  pozos  de  excu.sado  y 
falta  de  alcantarillas.  En  esta  población  es  de  temer  cualquier  epi- 
demia, dadas  las  circunstancias  que  en  ella  concurren;  difícilmen- 
te puede  contrarestarse,  como  hemos  visto  en  la  última  invasión 
colérica,  ni  su  intensidad,  ni  su  propagación,  ni  mucho  menos 
acelerar  su  término. 

El  alcantarillado  está  reconocido  como  el  medio  más  enérgico 
de  saneamiento  en  todas  las  naciones  civilizadas;  es  la  primer  me- 
dida fundamental,  es  el  adelanto  higiénico  más  positivo,  y ya  no 
hay  nadie  que  ponga  en  duda  su  eficacia. 

Más  como  en  este  momento  se  están  practicando  obras  de  im- 
portancia para  continuar  la  canalización  de  la  calle  central  ó Ma- 
yor, extendiéndola  por  la  de  San  Felipe  ala  de  Santiago  y demás 
arterias  principales,  juzgamos  pertinente  consignar  á la  ligera  las 
indicaciones  de  más  monta  que  la  ciencia  aconseja  para  tales  tra- 
bajos, si  han  de  responder  después  á lo  que  con  ellos  se  pretende. 

No  sabemos  si  la  comisión  municipal  las  ha  tenido  ])resentes;  sen-  ; 
sible  por  demás  seria  (jue  invirtiéndose  cuantiosas  sumas  en  las 
alcantarillas,  quedara  la  ciudad,  una  vez  terminadas,  en  las  mis- 
mas dejdorables  condiciones  que  hoy  tiene. 
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Respecto  á los  materiales  de  costrucción  nada  tenemos  qne  de- 
cir, jnies  lioy  está  admitido  de  preferencia  el  ladrillo. 

No  estamos  en  igaial  caso  por  lo  (pie  liace  á la  amplitud;  segain 
hemos  visto  las  que  se  están  construyendo  son  extremadamentí' 
pequeñas  y juzg-amos  necesario  que  tengan  proporciones  más  es- 
]>aciosas  para  que  en  un  momento  dado  no  puedan  obstruirse, 
atascarse  por  el  exceso  de  lluvias  ú otras  causas. 

La  ])endiente  es  también  otra  condición  de  grandísima  impor- 
tancia, pues  como  fácilmente  puede  comprenderse,  influye  en 
gran  manera  en  el  rápido  desagüe  de  los  líquidos  que  las  reco- 
rren. Arnould  establece  diferentes  tipos  según  la  extensión  del 
acueducto. 

(iarfield  admite  el  tipo  medio  de  Viso  á '/sss  para  la  pendiente 
general  señalando  la  de  0‘05  para  los  conductos  de  acometimiento; 
y Pareut  Ducbatelet  fija  como  pendiente  mínima  0‘()1,  porque  de 
tener  menos  las  inmundicias  quedan  depositadas.  Fonsagrives  exi- 
g^e  046,  cuando  menos,  de  velocidad  por  segnindo.  No  conoce- 
mos la  designada  en  los  planos  á la  que  está  en  construcción,  y 
aún  cuando  ya  dejamos  indicado  que  la  llanura  de  la  ciudad  hace 
difícil  dar  gran  pendiente  al  alcantarillado,  suponemos  también 
que  antes  de  comenzar  las  obras  se  habrá  tratado  por  quien  co- 
rresponda de  obviar  tal  inconveniente  y otros  que  juiedan  surgir, 
]>ara  que  el  canal  subterráneo  responda  á mejorar  las  condiciones 
de  .salubridad  y concluya  con  el  olor  pestilente  que  de  ordinario 
se  advierte,  arrastrando  prontamente  el  conjunto  de  materias 
fecales  y de  aguas,  sucias  que  es  de  creer  vayan  á depositarse  á un 
recipiente  lo  más  lejano  posible. 

También  la  profundidad,  por  más  que  aquí  tenga  que  subordi- 
narse á lá  capa  de  agua  de  que  hemos  hablado,  es  .susceptible  de 
modificarse,  al  menos  en  los  trozos  que  nosotros  hemos  podido 
examinar. 

Las  bocas  ó res])iraderos  se  abren  al  borde  de  las  aceras  despi- 
diendo un  olor  desagradable  en  extremo,  especialmente  en  la  calle 
Mayor  y en  la  Plaza  del  mismo  nombre;  verdad  es  que  en  las  de- 
más calles  no  hav  alcantarillados;  recientemente  se  ha  intentado 
cerrar  las  bocas  con  una  chapa  metálica  con  eje  central  que  las 
hace  girar  á modo  de  campana;  nada  .se  ha  conseguido,  porque  la 
alcantarilla  carece  de  las  dos  condiciones  más  indispen.sables  ]>ara 
.su  desinfeccií'm  y limpieza,  la  pendiente  necesaria  y el  agua  que 
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])or  ella  hade  córrer  después.  Lopniic¡i)al  de  todo,  dice  un  hifrienis- 
ta,  {)cu])ándose  de  este  asunto,  es  poner  un  hiien  caudal  de  h<^uh. 
En  ])ohlaciones  que  estén  ])r6xinias  á un  río  no  es  por  lo  {reneral 
difícil  realizar  dicha  conducción;  una  ])ohlación  cuidado.sji  de  su 
hig-iene  ])odria  consag-rar  perfectamente  una  parte  de  su  caudal  de 
ag-uas  fl  verificar  cuanto  se  desee  la  limpieza  del  alcantarillado  en 
el  que  después  de  las  condiciones  de  amiditud,  jjrofundidíid  v las 
demás  indicadas  hay  que  atender  á otras  no  menos  importantes, 
las  de  saneamiento,  que  consisten  en  el  lavado,  limpieza  del  suelo, 
ventilación  y desinfección  de  la  misma  alcantarilla. 

Es  un  problema  de  tanta  transcendencia  el  alcantarillado,  que 
merece  llamar  toda  la  atención  del  Municipio  y dedicarle  ig-ual 
interés  que  á la  traída  de  ag-uas,  de  la  que  es  como  el  comple- 
mento. 

Muy  presentes  debe  tener  el  excelentísimo  A^uintamiento  de 
Alcalá  las  sig-uientes  líneas  con  que  Fousag-rives  en  su  notable  li- 
bro Higiene  y saneamiento  de  las  y^oblaciones  resume  los  estudios 
acerca  del  alcantarillado. 

«Si  yo  tuviera  necesidad  de  construir  una  Salerno  higiénica, 
dice  el  autor,  be  aquí  el  sistema  de  canalización  subterránea  que, 
en  mi  concepto,  ofrecería  las  mejores  condiciones  de  salubridad: 
1.",  un  canal  central  que  recibiese  las  ag-uas  de  rieg-o  y las  de 
lluvia;  2.”,  dos  canales  más  pequeños  que  sii-viesen  de  alcantari- 
lla, y en  los  que  fueran  á desag-uar  los  tubos  de  caída  de  las  casas 
y fábricas;  3.",  tubos  de  desagües  laterales  que  sirvieran  para  de- 
secar el  subsuelo. 

El  canal  de  evacuación  de  las  aguas  pluviales  comunicaría  por 
aberturas  enrejadas,  constantemente  abiertas  con  las  de  la  calle; 
los  dos  canales  laterales  de  las  inmundicias  estarían  cerrados  por 
compuertas,  que  no  se  abrirían  más  que  cuando  se  necesitase  lim- 
piarlas por  irrigación.  Los  tubos  de  desag-üe  y el  canal  de  eva- 
cuación de  las  ag-uas  pluviales  verteriau  .su  contenido  en  la  co- 
rriente del  río  ó en  el  mar,  según  la  situación  de  las  poblaciones, 
y los  tubos  que  condujeran  las  inmundicias  transportarían  .sus 
productos  á una  distancia  conveniente  de  la  población  y en  con- 
diciones favorables  para  evitar  todo  peligro.  Una  .-=iección  trasver- 
sal del  suelo  de  una  jioblación  canalizada  do  esta  manera,  presen- 
taría hacia  afuera  los  conductos  del  agua;  dos  más  á lo  largo  de 
las  aceras,  que  reproseutan  los  tubo,-  de  desagüe:  mu  central 


para  el  desagüe  *de  las  aguas,  y otro  más  arriba  más  perpieño 
para  el  arrastre  de  las  inmundicias.  Un  sistema  parecido  darla  ga- 
rantías completas  á la  salud  pública.  Pero  no  disimulo  (pie  su 
■practicabiUdad  deje  de  ponerse  en  duda,  en  razón  á los  gastos 
(pie  ocasionaría.  ¿Costaría,  sin  embargo,  más  caro  cpie  las  alcal- 
días suntuosas  y las  calles  monumentales,  para  las  que  nunca  se 
lia  negado  el  dinero?» 

Emp)edrado  y harrido. — Es  sin  duda  otro  medio  muy  útil  de  sa- 
neamiento y en  consecuencia  otra  reforma  que  necesita  nuestra 
ciudad  con  urgencia:  un  buen  empedrado;  el  que  boy  tenemos  se 
baila  en  el  estado  más  deplorable  y urge  modificarlo  en  la  certi- 
dumbre de  que  ha  de  cambiar  ventajosamente  las  condiciones  lo- 
cales de  salubridad,  como  se  ba  demostrado  en  poblaciones  análo- 
gas á é.sta  en  el  extranjero.  Aquí  se  utilizan  para  el  revestimiento 
del  pi.so  los  cantos  rodados  que  tan  abundantes  son.  Las  calles  em- 
pedradas con  este  material,  que  se  coloca  con  la  extremidad  más 
aguda  para  arriba  á fin  de  que  ofrezcan  mayor  base,  resultan  tan 
malas  para  los  carros  y carruajes  como  ¡)ara  los  que  caminan  á 
pie,  y es  necesario  haber  nacido  en  la  población  para  acostumbrar- 
se á la  dolorosa  impresión  que  produce  un  piso  tan  molesto,  tan 
incómodo,  tan  insufrible. 

En  los  barrios  extremos  y aún  en  muchas  calles  principales  se 
halla  muy  de.scuidado.  Baches  profundos  que  sirven  de  estercole- 
ros, focos  palúdicos  en  el  invierno,  eiila  época  de  lluvias,  ó gérme- 
nes de  infección  en  el  verano  y atentados  constantes  contra  el  in- 
dividuo que,  especialmente  por  la  noche,  se  ve  en  la  precisión  de 
caminar  por  él;  el  pavimento,  en  fin,  necesita  con  urgencia  mejo- 
rarse mucho,  lo  que,  en  nuestro  concepto,  podría  conseguirse  á 
poco  coste. 

Sin  duda  por  la  carestía  de  la  piedra  ,se  revisten  todas  las  aceras 
/,de  asfalto  que,  como  todos  sabemos,  es  un  mineral  calcáreo  y que 
.contiene  próximamente  de  7 á 15  por  100  de  sustancia  bitumi- 
nosa. 

El  a.sfalto  cuando  se  coloca  sobre  una  capa  compacta  y de  bas- 
tante espesor  de  cal  y arena  no  deja  de  ser  un  buen  sistema  de  re- 
vestimiento, solire  todo  para  las  aceras.  Las  reparaciones  de  los  ba- 
ches ó roturas  que  en  (ú  resultan  son  fáciles  de  corregir;  la  falta 
de  polvo  y de  junturas  y la  impermeabilidad  casi  absoluta  impiden 
la  infección  ¡mtrida  del  suelo  y el  estancamiento  de  aguas.  Solo 
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tieno,  ul  mcMiOH  ol  se*  cinplf'a  cmi  Alcalá,  el  ^rave  inconvenien- 
te, (jnizá  ])or  su  mala  preparación  ó colocación,  (ht  reblandecerse 
con  exceso  y volverse  es¡)onjoso  en  la  época  de  {¿-mudes  calores. 
Los  cantos  ])ara  el  centro  de  las  calles  lian  de  serlos  más  {rrandes 
Y (pie  puedan  desmocharse,  es  decir,  quitarles  una  de  sus  extremi- 
dades, reemplazándola  por  sujierfícies  planas  de  0 á 10  centímetros 
cuadrados,  rellenando  los  intersticios  con  nna  capa  de  cal,  arena  y 
canto  machacado.  Con  esta  modificación  disminuiría  notablenient<i 
la  humedad  del  suelo,  evitándose  los  depósitos  de  a<rua  que  lle{ra  á 
corromperse,  facilitando  además  el  barrido,  que  también  deja  mu- 
cho que  desear,  ¡mes  los  grandes  lodazales,  que  por  el  mal  empedra- 
do se  forman  en  el  centro,  dan  lugar  en  todas  épocas  á una  fermen- 
tación pútrida  muy  peligrosa  para  la  salud  general. 

Reforma  es  por  tanto  la  del  empedrado  que  merece  fijar  la  aten- 
ción del  Ayuntamiento,  si  la  ciudad  ha  de  figurar  con  justicia  como 
la  primera  de  la  provincia  central  de  la  nación. 

La  limpieza,  el  barrido,  se  hace  por  un  corto  número  de  chiqui- 
llos, de  un  modo  deplorable,  cpiizá  por  desconocer.se  la  importan- 
cia que  este  asunto  tiene  para  el  saneamiento  de  la  población. 

La  limpieza  es  el  eje  de  la  hig-iene  urbana,  como  también  de  la 
higiene  personal,  y es  necesario  persuadirse  de  que  no  existe  una 
sola  falta  á sus  prescripciones  que  quede  impune.  Mene  á ser  in- 
dispensable en  las  coúdiciones  ordinarias  de  las  ciudades,  siendo 
aún  más  precisa  cuando  su  estado  sanitario  es  defectuoso,  y sobre 
todo  cuando  las  poblaciones  son  visitadas  por  una  epidemia.  De 
una  calle  ancha,  espaciosa  de  buen  piso  no  se  aprovechará  más 
que  la  mitad  de  sus  ventajas  estáticas  ó de  estructura  si  no  se  ayu- 
da de  un  buen  funcionamiento  de  los  servicios  destinados  á man- 
tener y conservar  su  limpieza. 

El  barrido,  la  buena  limpieza  de  la  vía  pública  es  de  imprescin- 
dible necesidad  y debe  ser  impuesta  por  las  autoridades. 

El  depósito  de  inmundicias  de  todas  clases  en  las  aceras,  y e.spe- 
cialmente  en  el  verano,  no  solamente  es  iiusalubre  sino  que  com- 
]u-omate  igualmente  la  seguridad  personal,  dando  lugar  frecuente- 
mente á accidentes  desgraciados  los  desj)erdicios  de  ])rocedencia 
vegetal,  como  cáscaras  de  naranja,  melón,  etc,  arrojados  descuida- 
damente en  las  aceras  y so])ortales,  .son  cansas  de  caídas  y contu- 
siones de  fatales  consecuencias. 

Triste  es  ver  el  estado  de  abandono  y sociedad  en  (jue  se  en 
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onentran  imu-lias  calles  de  esta  población,  que  tiene  nnas  ordevan- 
:as  municipales  air Invadas  en  la  Secretaría  del  Aynntaniiento... 

Merecen  severo  castig'o  y represión  enérg-ica  ciertas  costum- 
bres asquerosas  y debe  im})onerse  nna  crecida  iniiltá  á todo  el  qne 
ensncie  la  vía  pública  (aunque  sea  poco  transitada)  ])orque  comete 
un  delito  contra  la  dig-nidad  de  los  demás  x la  coiiservacáóu  de  la 
salud.  Pero  cuando  se  busca  el  fin  es  conveniente  buscar  también 
los  medios  y no  podrá  imponerse  la  limpieza  de  las  calles  sino  con 
una  doble  condición,  cual  es  el  que  las  casas  teng-an  todas  excusa- 
dos ó letrinas  con  sus  desagries  correspondientes,  prohibiendo  en 
absoluto  el  verter  todo  g-énero  de  inmundicias  en  lo  cpie  aquí  se 
llaman  corrales  de  vecindad,  que  no  son  como  ya  hemos  dicho  an- 
teriormente, más  que  verdaderos  estercoleros  y centros  de  mefi- 
tismo.  ' 

Una  municipalidad  seria,  dice  un  higienista  francés,  usando  de 
los  medios  que  la  ley  le  confiere  sobre  la  vigilancia  é ins])ección 
de  las  habitaciones  insalubres,  debe  proceder  casa  por  casa  á una 
revisión  del  estado  en  que  se  encuentran  los  excusados  y letrinas, 
señalar  las  que  no  los  tengan  é imponer  á los  dueños  la  construc- 
ción ó reparaciones  necesarias;  no  deben  de  mirarse  estas  requisas 
como  vejatorias,  así  como  las  medidas  que  haya  necesidad  de  ve- 
rificar, puesto  que  nada  es  secundario  cuando  se  trata  de  una  cosa 
permitida  por  la  ley  y justificada  por  el  interés  colectivo. 

El  riego,  comjfiemento  necesario  del  barrido,  no  se  conoce  en  las 
calles  de  Compluto,  limitándose  la  refrigeración  del  suelo  y el  aj)a- 
gamieuto  del  polvo  en  el  verano  á media  docena  de  cubetas  de 
agua  que  de  mala  manera  se  vierten  dos  veces  por  semana  en  la 
Plaza  Mayor  en  los  días  de  ¡)aseo  y á la  curiosidad  de  muy  pocos 
vecinos  que  riegan  el  frente  de  su  casa  con  agua  no  siem])re 
limpia. 

Arbolado. — Hemos  dicho  ya  que  el  arbolado  es  muy  escaso  en 
toda  esta  gran  planicie  y aunque,  dentro  de  la  ciudad  y en  los  ])a- 
seos,  se  procura  por  el  Ayuntamiento  de  hoy  fomentar  las  plan- 
taciones creemos  necesario  insistir  y detenernos  en  el  estudio  de 
este  poderoso  medio  de  saneamiento  el  más  im¡)ortaute  quizá,  y de 
resultados  más  positivos  de  que  puede  disponer  la  higiene  pú- 
biica. 

El  árbol  es  en  todas  partes  necesario  para  nuestra  exi.stencia;  el 
arbolado  dentro  de  las  poblaciones  ejerce  una  benéfica  influencia 
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en  la  salud  de  sus  li ahitantes,  hedió  que  ost/i  reconocido  y sfincio- 
nado  ])or  una  lar^-a  experiencia.  Y cst<;  notable  influjo,  ,se  explica 
por  la  projiiedad  rjne  tienen  los  árboles  de  fijar  el  carbono,  g-as 
irre.spirable,  difundiendo  en  cambio  por  la  atmósfera  g-randes  can- 
tidades del  vivifícador  oxíg-eno;  extraen  por  las  raíces  la  humedad 
del  suelo  y la  dan  salida  por  las  hojas.  Las  ag-rii paciones  de  árbo- 
les, rompen  la  impetuosidad  del  viento  resg-nardando  los  carn])os 
cultivados,  manteniendo  una  temperatura  más  uniforme  y suave 
y descomponiendo  ó neutralizando  las  emanaciones  deletéreas.  Son 
tan  útiles,  aun  aislados,  que  nos  causa  verdadera  y honda  pena  la 
aversión  con  que  los  miran  muchos  labradores  rutinarios  é igmo- 
raiites  y más  de  una  vez  nos  hemos  entristecido  al  contemplar 
arruinadas  alamedas,  compadeciendo  á los  ilusos  agricultores  que 
tratan  como  contrarios  á sus  mejores  amigos,  á seres  que  no  co- 
meten más  delito  que  ofrecer  grata  sombra  y fresco  ambiente  á 
los  que  ni  de  lejos  .siquiera  debieran  hacerles  el  más  ligero  daiio. 
Sí,  merecen  el  más  severo  castigo  cuantos  movidos  por  cieg^  ig- 
norancia 6 rutinaria  preocupación,  destruyen  los  pocos  árboles  que 
nos  van  quedando,  como  la  langosta  devasta  los  tristes  y desiertos 
campos  de  la  Mancha  y Estremadura;  el  árbol  que  hoy  por  alg-u- 
nos  se  malti'ata,  era  objeto  de  veneración  y culto  en  la  antig-fie- 
dad.  «En  Roma  los  bosques  que  rodeaban  la  ciudad  eran  lugares 
sagrados  como  el  de  Diana,  de  Esquilo,  de  Cayo-Lucio  y el  de 
la  diosa  Strenna;  los  árboles  de  gran  copa  eran  venerados,  los  bos- 
ques sagrados  dice  Ampére  se  con.sideraban  como  reliquias  que  se 
guardaban  cuidadosamente  en  las  antiguas  selvas  y ])or  las  que 
tenían  una  respetuosa  superstición,  que  les  recordaba  antiguas  di-- 
vinidades  del  país  consagrado,  puesto  que  los  bosques  habían  sido 
los  primeros  templos.  Aún  se  encuentran  los  bosques  sagrados  de 
Roma  perennes  desde  la  época  de  los  regionarios,  es  decir,  desde 
el  siglo  IV  de  nuestra  era.  Los  romanos  tenían  gran  amor  á sus 
viejos  árboles;  el  respeto  á los  mismos  era  un  culto:  verificaban 
un  sacrificio  para  expiar  la  muerte  de  un  árbol  aunque  se  hubie- 
ra caído  de  viejo.  Derribar  un  árbol  en  nn  bosque  sagrado  era  un 
crimen.» 

Mahoma  prevenía  á sus  sectarios:  en  las  invasiones  y correrías 
por  tierras  enemigas  no  destruyáis  los  árboles,  ni  cortéis  las  pal- 
meras, ni  abatais  los  vergeles,  ni  asoléis  los  campos:  el  poderoso 
Califa  Ilixem  I recomendaba  á sn  hijo  momentos  antes  de  morir 


que  lio  pcnuitiera  imuca  que  >se  talasen  los  campus  y plaiitios. 

Acaso  nos  hayamos  dejado  llevar  demasiado  lejos  por  nuestro 
entusiasmo  hacia  los  árboles;  jiero  al  contemplar  la  gran  esplana- 
da  (|ue  nos  rodea  en  donde  las  crueles  heladas  del  invierno  no  se 
mitigán  por  el  más  pequeño  arbusto  ni  los  abrasadores  rayos  del 
sol  canicular  se  quiebran  en  la  rama  cubierta  de  hojas  del  elevado 
y frondoso  álamo,  cuando  nuestra  vista  no  se  detiene  ante  solita- 
ria estepa,  el  ánimo  se  entristece  al  reflexionar  que  se  pretenda  sa- 
car del  campo  mucho  y no  se  le  de  nada.  A gentes  ciegas  por  la 
codicia  ó la  ignorancia  poco  ó nada  les  importan  los  árboles  y las 
flores,  pero  también  es  cierto  que  si  semejante  estado  dura  algún 
tiempo,  si  las  talas  de  nuestros  bosques,  si  la  destrucción  de  los  pi- 
nares de  Cuenca,  Balsain,  etc.,  no  se  contienenlos  prudentes  limi- 
tes, si  al  fomento  del  arbolado  no  se  dedica  preferente  atención,  nos 
amenazarán  gravísimos  males  y grandes  trastornos  en  las  condi- 
ciones de  nuestro  suelo. 

Mas  dejando  estas  refle.xiones,  no  del  todo  propias  de  este  sitio, 
continuemos  examinando  el  arbolado  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
influencia  como  medio  de  saneamiento. 

El  cambio  de  moléculas  entre  el  reino  animal  y vegetal  es  ne- 
cesario y absolutamente  preciso  en  unos  y otros  para  que  puedan 
cumplir  debidamente  con  los  fines  impuestos  por  la  naturaleza  á 
los  seres  que  los  forman;  esa  reciprocidad  constante  por  medio  de 
la  que,  la  molécula  emanada  del  uno  va  al  otro  y viceversa,  de- 
muestra la  inmensa  fraternidad  de  todo  lo  creado  en  la  naturale- 
za. Do  esta  manera  el  aire  atmosférico,  viciado  por  falta  parcial  de 
oxigeno  es  reemplazado  por;  el  que  las  plantas  verdes  difunden, 
compen.sando  los  efectos  de  la  respiración  animal  que  produce  áci- 
do carbónico,  el  más  nocivo  para  la  vida  humana.  Las  plantas  pu- 
rifican el  aire  viciado  por  la  respiración  del  hombre  y de  los  ani- 
males, y el  oxígeiKJ  trasformado  ¡)or  estos  en  ácido  carbónico  es 
absorbido  por  aquellas  en  su  respiración  diurna,  fijando  el  carbono 
en  la  profundidad  de  sus  tejidos  y .suministrando  á la  atmósfera 
uy  oxigeno  reparador. 

El  hombre  exhala  20  litros  ó 41  gramos  de  ácido  carbónico  por 
hora,  4S0  litros  por  dia,  ó sea  cerca  de  un  kilógranio,  y absorbe 
diariamente  unos  10  metros  cúbicos  de  aire  atmosférico;  viciado 
asi  en  sus  proporciones,  origina  el  contenido  en  una  habitación  la 
axfixia  lenta,  y el  i^ue  á la  atmósfera  de  las  calles  va  á parar  cuan- 
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(lo  lio  lo  remicvmi  las  jilaiitas  v(;rdc.s  (O  lo  (lifundon  los  vientos,  al- 
teraciones en  el  gdólmlo  rojo,  depositario  encarg'ado  de  llevarlo 
hasta  la  trama  de  los  tejidos  á experimenhir  el  femOnieno  (piiinico 
de  la  oxidación. 

En  tales  condiciones  y sahiendo  el  papel  (pie  este  iras  desen j pei- 
na en  la  economía  animal  se  comprenderá  la  influencia  importan- 
tísima qne  en  la  salud  ejerce  y la  necesidad  rpie  á la  vez  teneimjs 
de  res])irar  bnen  ambiente  si  rpieremos  con.servar  la  vida  dilatados 
años.  Y si  esto  considerado  particnlarrnente  revela  de.sde  lueero  im- 
portancia suma,  ¿que  diremos  cuando  este  aire,  lo  vemos  lle<rar 
deficiente  en  calidad  \ cantidad  á los  ])ulmones  de  nuestros  seme- 
jantes que  viven  en  una  atmósfera  pesada  que  no  se  renueva  lo 
suficiente  para  dar  el  vigmr  y la  energ-ía  nece.saria  á sus  tejidos 
mal  oxig’enados  y que  arrastran  una  vida  amímica  bajo  el  pe.so  de 
una  condena  ó lang-uidecen  ante  la  deficiencia  de  nuestros  e.stable- 
cimientos  benéficos? 

Reconocida  la  utilidad  incontestable  del  arbolado,  Alcalá  debe 
apresurarse  á seg-uir  el  ejemplo  de  otras  poblaciones  de  igual  im- 
portancia del  extranjero,  que  ban  comenzado  á realizar  plantacio- 
nes en  grande  escala  y poner  á disposición  de  sus  habitantes,  es- 
pecialmente de  aquellos  á quienes  la  pobreza  retiene  toda  la  sema- 
na en  su  casa,  esa  distracción  tan  vitil,  tan  moral  y tan  .saludable 
como  es  después  de  un  día  de  sudor  y trabajo  el  pasearse  por  un 
jardín  en  donde  cada  uno  entra  y sale  cuando  quiere  y goza  de 
un  lujo  que  parecía  estaba  destinado  sólo  para  los  ricos.  ¡Qué  di- 
nero tan  litilmente  empleado!  En  esos  jardines  se  goza  del  espec- 
táculo de  la  igualdad  de  todos  ante  el  aire  puro,  la  luz,  el  sol.  el 
fresco.  Son,  pues,  los  jaddines  una  de  las  necesidades  más  princi- 
pales y con  gusto  consignamos  el  celo  que  el  Ayuntamiento  va 
desplegando  en  la  conservación  y propagación  de . sus  parques  y 
arbolado. 

Para  que  las  plantaciones  prosperen  en  una  cindad,  es  necesa- 
rio tener  en  cuenta  muy  principalmente  tres  cosas:  el  conocimien- 
to de  su  importancia  por  los  municipios;  abundante  caudal  de 
aguas  necesario  al  riego,  y (pie  re])resenta  tamlfiéii  nn  papel  de- 
corativo; el  respeto  cpie  deben  tener  los  (pie  pasean  estos  jardines 
y plazas  con  árboles  creados  con  el  dinero  común,  jiara  (pie  todos 
])uedan  aprovecharse  y di.sfrntar  de  él. 

La  importancia  higiénica  de  los  paseos  se  va  generalizando  ¡>or 


í‘)rtmia  entre  todas  las  clases  sociales;  pero  es  necesario  ins¡)irai* 
el  mayor  respeto  á los  jardines.  En  tal  sentido  hay  cpie  comenzar 
por  educar  al  pueblo,  por  más  qué  esta  educación  como  todas  debe 
e.upezar  en  el  seno  de  la  familia.  Uno  de  los  pedagogos  más  ilus- 
tres, Froebel,  ba  insistido  en  la  necesidad  de  inspirar  4 los  niños  el 
respeto  y el  temor  á las  plantas  pareciéndole  su  destrucción  uno 
de  los  delitos  más  punibles.  Con  dolor  observamos  aquí  las  bandas 
de  araposos  cbicuelos,  que  blasfemando  de  una  manera  repugnan- 
te gozan  desgajando  los  árbóles  y destruyendo  los  filetes  de  ebó- 
nibus  qne  berinosean  nuestras  plazuelas. 

Los  paseos  que  ocupan  el  interior  de  las  poblaciones,  poseen, 
además  de  su  salubridad,  una  de  las  más  ventajosas  influencias. 
Vienen  á representar  sus  pulmones,  y ellas  respiran  tanto  mejor 
cnanto  más  extensos  son,  si  bien  no  bay  que  prescindir  de  las  ar- 
boledas y plantíos  e.xtramnros,  en  los  que  el  aire  es  aún  más  puro. 

Los  árboles  dentro  de  la  cindad  son  como  otros  tantos  conduc- 
tos vertebrales;  aspiran  la  humedad  del  suelo  en  donde  snmerg-en 
sus  raíces,  como  ya  liemos  dicho  y por  más  que  algún  autor  fran- 
cés niegue  su  utilidad,  esta  es  incontestable  porque  el  árbol  es  al 
mismo  tiempo  un  aparato  de  filtración,  de  aspiración  y de  de- 
( siufección.  El  hombre  no  vive  solo  de  oxígeno.  Satisfechos  sus 
pulmones  le  queda  un  vacío  que  tiene  que  llenar,  recrear  su  vista 
ante  el  hermoso  panorama  que  ofrece  el  color  verde  de  los  árboles 
: que  parece  esplayar  el  ánimo. 

{ Por  lo  qne  hace  á la  clase  de  los  que  conviene  plantar,  desjuiés 
de  tener  en  cuenta  las  condiciones  del  clima  y terreno  de  que  pue- 
\ de  disponerse  bay  que  dar  la  preferencia  á los  más  vigorosos,  iu- 
í'  accesibles  á los  insectos  xilófagos,  capaces  de  resistir  las  agresi- 
: vas  influencias  que  á cada  instante  ocurren;  en  las  calles,  de  raiz 
¿ profunda,  y de  rápido  crecimiento:  el  olmo,  tilo,  acacia;  y para 
los  paseos  los  llamados  vulgarmente  castaños  de  indias.  En  las 

- calles  de  Alcalá  prosperan  las  acacias. 

í.  Es  en  resumen  necesario  que  á medida  que  se  mejoren  las  con- 
diciones locales,  se  hagan  plantaciones  de  árboles  que  al  elevar 
sus  ramas  bácia  el  cielo  arranquen  á la  atmósfera  el  sutil  é im- 
j palpable  veneno  que  poco  á poco  va  minando  la  existencia  de  los 
1 habitantes. 

Con  agua  abundante,  excesiva,  y árboles  respetables  y respeta- 

- dos  pronto  variarían  las  condiciones  sanitarias  de  la  ciudad,  y tam- 
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biéii  las  de  teiiipenitiira  ])or  la  diíiciiltad  que  las  ala  r.edus  ofrecen 
á la  violencia  de  los  vientos  tan  constantes  y iriolestfjs  en  la  po- 
blación. 


La  excesiva  extensión  que  á nuestro  pc.sar  ha  adquirido  e.sta  re- 
seña nos  oblig-a  á prescindir  del  estudio  de  reformas  inipoi-tautes 
también  como  la  del  alumbrado  público  que  es  muy  deficiente  y 
otras  que  no  revisten  un  carácter  tan  iirg-ente  como  las  indi- 
cadas. 

Las  Ordeuzas  Municipales,  que  constan  de  483  articules,  con- 
tienen prescripciones  muy  útiles  re.specto  á todos  los  .servicios  de 
policía  urbana  y rural  dictando  las  reglas  á que  deben  ajustarse 
los  establecimientos  peligrosos  é insalubres,  la  limpieza  de  la  vía 
pública,  la  construcción  de  casas,  la  venta  de  comestibles,  etcéte- 
ra, etc. ; pero  tan  acertadas  disposiciones  son  en  general  letra  muer- 
ta, observándose  en  el  centro  de  la  calle  Mayor  tiendas  ó mejor  co- 
vachas donde  se  expende  carbón,  higos,  pescados  semiputrefecto.s, 
atalajes  para  las  caballerías  de  labor  y otros  muchos  artículos  que 
no  tienen  ni  la  más  remota  semejanza  y cuyo  conjunto  de.spide 
emanaciones  deletéreas:  en  la  misma  calle  hay  dos  posadas  donde 
se  recejen  muchas  caballerías  y á las  que  falta  la  necesaria  capaci- 
dad. 

No  desconocemos  las  dificultades  financieras  con  que  luchan 
los  municipios  de  poblaciones  como  esta,  que  sin  el  rango  de  ca- 
pital exigen  los  mismos  gastos.  Las  reformas  tienen  que  hacerse 
por  tanto,  con  mucha  lentitud.  Creemos,  sin  embargo,  que  las  que 
dejamos  apuntadas  son  las  más  apremiantes. 

Mucho,  justo  es  reconocerlo,  han  hecho  de  algunos  años  á esta 
parte  cuantos  Ayuntamientos  se  vienen  sucediendo  y especialmen- 
te el  actual,  compuesto  en  sn  mayoría  de  personas  independientes 
de  posición  desahogada  y animadas  de  plausible  celo,  en  pro  de 
la  ciudad,  á la  que  han  dotado  de  un  hermoso  paseo  con  gran 
número  de  árboles  que  la  circuye,  mejorando  también  el  em])e- 
drado  de  muchas  calles,  regularizando  el  barrido  de  las  mis- 
mas, etc.,  etc. 

De  e.sperar,  és,  qne  se  continúe  por  el  camino  emprendido,  en  la 
seguridad  de  (pie  en  pocos  años  ha  de  trasformai’se  jiur  completo 
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el  asi)octo  de  la  población  á la  que  afluiría  mayor  número  de  fo- 
rasteros, disminuyendo  además  de  un  modo  notable  la  cifra  de  la 
mortalidad  y la  receptividad  epidémica  que  tan  marcada  es  aquí. 
Todos  estamos  íg-ualmente  interesados;  la  vida  es  el  don  más  pre- 
ciado, el  único  que  ni  se  compra  ni  se  vende,  el  patrimonio  abso- 
luto de  que  todos  gozamos.  El  hombre  que  nace,  se  crea  de  una 
manera  innata  el  deber  de  alargar  su  existencia  y la  de  sus  seme- 
jantes, destruyendo  todas  las  causas  de  enfermedad  y mortalidad; 
lots  Municipios  han  de  tener  siempre  en  cuenta  que  es  una  doctri- 
na falsa  en  teoría  y desastrosa  en  la  práctica  la  que  niega  la  in- 
fluencia incontestable  de  las  condiciones  de  higiene  y limpieza  de 
una  ciudad  sobre  el  desarrollo  de  las  epidemias  y en  beneficio  de 
la  salud  general  de  sus  habitantes. 

Terminaremos  haciendo  nuestras  las  siguientes  reflexiones  de  un 
eminente  higienista:  «las  generaciones  anteriores,  dice  el  sabio  pro- 
fesor Miguel  Levy,  han  legado  á las  presentes  una  dificil  misión; 
la  reforma  de  las  ciudades,  á las  que  dejaron  educar  en  la  igno- 
rancia ó en  la  incuria  de  todos  los  principios  de  la  salud  pública. 
Calles  mal  abiertas,  construcciones  torcidas,  establecimientos  mal 
dispuestos,  casuchas  húmedas  y sombrías  que  impiden  el  paso  de 
la  vía  pública;  pavimentos  incompletos,  sistema  defectuoso  de  dis- 
tribución y salida  de  las  aguas;  tales  son  los  vicios  de  la  mayor 
])arte  de  las  ciudades  antiguas.  Su  regeneración  sanitaria  impone 
grandes  gastos,  y solo  puede  efectuarse  con  la  ayuda  de  los  siglos. 
Sanear  un  barrio  es  alargar  la  vida  media  de  sus  habitantes.» 

Esta  verdad  axiomática  debe  estar  siempre  presente  en  el  espí- 
ritu de  los  que  tienen  la  dirección  y responsabilidad  del  Municipio. 
Se  elevan  estátuas,  se  edifican  lujosos  edificios  públicos  y magní- 
ficos teatros,  se  conservan  las  ruinas  históricas;  pero  en  cambio  no 
se  mejora  la  vivienda  del  pobre  y del  obrero;  no  se  lleva  el  aire, 
la  luz  y el  agua  en  abundancia  á nuestros  hermanos,  no  se  ase- 
gura la  ])ronta  y regular  desaparición  del  barro  y de  las  deyec- 
ciones. Evitemos  el  mefitismo  invasor  de  las  acumulaciones  hu- 
manas y el  mortal  tributo  que  pagan  anualmente  las  caquexias 
¡copulares  hijas  de  la  miseria  y de  la  insalubridad;  estudiemos  el 
suprimir  todos  los  focos  miasmáticos,  que  se  originan  solamente 
de  las  faenas  domé.sticas,  acumulados  en  una  casa,  y se  tendrá  una 
idea  de  todas  las  dificultades  de  la  policía  sanitaria. 
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XI 


Bfgvg  noticia  biográfica  del  JHUMO  SMIIS 


'En  las  ])]-imeras  ])ágánas  de  esta  reseña  digimos  que  Alcalá  , la 
ciudad  afortiiuada  que  vió  nacer  al  príucii)e  de  los  escritores  cas- 
tellanos, al  ingenio  peregrino  creador  del  inmortal  Quijote,  fué 
un  tiempo  emporio  de  la  civilización  y de  la  ciencia.  En  el  si- 
glo I.  y entre  la  pléyade  de  tantos  hombres  ilustres  que  por 
aquella  época  florecieron,  la  cuna  de  Cervantes  albergó  por  mu- 
chos años  á un  modesto  estudiante  que  poco  después  llegaba  á ser 
la  personalidad  insigne,  cuyo  nombre  ha  grabado  la  posteridad  en 
caracteres  de  oro,  como  tributo  de  admiración  al  sabio,  á quien  el 
monarca  más  poderoso  de  su  tiempo  apellidó  Kl  Divino  y las  ge- 
neraciones que  le  sucedieron  el  Hipócrates  Español. 

Aunque  la  gloria  del  filósofo  piadoso,  del  eminente  sacerdote  de 
la  medicina  patria,  baya  sido  aquilatada  en  muchos  y notables 
trabajos  critico-científicos,  (1)  nosotros,  olvidando  por  un  mo- 
mento nuestra  pequeñez,  no  queremos  incurrir  eil  la  censura  que 
justamente  mereceríamos  si  al  ocuparnos  de  Compluto,  teatro 
donde  brillaron  los  primeros  destellos  de  tan  colosal  inteligencia, 
no  expresáramos  respetuoso  testimonio  de  admiración  al  Divino- 
Médico,  dando  breves  noticias  de  su  vida,  si  bien  muy  conocidas, 
oportunas  siempre  que  se  trate  de  la  ciudad  que  conserva  sus  pre- 
ciados restos. 

Don  Francisco  Valles  de  Covarruhias , nació  en  el  ¡)ueblo  de 
su  segundo  apellido  (Castilla  la  Vieja),  el  año  15*20;  cursó  los 


(1)  Entre  los  numerosos  escritos  bio  biblio<>rráficos  acerca  de  Valles, 
pueden  consultarse  por  quien  desee  noticias  más  extensas,  la  Biofira/ia 
escrita  por  el  I)r.  Sámano;  la  colección  del  periódico  el  Divino  Valles;  la 
Historia  de  la  Medicina,  por  Morejón,  etc.,  etc.  No  hemos  podido  adqui- 
rir, á pesar  de  nuestra  diligencia,  ningún  ejemplar  del  Estudio  biográfico 
de  D.  Francisco  Valles  de  CovarruMas  y de  sus  obras,  que  hace  algunos  años 
obtuvo  el  premio  del  l)r.  Busto  en  el  concurso  de  la  Real  Academia  de 
Medicina,  ni  la  Historia  del  Prolomedicalo,  también  premiada  por  la  misma 
corporación. 


l)rimc'i'o.s  estudios  en  Alcalá,  donde  fné  cohig-ial  theólog-o,  reci- 
biendo los  grados  de  licenciado  y doctíjr  en  medicina  en  Ibbd, 
deseinpefiando  al  poco  tiempo  en  la  misma  Universidad  la  cátedra 
de  Prima  de  Medicina  por  esjjacio  de  veinte  míos. 

Creció  con  tal  rapidez  el  crédito  de  Valles,  que  bailándose  en- 
fermo el  rey  Felipe  II  de  nn  grave  ataque  de  gota  de  los  que  con 
frecuencia  padecía,  ordenó, como  recurso  extraordinario,  se  llamase 
prontamente  á la  corte  al  catedrático  de  Alcalá  para  encargarle  de 
la  salud  de  su  persona,  dispensándole  desde  entonces  grandes 
atenciones,  honores  y agasajos  hasta  el  punto  de  que,  según  afir- 
ma Suárez  de  Rivera,  le  remunerara  de  una  sola  vez  con  0.000 
duros  en  oro. 

Muy  sabida  es  la  anécdota  que  refiere  el  motivo  del  ju-stificado 
epíteto  El  Divino,  con  qne  generalmente  se  conoce  á ^'alles.  Por- 
tilla, en  su  historia  de  Alcalá  de  Santiu.ste,  escrita  á mediados  del 
siglo  XVII,  lo  relata  así:  «Por  renombre  El  Divino  no  fin  caufa 
puef  en  \ma  conful ta  fobre  fi  convenía  dar  un  medicamento  purgan- 
te al  Rey  Phelipe  II  era  fu  voto  fe  le  dieffen  y al  punto:  á que  le 
replicaron  era  contraria  estación  entonces  la  de  la  Luna  y el  dixo: 
Yo  lo  faré  fin  que  la  luna  lo  fepa.  Dando  á entender  que  prepon- 
deraba la  vrgencia  de  la  enfermedad  para  lo  qval  compufo  el  Xa- 
rave  llamado  del  Rey  que  le  reftituyó  la  falud;  fu  erudición  y fe- 
biduria,  bien  lo  publican  fuf  numerofof  libros  que  refiere  el  doctor 
Perreras  en  el  tomo  XV  de  fu  liistoria.» 

Valles,  la  figura  médica  más  saliente  del  décimo  sexto  siglo,  muy 
superior  sin  duda  alguna  á su  émulo  Collado,  fué  el  representante 
más  ilustre,  la  encarnación  más  genuina  de  la  doctrina  hipocráti- 
ca,  creando  una  escuela  propia  en  época  en  que  brillaron  médicos 
tan  eminentes  como  Mercado,  Heredia,  Cristóbal  déla  "N'ega,  etcé- 
tera, etc. 

Numerosos  y notables  son  con  efecto  los  libros,  tanto  de  filoso- 
fía como  de  medicina,  impresos  en  España  y aun  en  el  extranjero, 
que  acreditan  la  inmensa  erudición  del  Proto-Védico.  citando 
nosotros  solamente  los  más  importantes  de  medicina  que  dió  á luz 
en  su  ciudad  predilecta. 

La  i)rimera  obra  de  cuyo  mérito  se  ])uede  juzgar  ])or  haber.se 
hecho  tres  ediciones  en  pocos  años  fué  impresa  en  Comphdi,  Ex 
Officina  loanii  Drocarv.  Anno  Domini.  Ibofi,  y se  titulaba  Con- 
Iroversiarim,  medicar ain  el 2)hilosop1iicarvm  libri  dccem.  Autor c, 
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Francisco  Vallesio  Covarruniano,  dociore,  etc.,  profesore  com- 
phitensi.  Cim  prhilegio  Cesaris  ad  decenimu. 

En  1558  y poco  después  de  impresas  las  obras  de  su  compañero 
eu  profesorado,  Cristóbal  de  la  Vega,  ^"alles  publicó  Comenlaria 
en  qrartum  lihrtni  nietereorum  Aristotelis. 

Eu  este  libro,  de  singular  juicio  y mérito,  no  sólo  como  exposi- 
ción de  la  doctrina  aristotélica,  sino  como  alarde  del  gran  enten- 
dimiento y profundo  saber  de  Valles,  los  comentarios  de  éste  van 
en  letra  más  pequeña  tras  de  los  párrafos  de  Aristóteles  á que  se 
refieren,  puestos  eu  tipo  g'rueso,  resultando  uno  de  los  libros  de 
más  ciencia  y más  curiosos  impresos  en  Alcalá. 

En  1561  dió  á la  estampa  ApJioo'ismos,  et,  libelhmde  Alimen- 
to Hippocratis  Comentaria  Cum  privilegio  Regis  ad  decenmm 
Compluti.  Ex  ofji ciña  Andreas,  ab.  Angulo.  «Por  cjuanto  jjor parte 
de  vos  el  doctor  Francisco  Valles,  catliedr ático...  nos  ha  sido  hecha 
relación,  diziendo  cpie  vos  teniades  y aviades  compuesto  vn  libro 
en  latín  sobre  los  Aphorismos  de  Hipócrates,  el  cu, al  era  mvy  vlil 
y provechoso  en  la  facultad  de  Medicina,  y que  de  más  del  trabajo 
que  aviades  jmesto  aviades  heolío  gasto  en  él:  y para  que  los  estu- 
diantes déla  dicha  facultad  fuesen  aprovechados , etc...  Fe  laso  á 
tres  maravedises  el  pliego.» 

Escribió  además  el  continuador  de  Hipócrates  El  Arte  de  Medi- 
cina según  Galeno;  Comentarios  de  la  orina,  qmlso  y fiebre;  Arte 
que  deben  usar  los  boticarios  en  la  preparación  de  aguas  destiladas: 
Comentarios  sobre  los  p>'>'onósticos  de  Hipócrates  y 
tratados  de  Medicina  que  acusan  grandísima  erudición  y un 
entusiasmo  por  la  ciencia  que  no  decayó  un  solo  instante  de  su 
vida. 

Grande  era  su  autoridad  también  en  Filosofía  en  cuya  ciencia 
alcanzó  los  honores  de  censor  ó aprobante,  figurando  sus  censuras 
al  frente  de  obras  tan  importantes  como  la  publicada  en  1587  por 
Pedro  Fimón  Abril,  Dolor  Fiquier  y titulada  Primera  parte 
deAa  Eilosofia  llamada  la  Lógica  ó parte  racional...  Libro  extraor- 
dinariamente intere.sante  por  su  doctrina  profunda  expuesta  con 
mucha  claridad  en  nuestra  lengua,  que,  según  dice  Valles  en  su 
aprobación,  «es  más  capáz  de  todas  las  sciencias  que  la  Latina. 
El  autor  quiso  con  esta  obra  poner  al  alcance  de  todos  principios 
y verdades  especulativas  que  no  debían  de  ser  patrimonio  de  pocos, 
como  sucede  con  el  sol,  la  luna  y los  elementos  que  Dios  hizo  co- 
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niiniica])les  para  todos,  por  lo  misino  fpie  son  cosas  excelentí- 
simas.» 

El  círculo  de  Alcalá  lleg-ó,  como  era  natural,  á resultar  muy 
trecho  para  entendimiento  tan  esclarecido  y que  necesitaba  una 
órbita  de  más  amplitud;  Valles  solicitado  insi.stentemente  por  el 
rey,  dejó  su  cátedra  (1). 

La  Universidad,  al  perder  al  eminente  maestro,  acordó  capitu- 
larmente en  20  de  Julio  de  1589,  concederle  el  señalado  honor  de 
ser  sepultado  á su  íállecimieiito,  así  como  su  esposa  y un  hijo,  en  una 
de  las  capillas  del  Colegio  Mayor,  colocando  piedra  y .señal  de  se- 
pultura. Tres  años  después  de  la  concesión,  1592,  fallecía  á 20  de 
Setiembre  y en  el  Convento  de  Padres  Agustinos  de  Burgos,  á 
donde  bahía  ido  con  el  rey;  su  cadáver,  2>^r  orden,  y d cosía  de 
A.  M.,  f^lé  conducido  sunluosisimarnente  á la  cajjilla  de  Alcalá, 
con  muidlas  personas  de  distinción  y de  dicha  su  casa  real,  hacién- 
dole en  las  paradas  cuantas  misas  y exequias  se  qnidiesen  adquirir. 

Se  cumplió  la  última  voluntad  de  Valles;  fué  enterrado  en  el  si- 
tio que  por  especial  honor  le  concediera  la  Universidad;  pero  el 
tiempo,  que  todo  lo  destruye,  amenazó  un  siglo  de.spués  arruinar 
la  capilla,  que  fué  preciso  tapiar,  desapareciendo  así  toda  señal 
exterior  de  sepultura  y olvidándose,  al  fin,  basta  el  lugar  donde 
reposaban  las  cenizas  del  Hipócrates  bispajio. 

En  1862,  practicándose  algunas  reparaciones  en  la  iglesia  de 


(1)  De  tanta  dicha  noticioso  el  mundo 
A tí  sus  ojos  con  afán  volvía, 

Y el  rey  Felipe,  en  su  dolor  profundo. 
Reclamó  tu  saber  con  primacía. 

Y el  que  dictó  arrogante  sabias  leyes, 

Y llevando  doquiera  sus  legiones, 

A sus  plantas  temblar  hizo  á los  reves, 
Arreglando  á su  antojo  las  naciones. 

Con  voz  sumisa  y suplicante  modo 
Imploró  de  tu  ciencia  el  poderío. 

Dando  en  cambio  por  él,  riquezas,  todo 
Cuanto  pudo  alcanzar  su  ardiente  brío. 


Y agradecido  el  monarca 
A tu  ingenio  peregrino, 

Con  el  nombre  de  Divino 
Ante  los  nobles  te  honró. 
(Lópkz  .\rciu.a.— On.v  .\i.  Divino  Vai.i.ks  . 
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los  Escolapios,  se  presentó  la  feliz  necesidad  de  derribar  la  pared 
que  cerraba  la  segainda  capilla  del  ala  izquierda,  ó sea  del  lado  de 
la  Epístola,  encontrándose  al  cavar  el  pavimento  para  la  cimenta- 
ción, y como  á un  metro  de  ])rofundidad,  una  losa  perfectamente 
labrada  y conservada  con  unas  armas  esculpidas  al  j)ie,  en  la  que 
claramente  se  leía  la  siguiente  inscri])ción:  ' 

D.  O.  M. 

FRANCISCO  VALLESIO  FHILIPI  II  HISPANIARUM  ET  ÍNDIAKUM 
REGIS  CATOLICI  DIGNISIMO  PHOTO-MEDICO:  PHinOSOPHDE  IX 
ACADEMIA  COMPLUTENSI 

PARfNTI  MAGNO,  VIRTUTI8  IN  HISPERÍA  MAGISTRO  CLARISIMQ  ET 

OPTIMO. 

IN  PHISICIS  PRIMI  S,  NUnLI  VIRTUTK  SECUNDI  S.  IN  MF.piCTS  CERTt'M 

EST  NON  HAUUIS8K 

PAREM.  ET  TAMEM  HIC  MAGNOS  TOTO  VALLEBIU8  ORBE,  EN  PERIIT 
ET  PARVO  CLAÜDITUR  iN  TUMULO. 

AST  ANIMO  .'ETHEREAS  HABITAT  NOVUS,  ÍNCOLA  SEDES.  NIMIRUM 
HAS  SEDES,  OUI  BENE  VIXIT  HABET. 


La  traducción  más  e.xacta,  aunque  no  literal,  es  como  sigue: 


DIOS *QMNIPOTEIsT?  GRAKDE 

A la  memoria  de  Francisco  Valles 

DIGNÍSIMO  PROTO-MÉDICO  DE  FELIPE  II 
REY  CATÓLICO  DE  ESPAÑA  Y DE  LAS  INDIAS! 

GRAN  MAESTRO  DE  FILOSOFÍA  EN  I.A  ACADEMIA  COMPLUTENSE 
PROFESOR  CLARÍSIMO  Y EXCELENTE  EN  TODA  ESPAÑA. 

EL  PRIMERO  EN  LAS  CIENCIAS  VÍSICAS.  EN  VIRTUD  NO  FUÉ  INFERIOR 

Á NINGUNO 

EN  LAS  CIENCIAS  MÉDICAS  CIERTO  ES  QUE  NO  TUVO  IGUAL. 

Y SIN  EMBARGO  ESTE  VALLESIO  TAN  GRANDE  EN  TODO  EL  MUNDO 
MURIÓ  Y SE  ENCUENTRA  ENCERRADO  EN  ESTE  PEQUEÑO  NICHO, 

PERO  81-  ALMA  HABÍTA  EN  LAS  REGIONES  ETÉREAS. 
CIERTAMENTE,  ALCANZA  ESTE  ASIENTO  EL  QUE  VIVIÓ  BIEN. 

Dado  conocimiento  de  tan  imjiortante  hallazgo  á las  autorida- 
des, Éstas  lo  participaron  á la  Real  Academia  de  Medicina,  la  que 
acordó  la  solemne  traslación  de  los  restos  á un  modesto  nicho  res- 
taurado al  efecto  en  la  cajiilla  derecha  de  la  iglesia,  cerca  del  púl- 
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pito;  el  acto  tuvo  liig’ar  el  19  de  Diciembre  de  dicho  aflo  f52  y 
antes  de  la  ceremonia  el  doctor  1).  Pedro  González  \'elasco  sacó 
un  modelo  del  cráneo  de  Vallés  jjara  conseI’^■arlo  en  la  facultad  de 
Medicina.  Reunidos  los  invitados  á la  solemnidad,  entre  los  que 
fíg'urahan  el  Notario  público  Sr.  Azaña,  el  Alcalde  de  Alcalá  se- 
ñor Palón  y los  doctores  Méndez  Alvaro,  por  la  prensa  médica; 
Terán,  por  los  médicos  compluten.ses;  Ca.stelló,  por  la  Academia 
de  medicina;  Drúmen,  por  la  Universidad  Central  y Facultad  de 
la  Real  Cámara,  y Saleta,  por  el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  .se 
trasladó  procesionalmente  y previa  la  lectura  del  acta  notarial,  en 
que  constaba  la  identidad  de  los  restos,  una  urna  de  plomo  en 
cuya  tapa  se  leía  en  letras  doradas  una  inscripción  que  decía: 
Restos  del  doctor  Valles  exhumados  en  1862. 

La  urna  cineraria  fué  conducida  de  la  sala  de  recepciones  á la 
iglesia,  en  hombros  de  cuatro  doctores,  llevando  las  cintas  del 
féretro  los  citados  Sres.  Castelló,  Saleta,  Drumen  v Méndez- Alva- 
varo,  entregándose  las  tres  llaves  de  la  caja  al  Ayuntamiento  de 
Alcalá,  Academia  de  Medicina  y Universidad  Central.  Colocada 
la  urna  en  el  nicho  designado,  se  procedió  á cerrarlo  con  la  gran 
lápida  que  hemos  dicho  y cuya  inscripción  había  sido  cuidado.sa- 
mente  restaurada;  se  celebraron  después  suntuosas  exequias,  re- 
vistiendo el  acto  conmovedora  severidad;  asistieron  nutridas  re- 
presentaciones de  todos  los  centros  científicos  de  España,  figuran- 
do entre  la  numerosa  concurrencia  de  médicos  notables  los  docto- 
res Pereda,  Villarroel,  Las  Heras,  Terán  y García,  por  Alcalá; 
Meléndez,  Mondéjar,  Garrigós,  Asensío  y el  citado  Sr.  Saleta,  por 
el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar;  Drumen,  Castelló,  Soler,  Santero, 
Sánchez-Merino,  Alonso  y Fourquet,  por  el  Claustro;  Nieto, 
Méndez- Alvaro,  Asuero  y Salazar,  por  la  Academia;  Llórente, 
Escolar,  Luque,  Busto,  Capdevila  y Ruiz  de  Salazar,  por  los  Pro- 
fesores de  Madrid,  pudiendo  asegurarse  que  la  exhumación  de  los 
restos  del  Divino  Valles,  ha  sido  la  ceremonia  más  solemne  que 
ha  verificado  la  clase  médica  de  mucho  tiempo  acá. 

En  el  siguiente  año  63,  la  Academia  costeó  también  honras  fú- 
nebres y la  colocación  en  la  casa  núm.  14  de  la  calle  de  Santiago, 
llamada  de  Guillén,  frente  á la  parroquia,  de  una  lápida  de  mar- 
mol con  la  siguiente  inscripción:  En  esta  casa  de  su  propiedad 
vivió  el  insigne  doctor  y catedrático,  médico  del  Rey  JD.  Felipe  //, 
L.  Francisco  Valles  de  Covarrnbias,  llamado  por  sus  ccntemporá- 
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neos  el  Divino,  y el  Ilipóco'ales  español  por  las  generaciones  qne  le 
sucedieron. 

La  lieal  Academia  de  Medicina  de  Madrid  le  dedica  este  re- 
cuerdo. A ño  de  1863. 

La  casa  de  \^alles,  que  con  frecuencia  visitamos,  por  honrar- 
nos su  dueño  actual,  el  ilustrado  señor  coronel  de  infantería  don 
Carlos  Martínez  Romero  con  una  buena  y cariñosa  amistad,  con- 
serva aún  en  el  primer  descanso  de  la  escalera  una  losa  como  de 
medio  metro  en  cuadro,  en  la  que  se  lee  lo  que  sig-ue: 

EST.\  CASA  FUÉ  MORADA 
DEL  DOCTOR  VALLES 
MÉDICO  DE  FELIPE  II  Y CATEDRÁTICO 
DE  PRIMA  DE  ESTA  UNIVERSIDAD. 

Por  último,  del  testamento  otorg-ado  por  Valles  en  Madrid,  y 
e.scrito  todo  él  de  su  puño  y letra,  merecen  conocerse  las  dos  cláu- 
sulas sig’uientes  que  reproducimos  como  dato  curioso:  «Primera- 
mente protesto  vivir  y morir,  é porque  yo  he  escrito  algmnos  li- 
bros de  filosofía  y de  Medicina,  de  los  cuales  están  impresos  en 
estos  reinos  y fuera  de  ellos,  y otros  por  imprimir,  y di  en  Alcalá 
cátedra  casi  veinte  años,  dig-o:  que  si  en  alg-uno  de  los  impre- 
sos ó por  imprimir  se  hallare  alg'una  cosa,’  ó de  palabra  hubiere 
dicho  en  cátedra  ó fuera  de  ella  que  en  poco  ó en  mucho  con- 
travenga ó parezca  contravenir  la  santa  fe  católica,  desde  aquí  de- 
claro que  nunca  fué  mi  voluntad  tal,  y retracto  lo  que  fuere  de 
retractar,  porque  la  misericordia  de  Dios,  ante  quien  estoy  y creo 
verdaderamente  y siempre  creí,  que  la  verdad  divina  está  en  la 
Santa  Iglesia  católica  con  la  asistencia  del  Espiritu-Santo.  Des- 
pués de  esto  mando  que  mi  cuerpo  sea  enterrado  en  San  Ildefon- 
so de  Alcalá,  en  la  capilla  que  señalasen  los  señores  rector  y co- 
legiales, conforme  á la  concesión  que  me  tienen  hecha,  de  la  cual 
queda  un  testimonio  dentro  de  este  testamento;  y si  aconteciere 
morir  tan  lejos  ú ofreciese  algún  estorbo  porque  no  me  puedan 
llevar  luego,  depo.sítenme  donde  bien  les  ])areciere  á los  alhaceas 
ó personas  di.scretas  ó amigos  que  do  cerca  se  hallaren.» 
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Bíiltipi.  k Universidad. 

No  es  fácil,  no  es  posible,  la  simple  enunciación  de  este  nom- 
bre sin  que  todo  español,  todo  aquel  que  estime  las  glorias  de  su 
patria,  deje  de  liacer  alto,  se  detenga  admirado  ante  la  contem- 
plación de  la  colosal  figura  del  hijo  de  Torrelaguna,  gigante  entre 
los  g-igautes  del  siglo  xvi,  siglo  preñado  de  magnificencias  para 
nuestra  nación  hoy  empobrecida,  siquiera  sea  para  saborear  ins- 
tantáneamente las  dulzuras  de  un  pasado  tan  glorioso.  Jiménez  de 
Cisneros,  aquel  hombre  de  prendas  relevantes,  de  virtudes  inma- 
culadas, de  condiciones  inmutables,  fué  un  carácter,  fué  un  ge- 
nio; con  imperturbable  igualdad,  afianzada  en  la  razón  y en  el  de- 
recho, arrostró  las  iras  de  Carrillo  en  la  cárcel  de  .San  Torcaz, 
que  le  reemplazó  en  la  mitra  Toledana.  Ni  el  aire  puro  del  apar- 
tado rincón  del  Castañar  susurró  en  su  oído  ruines  ambiciones,  ni 
la  atmósfera  elevada  *del  palacio  desvaneció  su  inquebrantable  ca- 
beza; con  la  misma  vara  de  la  justicia  guiaba  al  mortificado  frai- 
le, que  á la  inmortal  Isabel  I.  Cisneros  supo  amalgamar  en  ínti- 
mo consorcio,  el  cilicio  y el  áspero  sayal  adherido  á sus  carnes, 
con  el  exterior  de  un  oriental  engalanado  de  púrpura  y armiño; 
la  pobre  celda  donde  se  recogía  á orar,  con  los  suntuosos  .salones 
donde  recibía  á los  poderosos.  Personificación  de  lo  extraordinario. 
Cisneros,  es  el  primero  en  e.stablecer  esa  institución  de  los  ejércitos 
permanentes,  imitada  y perfeccionada  después  por  todas  las  na- 
ciones de  Europa,  y que  entonces  como  ahora  filé  y es,  no  hay 
que  dudarlo,  el  principal  sostén  del  edificio  social;  asi  se  observó 
en  él  un  contraste  por  demás  singular  y extraño.  ¡T^n  fraile  capi- 
tán general  del  ejército,  de  todas  las  fuerzas  del  reino;  de  aque- 
llas legiones  aguerridas  rpie  volvían  de  Italia  coronadas  de  laure- 
les! ¡La  espada  del  gran  capitán  reemplazada  por  el  rosario  del 

franciscano! En  efecto;  Cisneros.  con  la  una  mano  reforma 

las  corporaciones  religiosas,  con  la  otra  stibyuga  á los  levantiscos 
y aml)iciosos  nobles  mal  avenidos  con  la  tranquilidad  de  su  pa- 


— 107  — 


tria.  El  infante  1).  Fernando  alimentando  en  sn  corazón  ideas  de 
exaltación  al  trono;  la  Francia  y el  Portugal  amenazándonos;  los 
piratas  azotando  nuestras  costas;  el  erario  exhaiisto;  el  pueblo  fa- 
tigado de  tantos  y tan  lieróicos  sacrificios,  y la  nación  ardiendo  en 
discordias  y propensa  á rebeliones;  tal  fné  la  situación  que  sólo  el 
genio  del  cardenal  supo  conjurar Cisneros,  ya  roza  sus  hábi- 

tos episcopales  con  la  empolvada  chaqueta  del  albañil,  ya  preside 
asambleas  de  sabios;  ho}'  coloca  por  si  mismo  la  primera  piedra 
de  nn  monumento,  ó repasa  códices;  mañana  eqnij;a  por  sn  cuen- 
ta, capitanea  y conduce  al  triunfo  en  Orán  á los  descendientes  del 
Cid;  hoy  se  aparta  de  su  camino  y desciende  de  sn  carroza  para 
departir  cariñosamente  con  el  docto  Antonio  de  Nebrija;  mañana 
sube  los  escalones  del  trono,  con  incomparable  energía  regenta 
poderoso  y revuelto  Estado,  allanando  asperezas,  resistiendo  em- 
bates y venciendo  dificultades,  hasta  colocar  la  corona  en  las  sie- 
nes de  su  piipilo. 

Cisneros,  manteista  ó presidente  y protector  de  sabios;  fraile  es- 
condido en  su  capucha  ó purjmrado;  confesor  ó guerrero;  obisi)o  ó 
regente,  fué  siempre  el  hombre  de  genio,  mortificado,  modesto, 
virtuoso;  siempre  igual,  pero  siempre  grande,  siempre  extraordi- 
nario. Aun  admitiendo  los  lunares  que  sus  detractores  colocan  en 
sn  fisonomía,  y que  no  alteran  conjunto  tan  grandioso — que  siem- 
pre el  genio  tuvo  envidiosos — Cisneros  es,  sin  disputa,  una  de  las 
figuras  más  acabadas  y salientes  de  la  historia  patria.  Pero  si  se 
pretende  conocer  á este  genio,  apreciando  los  coloridos  de  su  foto- 
grafía, los  pormenores  que  avaloran  sus  merecimientos,  penetre- 
mos en  el  recinto  de  Compluto,  en  el  recinto  de  la  hija  predilecta 
del  Cardenal  regente,  á la  que  acarició  y mimó,  comunicándola 
robustez  y vida;  la  vida  de  entonces,  la  vida  del  presente  y la  vida 
del  porvenir.  En  la  ciudad  del  Henares,  los  mármoles  que  huellan 
nuestras  plantas,  los  muros  de  grandiosos  edificios  circuidos  por  el 
cordón  Franciscano,  las  fachadas  ostentando  los  esbeltos  cisnes,  las 
torres  que  elevan  al  espacio  sus  bronceadas  lenguas,  todo  en  una 
palabra,  preconiza  las  grandezas,  las  colosales  empresas  de  aquel 
hombre  que,  adelantándose  tres  siglos  á su  época,  vió  nuestro  por- 
venir en  Africa.  No  pretendemos,  con  nuestras  escasas  fuerzas, 
trazar  una  biografía  de  inteligencia  tan  privilegiada;  pero  á fuer- 
de  hombres  de  ciencia,  croemos  que  se  justificará  nue.stro  entusias 
mo  j)or  todo  el  que  se  detenga  á examinar  el  impulso  que  su  em>r- 
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fi-la  indomaljle  supo  imprimir  á cuanto  significaLa  civilización  y 
progreso.  Aún  se  visita  el  local  en  donde  estableció  el  depósita  de 
Í20.000  fanegas  de  trigo  ]>ara  ocurrir  á las  urgencias  del  necesitado 
labriego  en  años  de  escasez,  providencia  que  acredita  su  alta  pre- 
visión; aun  se  designa  el  albergue  hospitalario  del  estudiante  en- 
fermo, que  conserva  el  recuerdo  de  su  caridad. 

Más  si  por  cosa  baladí  y de  poca  monta  se  e.stimaran  jjor  algu- 
nos estos  contornos  de  su  retrato,  detengamos  nue.stra  considera- 
ción, fijemos  la  mirada  y penetremos  descubiertos  en  de.sajjercibido 
edificio,  convento  hoy  de  las  Beatas,  y allí  contemplaremos  el  .sitio 
donde  Cisneros  sentó  la  máquina  de  Guttemberg  que  estampó,  para 
sobrevivir  al  tiempo,  la  sin  igual  Polyglota,  empresa  suprema  que 
reclamó  el  concurso  de  los  más  ilustrados  sabios  de  las  naciones, 
y la  exhorbitante  suma  de  50.000  escudos,  de.stinando  .sus  produc- 
tos á la  beneficencia;  allí  se  imprimieron,  á sus  e.spen.sas,  gramá- 
ticas y diccionarios  hebreos,  las  interminables  obras  del  Estagirita 
(Ari.stóteles),  los  monstruosos  escritos  del  Tostado  y todos  los  del 
rito  muzárabe  que,  como  los  libros  de  coro,  repartió  gracio.samente 
á gran  número  de  Iglesias;  alli,  y nótese  bien  porque  sentimos 
gran  satisfacción  al  consignarlo,  Cisneros,  adelantándose  á su  si- 
glo, comprendiendo  el  carácter  de  nuestro  país,  y dando  la  norma 
de  las  conferencias  agrícolas,  tan  en  boga  hoy.  publicó  gran  nú- 
mero de  libros  de  agricultura,  que  después  se  entregaban  profu.sa- 
mente  en  las  manos  del  rutinario  sembrador.  Pero  acaso  la  obra 
más  culminante  de  este  héroe,  por  más  conocida  y renombrada  y 
de  resultados  más  prácticos,  fué  el  alzamiento  de  sn  célebre  Cni- 
versidad,  cuya  primera  piedra  colocó  él  mismo  el  año  1498.  Octava 
maravilla,  al  decir  de  Robles,  y cuyos  elogios  expresó  al  visitarla 
Francisco  I,  rey  de  Francia,  con  estas  frases:  «vuestro  Giménez 
llevó  á cabo  una  obra  que  yo  con  ser  Rey  no  me  hubiera  atrevido 
á imaginar.»  Obra  artística,  gigantesca,  cuya  historia  merece  es- 
cribirse en  caracteres  de  oro  por  el  entusiasmo  que  despierta,  no 
solo  en  los  amantes  de  las  letras,  sino  en  todo  aquel  que  en  algo 
precie  las  glorias  de  su  patria.  La  Universidad  de  Alcalá  debe  con- 
siderarse como  la  madre  de  nuestra  generación  científica,  y justo 
es  que  nos  detengamos  lo  ])osible  en  el  estudio  de  su  origen  y des- 
arrollo, en  la  seguridad  de  que  nuestros  ilustrados  lectores  perdo- 
narán con  gusto  la  extensión  que  á este  asunto  concedemos,  y más 
por  aportar  alguna  noticia  no  publicada  hasta  la  fecha  y que  de- 
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hemos  á la  g-alantería  del  erudito  propietario  do  esta  ciudad  don 
Manuel  Calzada,  que  posee,  y expontáneameiite  nos  lia  facili- 
tado, códices  y documentos  de  inestiinable  volor  de  los  sigdos  xvi 
y XVII.  (1)  Por  el  momento  dejemos  relatar  á plumas  más  expertas 
la  historia  de  la  joya  complutense. 

«La  más  célebre  de  aquel  tiempo  es  la  de  Alcalá  de  llenares, 
que  sobresale  entre  todas  por  la  g’ran  fama  y nombradla  de  sn  fun- 
dador y por  el  alto  g-rado  de  esplendor  á que  lleg’ó  en  los  tiempos 
sucesivos.  Durante  el  reinado  de  D.  Alfonso  el  Noble,  el  arzobispo 
de  Toledo  D.  Gonzalo,  seg-undo  de  este  nombre,  solicitó  y obtuvo 
del  rey  un  permiso  para  fundar  en  Alcalá  una  Universidad  con  los 
mismos  privilegios  con  que  se  acababa  de  fundar  la  de  Valladolid, 
como  consta  de  la  escritura  orig-inal  que  se  depositó  en  el  archivo 
del  Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso;  pero  con  todo,  el  proyecto  de 
U.  Gonzalo  no  lleg’ó  á verificarse. 

»Estaba  reservado  á un  hombre  de  más  brillante  estrella  el  eri- 
gir alli  un  monumento  á las  ciencias.  El  año  de  1498  trató  el  g-ran 
cardenal  Cisneros  de  principiar  la  obra  ideada  por  uno  de  sus  pre- 
decesores, y aun  se  dijo  con  fundamento  que  este  fué  uno  de  los 
motivos  que  le  impulsaron  tres  años  antes  á tomar  la  mitra  que 
tanto  habia  repug-nado.  Eligióse  el  dia28  de  Febrero  de  1498  para 
-colocar  la  primera  piedra;  y en  él  se  reunió  á presenciar  la  cere- 
monia un  pueblo  numeroso  que  pronosticaba  ya  las  grandes  ven- 
tajas que  les  habia  de  traer  el  proyectado  establecimiento.  Serían 
las  cuatro  de  la  tarde  cuando  se  vió  salir  de  la  Iglesia  de  San 
Francisco  su  comunidad,  precedida  de  la  cruz  conventual;  venían 
en  seguida  las  autoridades  eclesiásticas  y civiles,  y las  personas 
más  notables  del  pueblo,  presididos  todos  por  el  arzobispo  de  To- 
ledo Fra}'’  Franci.sco  Giménez  de  Cisneros,  vestido  de  Pontifical. 
Detuviéronse  en  un  espacioso  campo  que  había  frente  á la  Iglesia, 
y entonces  el  arquitecto  Pedro  Gumeil,  que  era  uno  de  los  de  la 
comitiva,  trazó  sobre  el  terreno  el  plano  de  un  vasto  edificio,  y 
liabiendo  cavado  en  uno  de  sus  ángulos,  el  arzobispo  puso  por  su 
misma  mano  la  primera  piedra,  y con  ella  una  medalla  de  bronce 

(1)  Debemos  también  un  testimonio  de  gratitud,  que  con  gusto  expre- 
samos, á nuestros  dignos  compañeros  el  medico  primero  del  Cuerpo  señor 
Gamir  y Colón,  y al  acreditado  Profesor  de  la  ciudad  Sr.  lArnáudez  Sán- 
cbez,  por  habernos  proporcionado  mucha  parte  do  las  obras  que  hemos 
tenido  que  consultar,  demostrando  gran  interés  en  la  publicación  de  esta 
Reseña. 
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con  su  busto,  y unu  insíU’ipción  (|ue  declaraba  el  objeto  del  edificio; 
aíjiiol  edificio  babia  de  ser  con  el  tiempo  una  célebre  Universidad. 

»SigMiióse  la  obra  con  calor  adelantondo  rápidamente,  entre 
tanto  que  el  arzobispo,  para  darle  mayor  autorización,  trataba  de 
interesar  al  Pontífice  en  su  favor,  y al  efecto  envió  á Roma  el  año 
de  1502  al  abad  de  San  Justo,  Francisco  Herrei-a,  el  cual  desein- 
])eñó  satisfactoriamente  su  comisión,  y obtuvo  muchas  inmunida- 
des é indulg-eucias  de  los  Pontífices  Julio  II  y despué.s  de  León  X. 
Aquel  mismo  año  dotó  Cisneros  su  fundación  en  un  millón  de  ma- 
ravedises sobre  las  rentas  reales. 

»A  mediados  del  año  de  1508  se  hallaba  ya  concluido  lo  má.' 
preciso  del  edificio,  por  cuya  razón  aprovechando  Ci.sneros  el  poco 
tiempo  que  le  dejaban  libre  sus  graves  ocupaciones,  determinó 
inaugurarlo  por  sí  mismo,  como  lo  verificó  el  dia  20  de  Julio  del 
mismo  año:  dióle  el  título  de  Colegio  mayor  de  San  Ildefonso. 
poniéndole  bajo  la  advocación  de  este  Santo,  por  ser  patrón  del 
arzobispado  de  Toledo,  con  cuyas  rentas  lo  habia  fundado.  Puso 
por  cancelario  de  la  Universidad  á un  tal  Pedro  Lerma,  Abad  que 
era  eiitónces  de  San  Justo,  vinculando  el  empleo  en  los  abades 
sucesivos.  Determinó  igualmente  que  el  Rector  del  Colegio  May  ol- 
io fuese  también  de  la  Universidad,  y que  se  renoA'ase  anualmente 
el  día  de  San  Lúeas;  eligió  por  primer  Rector  á un  tal  Pedro 
Campos,  á quien  habia  traído  de  Salamanca  con  los  demás  cole- 
giales, los  cuales  él  mismo  los  habia  escogido  pai-a  ocupar  el  Co- 
legio. Los  nombres  de  éstos,  eran:  Miguel  Carrasa.  Fernando 
Ralbases,  Bartolomé  Castro,  Pedro  Santa  Cruz,  Antonio  Rodrigo, 
y Juan  de  la  Fuente. 

Los  primeros  catedráticos  que  puso,  fueron: 

Gonzalo  Gil,  de  Burgos,  catedrático  de  teología  escolástica. 

Fraj"  Clemente  de  San  Francisco,  teología  de  escoto. 

Pedro  Ciruelo,  de  Daroca,  teología  tomística. 

Miguel  Pardo,  de  Búrgos,  lógica. 

Antonio  Morales,  de  Córdoba,  física. 

Alonso  Ferrara,  de  Talavera,  retórica. 

Demetrio  Creta,  italiano,  griego, 

Pablo  Coronel,  hebreo. 

También  puso  dos  catedráticos  de  derecho  canónico,  llamados 
Loranca  y Salcedo. 

»E1  año  1513,  vino  el  célebre  Nebrija,  postergado  en  Salamanca 
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á ofrosi  (le  interior  mérito,  á ponerse  de  luievo  bajo  la  protección 
(le  Cisneros,  rpie  ya  liabia  ntilizad(í  antes  sus  conocimientos  para 
la  Polygdota.  El  mismo  afio  tuvo  el  Cardenal  la  satisfacción  de  ver 
al  Rev  D.  Fernando  el  Católico  dentro  de  la  Universidad;  mostró 
el  Monarca  la  mayor  benevolencia  conversando  familiaírmente  con 
el  Rector  y Cisneros,  informándose  del  orden  y prog-resos  de  los 
estudios.  Entónces  fué  cuando  sucedió  aquella  anécdota  que  refie- 
ren varios  autores.  Era  ya  alg’o  de  noche,  cuando  todavía  el  Rey 
seguía  paseando  por  los  claustros ; sus  pag-es  encendieron  algunas 
hachas  para  alumbrarle  á su  regreso,  con  ellas  principiaron  á 
chamuscar  á los  estudiantes;  éstos,  mal  avenidos  con  tales  bromas, 
les  euAÚstieron  á palos  y pedradas,  obligándoles  á refugiarse  en 
las  cátecRas  con  no  poca  algazara;  pero  haliiéndwse  j)resentado  don 
Cárlos  de  Mendoza , sobrino  de  Cisneros , bastó  su  presencia  para 
contener  á los  estudiantes.  Sintiólo  mucho  el  Rey  luego  (pie  lo 
su])o,  y á pesar  de  su  profundo  disimulo,  no  ])udo  por  ménos  de 
manifestar  á Cisneros  su  desagrado  por  el  desacato  que  se  había 
cometido  con  sus  criados,  quejándose  de  las  insubordinaciones  de 
los  estudiantes  y de  la  impunidad  que  les  permitía  gozar;  entón- 
ces Cisneros,  á pesar  de  la  pasión  con  que  se  explicaba  el  Rey,  le 
respondió: — Señor,  hasta  las  hormigas  muestran  su  cólera  cuando 
se  las  inquieta,» — yen  seguida  manifestó  la  docilidad  de  los  estu- 
diantes sometidos  á la  primera  insinuación  de  su  sobrino,  con  lo 
que  el  Rey  se  dió  por  satisfecho. 

Preguntando  en  aquella  misma  ocasión  Cisneros  al  Rey,  qué 
le  parecía  de  su  fundación,  respondió  éste,  que  extrañaba  mucho 
que  habiendo  sacado  planos  y diseños  tan  magníficos  de  los  mejo- 
res arquitectos  de  España,  hubiese  hecho  una  fábrica  tan  mezqui- 
na, pues  toda  era  de  tierra  y ladrillo.  El  Cardenal  respondió,  que 
si  él  había  levantado  las  tapias,  los  colegiales  las  edificarían  en  lo 
sucesivo  de  mármoles;  verificóse  así  en  efecto:  treinta  años  des- 
pués se  princi})ió  á derribar  la  obra  antigua,  siendo  Rector  don 
Juan  Turbalán.  Levantó.se,  pues,  la  hermosa  fachada  de  piedra 
que  hoy  admiramos.  Sobre  un  zócalo  de  dos  varas  de  piedra  be- 
rroqueña se  eleva  la  fachada  que  consta  de  tres  cuerpos,  adorna- 
dos de  columnas,  figurones  y relieves  ejecutados  con  mucha  exac- 
titud y proligidad:  corona  la  obra  una  barandilla  de  piedra  cortada 
en  el  centro  con  un  ático  y algunas  torrecillas  y crestería.  Es  de 
notar  un  gran  cordón  franciscano  de  })iedra,  (pie  corre  debajo  de 
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la  cornisa  del  tercer  cuerpo  de  un  exíreino  á otro  de  la  íkclia/la,  y 
desde  alli  cuelg-a  hasta  el  zócalo,  l'll  conjuntíj  de  la  ohni  ti(*ne 
mucha  gracia  y magestad;  es  de  iiu  gushj  seinigótico,  y el  tiemixj 
ha  impuesto  sobre  su  piedra,  que  ¡)arece  de  Colmenar,  aquel  color 
de  hoja  seca  que  es  en  los  edificios  lo  que  las  canas  en  [el  hombre, 

Dió  su  traza  el  famoso  Rodrigo  Gil  de  Hontafión,  maestro  de  obras 
de  la  catedral  Salmaticeuse;  pero  como  su  oficio  le  obligaba  á per- 
manecer la  mayor  parte  del  tiempo  en  Salamanca,  suplía  sus  au- 
sencias Pedro  de  la  Gotera:  concluyóse  la  obra  el  año  1553. 
Cuatro  años  después,  terminó  el  mismo  Gotera  el  patio  del  Odegio 
Trilingüe,  que  tiene  36  columnas  de  orden  jónico  y es  del  mismo 
gusto  y material  que  la  fachada. 

«Después  de  atravesar  un  gran  vestíbulo,  éntra.se  en  el  claustro 
principal  de  la  Universidad;  es  un  cuadrilongo  de  tres  cuerj)os 
adornados  de  pórticos  y columnas;  las  del  primero  y .segundo  .son 
de  orden  dórico,  las  del  tercero  pertenecen  al  jónico;  todo  él  es  de 
piedra  berroqueña  y de  la  más  severa  arquitectura. 

«Corona  la  obra  una  barandilla  de  piedra  con  un  medallón  ó cua- 
dro también  de  piedra  en  cada  frontis;  dos  de  ellos  tienen  las  ar- 
mas del  Cardenal  y de  la  Universidad,  que  son  como  un  juego  de 
ajedrez;  en  otro  se  ve  á Cisneros  en  traje  de  cardenal  con  el  bas- 
tón de  general  en  una  mano  y un  crucifijo  en  la  otra;  en  el  último 
a Santo  Tomás  de  Villanueva,  vestido  de  colegial  mayor,  pues  lo 
fué  de  este  colegio.  Sobre  la  barandilla  hay  28  torrecillas  que  tie- 
nen en  cada  basa,  grabada  una  letra;  combinadas  resulta  la  ins- 
cripción sig’uiente: 

«EN  LVTEAM  OLIM  CELEBRA  MARMOREAM» 

(Antes  era  lodo,  ahora  mármol) 

aludiendo  á la  contestación  que  dió  Cisneros  al  Rey  1).  Fernando 
cuando  éste  hizo  la  observación  de  lo  poco  que  valia  el  edificio  pri- 
mitivo. I 

Hizose  el  clau.stro  bajo  hacia  el  año  1670,  y dirigió  la  obra  un 
tal  Josef  Sopeña  que  está  enterrado  en  la  capilla  de  la  Universi- 
dad: tuvo  de  coste  setecientos  cincuenta  mil  reales. 

«Pasado  este  claustro  hay  un  gran  patio  llamado  de  los  filósofos 
que  antiguamente  llamában  de  los  continuos;  no  ofrece  cosa  nota- 
ble, más  que  sus  vastas  dimensiones.  En  seguida  se  entra  en  otro  ; 
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patio  ó claustro,  que  es  el  del  colegio  trilingnie  de  que  ya  hemos 
hablado;  por  él  se  entra  al  salón  donde  se  conferian  los  grados  de 
doctor,  conocido  con  el  nombre  de  Paraninfo.  En  otro  tiempo  fué 
este  sitio  el  más  adornado  y lujoso  de  la  Universidad;  para  embe- 
llecerlo fueron  llamados  los  más  célebres  adornistas  del  siglo  xvi. 
El  año  1518  vino  el  célebre  escultor  Bartolomé  Aguilar,  para 
trabajar  en  él  en  compañía  de  Fernando  de  Sabagun:  á fines  del 
mismo  siglo  vinieron  con  el  mismo  objeto  Alonso  Sánchez  y Luis 
de  iNIedina,  también  célebres  escultores.» 

Para  el  régimen  y gobierno  de  tan  grandioso  establecimiento , 
formó  el  Cardenal  sus  constituciones  en  el  año  1510,  y según  ellas 
estableció  en  el  Colegio  Mayor  33  becas  y 12  canellanias,  en 
conmemoración  de  los  33  años  del  Salvador  y de  sus  12  discípu- 
los (1). 

En  1(365,  el  Dr.  D.  Garda  de  Mediano,  del  Consejo,  y por  man- 
; dato  del  rey,  formó  nuevas  constituciones  que  empezaron  á regir 
en  1666  y por  las  que  se  concedía  al  rector  de  la  Universidad  la 
administración  independiente  de  sus  bienes  y una  autoridad  casi 
omnímoda.  A este  propósito  creemos  oportuno  reproducir  la  curio- 
.<a  nota  que  liemos  encontrado  en  un  manuscrito  antiguo,  y que 
copiada  á la  letra,  dice  asi:  «El  Rector  del  Colegio  Mayor  lo  era  á 
la  vez  de  la  Univensidad,  siendo  una  de  las  dignidades  de  mayor 
^ consideración  en  aquella  época.  Tanta  era  la  estimación  y deferen- 
i cia  con  que  le  miraba  el  Cardenal,  qn.e  seg'ún  refiere  Quiiitanilla  en 
su  obra  Archetípo  de  virtudes  y espejo  de  Prelados,  bailándose  en 
i esta  ciudad  el  rey  católico  y habiendo  pasado  á visitar  la  Univer- 
sidad, recién  fundada  por  ’Ci.sneros,  al  recorrer  el  edificio  le  lleva  - 
1‘on  colocado  en  medio  de  ambos,  ocupando  el  Rey  su  derecha  y el 
cardenal  la  izquierda.» 

Xo  fué  menor  el  acatamiento  que  se  hizo  al  rector  del  colegio 
en  las  fiestas  celebradas  con  motivo  de  la  canonización  de  San 
Diego;  pues  estando  el  rey  D.  Felipe  11  en  el  balcón  principal  del 
colegio  mayor,  tuvo  que  pasar  el  rector  á tomar  su  puesto  á la 
vista  del  Rey;  quisieron  los  de  la  corte  que  acpiél  bajase  la  falda 
l del  manto  que  le  llevaba  cogida  su  paje,  oponiéndose  á ello  los 

I ^ • 

r Las  constituciones  originales  escritas  en  latín  y firmadas  de  mano 
1 del  Cardenal,  se  conservaron  en  el  archivo  del  Colegio  hasta  1815  que,  re- 
■ ■ clamadas  por  el  visitador  regio  D.  Sancho  de  Llamas,  le  fueron  entregada  s 
I í en  17  de  Abril  de  dicho  año.  Ignoramos  donde  se  encuentran  hov. 

^ 8 
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í>studiantes,  y aun([iú;  el  rector  al  paje  que  la  dejara,  el 

duque  del  luíautado  la  co^ió  entonces  con  g’ran  aplauso  de  los  es- 
tudiantes y beneplácito  del  Rey.  que  asi  <|uiso  se  honrase  á la  per- 
sona del  rector.  El  balcón  histórico  en  que  tuvo  lu<rar  este  suce- 
so y en  el  que  mediaron  en  otras  ocasiones  cuestiones  de  compe- 
tencia entre  el  colegáo  ma^mr  y el  Ayuntamiento  sobre  colocación 
de  dosel,  fué  derribado  hace  pocos  aiios  so  pretexto  de  amenazar 
ruina’el  arco  sobre  que  se  apoyaba,  sin  que  las  instancias  de  j>er- 
sonas  respetables  de  la  ciudad  y amantes  de  .sus  glorias  pudieran 
detener  los  golpes  de  la  destructora  piqueta . 

A tal  punto  llegaron  los  tueros  y preeminencias  otorgados  á la 
Universidad,  que  los  profesores,  empleados  y dependientes  estaban 
libres  de  toda  carga  concejil,  gozando  del  fuero  especial  llamado 
universitario  ó académico,  que,  con  el  civil,  el  militar  y el  ecle- 
siástico, que  tenían  otros  muchos  habitantes,  hizo  célebre  enton- 
ces el  dicho  de  Velasquillo,  á Alcalá,  qae  no  hay  justicia. 

Las  rentas  con  que  el  Cardenal  fundador  dotó  á la  Universidad 
eran  cuantiosísimas;  ya  en  el  año  de  1620  el  rey  expidió  una  «CE- 
DALA REAL  (que  tenemos  á la  vista)  ACERCA  DE  LAS  pagas 
de  las  librancas  del  Colegio  Mayor  de  San  Ilifonfo  y Vuiucrsidad 
de  Alcalá  y de  la  pro  vanea  de  los  curfos,  y provisión  de  las  Cáte- 
dras», por  la  que  se  determinaban  los  portes  de  trigo  y miles  de 
maravedís  que  correspondían  á Universidad  y Colegios  dependien- 
tes de  ella,  así  como  el  modo  de  cobrarlos  y administrarlos. 

Entresacamos  de  la  cédula  mencionada,  documento  de  iüesti- 
mahle  valor  histórico,  las  siguientes  partidas: 

«Todas  las  Catedraf  de  la  Univerfidad  excepto  las  dos  del  Duque 
de  Lerma,  que  por  eftar  fu  renta  á cargo  del  mayordomo  de  ju- 
ros, y cenfos  fe  librarán  en  aquella  ma^'ordomía,  montan  fin  va- 
cantes y multas  un  quento  y quatro  cientos  mil  maravedís. 

Los  falarios  de  los  beneficiados  dozientas  y quarenta  mil  mara- 
uedís  y dozientas  y diez  y feys  fanegas  de  trigo. 

La  porción  del  Colegio  de  la  Madre  de  Dios  de  los  Theólogos 
que  monta  trescientas  y treinta  y ocho  rail  maravedís  y trescien- 
tas fanegas  de  trigo. 

El  falario  de  las  dos  cátedras  de  dicho  Dr.que  de  Lerma,  que 
quitada  la  cofta  de  la  cobrauoa  monta  cien  mil  maravedís. 

La  porción  del  Colegio  Trilingüe,  que  monta  doszientas  y fefen- 
ta  mil  maravedís  y doszientas  y fefenta  y quatro  fanegas  de  trigo. 
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La  porción  de  los  tres  Colegios  Artiftas,  que  monta  fevcien- 
tas  y fefenta  mil  maravedís  y ochocientas  fanegas  de  trigo. 

La  porción  del  Colegio  Gramático,  y criados  de  la  Iglefia,  que 
monta  trescieutas  mil  maravedís  y quatrocientas  y fetenta  y feys 
fanegas  de  trigo.» 

En  las  primeras  constituciones  del  Colegio  Mayor  ó Universidad 
consta  que  muy  poco  tiempo  después  de  inaugurada,  es  decir  en 
1538,  había  tres  catedráticos  de  Medicina,  que  lo  eran  el  doctor 
Diego  de  León,  Dr.  Reynosoy  Dr.  Pedro  López.  En  1549  había 
ya  cuatro  catedráticos,  que  lo  eran  el  referido  Dr.  León,  el  doctor 
Vega,  el  Dr.  Mena  y el  Dr.  Ramírez. 

Como  se  ve,  la  facultad  y su  enseñanza  iban  adquiriendo  más 
desarrollo  cada  día,  pues  al  inaugurar  el  Colegio  sólo  instituyó  el 
Cardenal,  según  ordena  en  el  núm.  49  de  las  constituciones,  dos 
cátedras  de  Medicina. 

En  el  citado  año  de  1549,  el  Rector  D.  Juan  de  Obando  formó  el 
plan  más  completo  que  jamás  se  babia  visto  en  Universidad,  de 
modo  que  resultaron,  dice  una  crónica  de  aquel  tiempo,  las  oc/¿o 
cátedras  de  Artes  de  la  fundación:  seis  cátedras  de  Teología,  una 
de  Filosofía  moral,  seis  de  Cánones,  cinco  de  Medicina,  tres  de 
Retórica,  tres  de  Griego,  tres  de  Hebreo  y una  de  Matemáticas. 

El  cuadro  de  la  enseñanza  de  Medicina,  que  rigió  basta  fines  del 
siglo  pasado,  y los  sueldos  ó salarios,  como  entonces  se  decía,  de 
los  catedráticos,  era  el  siguiente,  tomado  de  una  relación  histórica 
manuscrita  por  un  colegial,  y que  nos  ha  sido  galantemente  faci- 
litada por  el  ilustrado  Jefe  del  Archivo  General  Central  D.  Miguel 
Velasco,  autor  de  una  notable  reseña  histórica  de  la  Universidad 
de  Valencia,  impresa  por  orden  del  Claustro.  Copiamos  lite- 
ralmente: 


Nombre.s  antiguos. 


Principal  de  1.® 

Segunda  de  1.® 

Primera  de  Vísperas..  . . 
Segunda  de  Vísperas.  . . 

De  Cirugía 

De  Anatomía 


Modernos  (Obando).  Salarios. 


El  mismo  nombre 2y.205,30 

De  Vísperas 2*f .205,30 

De  Pronósticos ly. 102,32 

Instituciones  médicas.  . . |882,12 

» » ...  1882,12 

» » ...  1588,08 


Rigió  este  plan,  como  dejamos  dicho,  hasta  principios  de  este 
siglo  en  que  se  dotó  con  12.000  reales  á las  seis  cátedras  de  Prima 
y Vísperas  de  las  tres  facultades  mayores  Teología,  Cánones  y 


é 
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Aíedicina,  llamúiidose  cátedra.s  de  t«'*niiiuo.  La  de  Pronósticos  se 
dotó  en  í).()00  reales,  llamándose  de  entrada.  Kn  el  año  del  si- 
g-lo  pasado  se  asigaiaron  2.00')  ducados  para  la  cátedra  de  Anat/)- 
mia  y 10.000  para  diez  disecciones,  mandando  que  las  informaí-io- 
nes  para  los  g-raduandos  .se  han  de  hacer  en  Alcalá  y (pie  las  Ana- 
tómicas se  hag'an  en  los  tres  hospitales  de  la  ciudad  en  el  tiemjjo 
del  curso  irremisiblemente.'  (1) 

. Ya  antes  de  emprenderla  obra  g-ig'ante.sca  de  la  Universidad, 
había  Cisneros  acometido  en  un  local  más  modesto  otm  eminen- 
temente científica,  y de  la  qne  ho}'  solo  se  conservan  tres  ejempla- 
res completos;  nos  referimos  á la  sin  ig-ual  Poli/ylola.  "En  efta 
ocafíou  traxo  el  Santo  Cardenal  el  recien  hallado  arte  de  la  Im- 
prenta, cpie  ya  le  había  en  Efpaña  (pues  he  vifto  el  libro  Fafcícv- 
lus  Tem'porum^  imprefo  en  Sevilla,  ano  de  14K0;,  añadiendo  á fu 
cofta  los  moldes  de  Hebreo  y Grieg'o,  que  no  los  avia,  y la  pufo  en 
Alcalá.»  (2) 

No  desconocía,  por  lo  tanto,  el  desarrollo  que  en  épocas  .suce.<i- 
vas  había  de  tener  la  imprenta,  y adelantándose  también  en  esto 
á su  época,  quiso  que  la  creación  de  Guttemberg*  diera  sus  prime- 
ros frutos  en  nuestro  país  con  un  libro  de  Kelig-ióu  y de  Ciencia 
á la  vez,  y para  inaugurar  y mejor  difundir  el  arte  tipográfico  en 
España.,  no  vaciló  en  sacrificar  cuantiosas  sumas  para  hacer  ase- 
quibles á la  generalidad  conocimientos  vinculados  hasta  ento'nces 
en  el  claustro. 

Cisneros,  el  segundo  Tholonieo  de  las  divinas  letras,  como  ya  en 
su  tiempo  se  le  apellidaba,  era,  con  relación  á la  época  en  que  vi- 
vió, eminentemente  liberal.  Refrenando  los  abusos  de  las  comuni- 
dades religiosas,  y abatiendo  el  orgullo  de  la  noblezji,  elevó  la 
media  clase,  abriéndola  abnndantec  fuentes  de  ilustración. 

De  la  má(^uina  que  en  1502  sentó  en  el  hoy  convento  de  las 
Beatas,  brotaron  como  ya  dejamos  indicado,  abundantes  veneros  de 
Ciencias  y de  Artes.  Justificado  estaba  que  un  hombre  religi(»so 
ante  todo,  comenzara  sus  trabajos  por  un  libro  de  relig-ión.  áun  á 
cn.sta  de  grandes  sacrificios  como  los  que  tuvo  (pie  hacer.  (pie 
gráficamente  esjiresa  nn  cronista  de  aquella  éiioca:  «.\  10  de  F(*- 
l)rero  de  1002,  de  orden  del  Santo  Cardenal  F.  Franci.<co  Xi- 

(1'  l'ái  1()U  Felipe  III  inniuló  que  se  erip-iese  cátedra  de  Cirujíia  junto 
con  la  de  .Ynatoinia,  y explicase  una  y otra  un  sólo  catedrático. 

(2)  l’oicni.LA.  Historia  de  ta  üirda'd  de  Completo.  Primerr.  parte. 


— 117  — 


menes  de  Cisneros,  empezaron  a componer  la  Biblia  complutense, 
conocida  hoy  poiyla  Polj/r/lota,  (pie  se  compone  de  cuatro  leng’uas, 
hebrea,  «'riega,  caldea  y latina,  Alíbufo  Zamora,  \ Baldo  Coronel, 
conversos  del  judaismo,  médicos  muy  peritísimos  en  la  leng-ua  he- 
brea: Demetrio  Cretense,  «-riego  de  nación,  y 1).  Fernando  de  Va- 
lladolid,  muy  A'ersado  en  la  lengua  griega;  y para  lo  latino  Anto- 
nio de  Nebrija,  el  Dr.  Juan  de  Vergara  y 1).  Lope  de  Zúñiga. 
Todos  estos  trabajaron  en  la  dicha  Biblia  hasta  el  año  loH,  (jue 
fueron  casi  1(5  años  de  trabajo;  fenecida  la  obra,  feneció  el  Santo 
Cardenal,  do'jando  esta  jo}'a  á la  Universidad  Complutense.» 
(Alv.vr  Gómuz,  Lib.  II.  Be  las  obras  del  Sanio  Cardeoiad)  (1). 


1 La  importancia  de  esta  joya  sin’ par  de  la  imprenta  complutense, 
merece  que  la  dediquemos  un  momento. 

l a distribucicíii  del  texto  del  Antiguo  Testamento  es  curiosa.  La  caja 
de  toda  página  en  sus  tres  cuartas  partes  superiores  se  divide  en  tres 
columnas  verticales;  la  de  la  izquierda  para  el  texto  griego,  con  la  inter- 
pretación latina  de  los  Setenta,  interlineal;  la  del  centro  para  la  versión 
de  San  (lerónimo  y la  derecha  para  el  hebreo.  La  cuarta  parte  inferior  de 
la  página  se  divide  en  dos  columnas;  la  de  la  izquierda  para  la  traslación 
caldea  y la  de  la  derecha  para  la  interpretación  latina.  Cada  columna  lleva 
sus  epígrafes  y en  la  margen  derecha  apostillas;  ésto  para  el  tomo  I,  que 
para  los  demás,  no  llevando  la  versión  caldea,  van  distribuidos  en 
lres  columnas.  K1  Nuevo  Testamento  sólo  va  en  griego  y latín  á dos 
columnas. 

Im  variedad  de  tipos  emplada  en  esta  obra  prodigiosa  es  muy  grande, 
no  sólo  por  las  varias  lenguas  que  en  ella  tienen  ])arte,  sino  por  la  dife- 
rencia de  los  caracteres  empleados.  Sólo  de  los  góticos,  aparecen  lo  ménos 
cuatro  y todos  ellos,  como  los  demás,  son  muy  limiños  y hermosos.  La 
estampación  es  esmeradísima;  la  corrección  tipográfica  extraordinaria  y 
la  tinta  intensamente  negra.  Es  en  suma  un  verdadero  modelo  de  aquella 
imprenta  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  que  no  ha  sido  después  su- 
perada por  ninguna  otra  en  cuanto  á sus  elementos  principales.  Obede- 
ciendo Cisneros  al  propósito  de  destruir  las  pretensiones  de  los  heresiarcas 
predecesores  de  Lutero,  que  no  bahía  de  ■tardar  en  aparecer,  se  propuso 
fijar  el  texto  de  la  Biblia,  de  un  modo  incontrovertible,  reuniendo  al 
electo  cuantos  manuscritos  del  Antiguo  Testamento  pudieran  servir  para 
el  caso,  (rayéndolos  de  distintas  partes  de  Eluropa,  aprovechándose  tam- 
bién de  los  de  las  sinagogas  españolas  abandonadas  y logrando  que  el 
Papa  le  mandase  á mucha  cosía  los  originales  de  antiguos  y preciosos 

códices  escriturarios  de  la  biblioteca  vaticana Pusieron  también  mano 

en  laobra  mag-na  de  depurar,  confrontar,  traducir,  etc.,  tos  textos  y códices, 

Eernando  Nuñez,  el  Pinciano,  Bartolomé  de  Castro  y algunos  otros Sólo 

siete  códices  hebreos  traídos  de  AAmecia,  importaron  4.000  ducados,  y eso 
que  llegaron  tarde  á Alcalá,  aunque  luego  pudo  servirse  de  ellos  Arias  Mon- 
fanopara  la  Poliglota  Begia  de  Amberes A Juan  de  Brocar,  hijo  del  im- 

presor Arnaldo,  oí  contar — dice  Alvar  (lómez  en  su  historia  de  Cisneros, — 
(jue  siendo  niño  se  presentó  ricamente  vestido  al  Cardenal  para  j)resentar- 
le  el  ya  terminado  último  volumen,  y que  el  varón  insigne,  elevando  sus 
ojos  al  cielo  exclamó: — «Gracias  te  doy  ¡oh  Cristo!  porque  me  has  permi- 
tido ver  el  deseado  fin  de  esta  obra.»  Bien  podía  hablar  así  el  autor  de 
aquella  «diazaña  de  Hércules»  como  dice  Alvar  Gómez,  y «milagro  del 
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llesde  los  primeros  momentos  de  l¡i  fiindíieión  de  la  l.  ni\  ei‘sidad 
eomidutcnse  l)rillnron  en  ella  los  lioml)r<*s  más  eminentes  en  las 
ciencias,  difundiendo  su  luininosu  erudición  entre  tantos  otros  <jue 
en  aquel  siglo  y en  los  posteritn'es  elevaron  el  nombrí*  de  la  Es- 
cuela á la  altura  de  las  más  celebradas  del  mundo. 

Cisneros,  en  su  propósito  de  cimentar  en  la  T'niversidad  el  es- 
tudio de  las  lenguas,  trajo  á ella  á los  hombres  más  notables  en 
este  ramo,  siendo  uno  de  los  más  atendidos  el  célebre  maestro  An- 
tonio de  Nebrija,  á quien  no  sólo  dió  cátedra,  sino  que  recompen- 
só espléndidamente. 

Prescindiendo  de  muchos  nombres  que  han  dado  celebridad  á 
nuestra  patria  en  todos  los  ramos  del  saber,  porque  el  catálogo  se- 
ría muy  extenso,  nos  concretaremos  á citar  los  de  nuestra  profe- 
sión, que,  ya  como  catedráticos  ó como  colegiales,  contribuyeron 
á elevar  el  crédito  glorioso  de  la  Universidad  complutense:  para 
ello  nos  ha  sido  preciso  ojear  libros  y manuscritos  muy  antiguos, 
y aun  así  no  podemos  responder  de  omisiones  importantes. 

«7>r.  D.  Francisco  Valles  de  Covao'ruMas,  llamado  e\  Divino,  de 
quien  ya  nos  hemos  ocupado. 

Dr.  Cliriftoval  de  Vega,  Médico  efclarecido,  hijo  natural  de  Al- 
calá, cathedrático  de  Prima,  Médico  de  cámara  de  Felipe  II,  quien 
le  ordenó  afiftiefe  á fu  hijo  el  Príncipe  D.  Cárlos,  fiando  de  fu  fin- 
e-ular  deftreza.  falud  tan  achacofa,  v de  cura,  v de  curación  tan 
difícil. 

Francifeo  de  Syhay  Olivera,  Médico  de  Granada,  donde  el  año 
de  1603  imprimió  en  octavo  un  difeurfo  de  la  providencia  y cura- 
ción de  Secas  y Carbuncos  contagiofps. 

El  Dr.  Francifeo  Enriquez  de  Villacorta,  de  quien  dice  Porti- 
lla que  «fué  natural  de  Alcalá  para  confolarfe  de  que  no  lo  fueffen 

rigurofamente  los  otros  dos  Francifeos  Valles,  y Eivas y el 

nueftro  fué  Prefidente  del  Protomedicato,  como  Médico  de  cámara 
más  antiguo  y de  muchas  Letras.  Eternizólas  en  dos  tomos  de  á 
fólio,  impreffos  el  año  1670  en  que  los  actuantes  de  Medicina  tie- 
nen el  mejor  pafto  para  crecer  hafta  Doctores,  fíendo  fu  primer 


mundo»  como  la  apellidaron  algunos  testigos  en  el  proceso  de  la  beatifica- 
ción de  Cisneros. 

(D.  J.  Catalina  García.  Ensayo  de  una  tipografía  complutense.  Obra 
premiada  por  la  Biblioteca  Nacional  en  el  concurso  público  de  1887  é 
impresa  á coSta  del  Estado.) 
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Acto  la  tentativa  de  Enriquez.  Dexó  á los  Médicos,  si  efte,  y otros 
Libros  para  que  actúen  los  Graduandos;  ton  de  materias  tan  vtiles, 
cuanto  tiltiles.» 

El  I)r.  Jvnn  Bufia m a n le  de  la  Cámara,  üíédico  famofifimo,  y 
Catliedrático  de  Prima,  en  eftas  Efcuelas;  Philótbpho  grande,  y 
como  tal  Cüinpntb  dos  tomos  en  quarto  de  Animanlibus  Sacra: 
Scripluros,  impreftbs  el  año  loDo,  tigmiendo  á Levino  Leinuio, 
como  le  tig-uió  defimés  á él  Bocardo  Rotoinagente. 

El  l)r.  Pedro  García  Ca-rreRo,  etcritor  infigne  de  fu  facultad; 
filé  Médico  de  cámara. 

El  Dr.  Pedro  Miguel  de  Ileredia,  nobilifsimo  Médico  de  cáma- 
ra y en  efcritos,  en  fangre  y en  letras  infigne. 

Maeflro  D.  Manuel  Marlmez  del  Molar,  Lijo  de  Juan  Martine/. 
del  Molar  y de  doña  Isabel  Montalban;  graduóte  de  Doctor  Médi- 
co y fué  primero  en  Licencias;  Catbedrático  de  A'ifperas;  no  quifo 
fer  Médico  de  el  A'irrey  de  Nápoles;  murió  año  de  101)4,  de  edad 
de  40. 

Licenciado  D.  Diego  Madrid,  natural  de  Alcalá,  Lijo  de  D.  Ni- 
colás de  IMadrid  y de  Ana  de  Saras,  Doctor  Médico  y Cathedrático 
de  Prima. 

Dr.  Pedro  Jimeno,  ])reparador  anatómico  del  Divino  Valles, 
como  lo  había  sido  en  Pavía  del  gran  ^'essalio;  procedía  de  la 
Universidad  de  Valencia  y fué  compañero  del  émulo  de  Valles,  del 
eminente  Luis  Collado,  4®  quien  se  cuenta  que  habiéndole  ofreci- 
do el  Rey  Felipe  II  una  plaza  en  el  Real  Protomedicato,  no  la  acep- 
tó por  ser  Valles  Presidente,  diciendo  que  menea  los  Valles  domi- 
naron á los  Collados. 

Dr.  D.  Diego  de  Valladares,  que  compadecido  de  la  miseria  que 
padecían  los  estudiantes  pobres,  fundó  con  todos  sus  bienes  en  los 
primeros  tiempos  de  la  Universidad  un  ho.spital,  haciendo  donación 
de  cinco  casas  en  la  puerta  de  Santiago.  Ejecutóse  la  obra  y se 
terminó  el  17  de  Septiembre  de  1540,  siendo  de  presumir  que  en 
dicho  establecimiento  se  j)racticasen  los  ejercicios  de  anatomía  y 
di.sección  que  se  exigían  á los  graduandos. 

El  Dr.  Miguel  de  Barrera. — De  notoria  calidad. 

El  Dr.  Miguel  Royo;  El  Dr.  Juan  de  Peribañez,  Médico  de  la 
Real  familia,  y Cathedrático  también  de  efta  Univerfídad. 

Los  Dre.<;.  Miguel  de  Alna,  Juan  Ambrofio  de  las  Cuevas,  y el 
citado  Francifco  Enriquez;  de  quienes  decían  los  de  Madrid,  fien- 
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do  Médicos  de  Cámara  (y  lo  fueron  todos  los  referidos  Loíjvda  de 
Alm,  Virtud  de  Cuevas,  Letras  de  Enrújuez;  refiere  Portilla  que 
fupo  y efcribió  tanto  y tan  acertado  que  no  fe  fabe  quando  vifítu- 
ba  á los  muchos  que  fanaba  ó fi  era  hin  primorofo  en  fu  Alte  que 
los  fanaba  fin  vifitarlos. 

Los  Eres.  Juan  Alonfo  de  E'ontecha,  Manuel  Mar  tiñe:,  1) . Gre- 
gorio Caftel,  E.  Francifco  de  liivas  (cuyos  copiofos.  y doctos  uia- 
nufcritos  de  Medicina  no  fe  han  imprefo  hafta  ahora.) 

Eiego  Loaynez  que  vino  á esta  Universidad  de  edad  de  15  años: 
graduóse  de  Médico  siendo  Rector  el  Dr.  Loayfa. 

No  siendo  nuestro  objeto  citar  más  que  celebridades  médicas 
omitimos  la  serie  de  insignes  maestros  en  todo/j  los  ramos  del  .sa- 
ber y preclaros  alumnos  que  en  tiempos  posteriores  y hasta  nues- 
tros días  sostuvieron  el  merecido  renombre  de  la  Universidad;  ])ero 
baste  decir  que  muchas  eminencias  políticas  y literarias  del  siglo 
anterior  y del  actual,  y entre  ellos  el  insigne  D.  Melchor  Ga.spar  de 
Jovellanos,  recibieron  su  instrucción  en  la  escuela  compluten^. 

No  se  concretó  la  actividad  de  Cisneros  á la  creación  de  la  Uni- 
versidad sino  que,  como  satélites  de  tan  brillante  pdaneta,  fundó 
otros  centros  de  instrucción  de  menor  importancia  y cuya  enume- 
ración no  podemos  pasar  en  silencio.  Hela  aquí. 

Colegio  Theólogo  ó de  la  iMadre  de  Dios,  para  Theólogos  y Mé- 
dicos, y en  el  que  se  refundieron  después  todos  los  demás  llamados 
menores  y estinguidos  en  1809. 

Coleg'io  délos  Físicos, bajo  la  advocación  de  SantaCatalina:  en  él 
debía  de  haber  48  colegiales,  mitad  físicos  y mitad  metafísicos.  (1 

Colegio  de  los  Lógúcos,  bajo  la  advocación  de  Santa  Balbina. 
con  otras  48  becas. 

Colegio  de  los  Gramáticos  y Griegos,  bajo  la  advocación  de  San 
Gregorio,  con  36. 

Coleg’io  de  ídem  id.,  bajo  la  invocación  de  San  Isidoro.  30. 

Ni  paró  aquí  la  fecunda  iniciativa  del  Cardenal  regente;  amén 
de  la  suntuosa  mag-istral,  del  famoso  palacio  de  los  Arzobisp(».s 
Toledanos,  Archivo  general  central  hoy,  y en  el  cual  también  C'is- 
neros  puso  mano  para  empujar  su  crecimiento,  y de  otros  de  me- 
nor cuantía,  se  construyeron  las  notables  fábricas  .rig-uientc's:  Co- 

(1)  En  esta  época  se  contaban  eii  .Mcalá  3 ]iarroqnias.  11  erinitas  o 
santuarios  estranuiros,  3 dentro  del  casco  de  la  ciudad,  ó hospitales  y 52 
colegios  y conventos. 
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leg-io  (le  San  Bernardo,  contig-uo  al  Convento  de  San  Dieg-o;  en  los 
solares  de  ambos  se  levantó  el  espacioso  Cuartel  del  Principe,  qne 
aloja  hoy  dos  Reg-imientos  completos  de  Caballería;  Colegio  del 
Hey,  destinado  en  la  actualidad  á oficinas  de  correos  y telégrafos; 
Convento  de  Jesuítas,  Cuartel  de  Mendigorría,  en  el  que  cómoda- 
mente se  aloja  un  Reg’imiento;  la  casa  de  labor  del  Convento  ha 
sido  adquirida  recientemente  por  el  Estado  para  construir  pabello- 
nes para  oficiales;  Colegio  de  los  Verdes,  casa  de  labor,  situados 
todos  en  la  calle  de  Libreros;  eií  la  de  Roma  el  edificio  de  los  Ba- 
silios, ocupado  ahora  por  un  Regimiento  de  Infantería  (1);  enfrente 
el  de  la  Trinidad  Calzada,  trocado  en  Tercer  asilo  de  hombres;  el 
de  San  Agustín,  inhabilitado;  en  la  acera  opuesta  el  de  Santo  To- 
más, destinado  á Presidio,  en  donde  se  alojan  1.200  hombres;  de- 
trás de  éste,  y casi  en  las  afueras,  el  del  Carmen  Descalzo,  Casa- 
Galera,  única  en  la  Nación;  más  adentro,  el  Colegio  de  Málaga, 
Colegio  de  Artillería  después,  y Segundo  asilo  de  San  Bernardino 
para  jóvenes  hoy;  sigue  el  del  Carmen,  también  cuartel,  en  la 
calle  de  las  Ursulas;  al  desembocar  ésta,  en  la  de  la  Trinidad,  se 
ve  el  Convento  del  mismo  nombre.  Comandancia  General  del  can- 
tón y Repuesto  de  Caballería  ahora;  á poca  distancia  el  Convento 
de  Clérigos  Menores,  destinado  á Factorías  y almacén  de  utensi- 
lios  para  el  Ejército;  al  final  de  esta  calle,  y al  lado  derecho,  el 
i Hospital  de  Irlandeses  y Flamencos,  reducido  á casa  de  familia; 
I cerca  de  la  puerta  del  Vado  se  halla  el  exconvento  de  la  Merced, 

¡aprovechado  para  Escuela  de  Equitación  y Herradores;  en  la  Plaza 
de  la  ^Tctoria  está  el  Convento  destinado  á Hospital  Militar,  del 
que  ya  nos  hemos  ocui)ado;  en  la  calle  de  Santiago  forma  esquina, 
al  final,  el  Convento  de  Dominicos  ó de  la  Madre  de  Dios,  que 
cuenta  en  su  centro  la  cárcel  del  partido  y la  Audiencia;  y más 
- al  interior  de  la  calle,  pertenecientes  á particulares,  están  los  Con- 
^ ventos  de  Capuchinos  y Agu.stinos,  debiendo  citarse,  por  último, 

I el  de  Agonizantes,  en  la  Plaza  Mayor,  que  sirve  de  suntuosa  mo- 
t rada  al  Ayuntamiento  y ])ara  escuelas  municipales. 


(1)  En  la  calle  de  Roma  había  también  contiguo  al  convento  de  Santo 
Tomás  el  colegio  de  los  Manriques  ó Santiaguistas,  y prcíximo  á éste  otro 
convento  de  Mercenarios,  lín  la  calle  de  Santa  Ursula  existió  el  segundo 
colegio  de  Manriques. 

En  el  convento  de  Basilios  se  están  verifícando  hoy  obras  de  gran  im- 
portancia. De  las  condiciones  higiénicas  en  que  ha  de  quedar  el  edificio, 
suponemos  que  se  habrá  ocupado...  el  capataz  de  los  operarios. 
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¿Quí'*  nos  queda  lioy  de  tanta  frrandeza?  Lo  que  dijimos  ol  co- 
menzar nuestro  traLajo;  recuerdos  tristes,  r.-jjresenta/los  por  mudas 
é inmensas  moles  de  ])iedra  que  de  día  en  día  se  van  desmoronan- 
do; sin  embarg’o,  al  celo  é ilustración  de  los  KH.  PP.  Escolapios, 
á cuyo  carg’o  está  la  Universidad  ahora,  se  dehe  la  restauración, 
en  i)arte,  del  famoso  paraninfo,  en  donde  dejaron  oír  su  voz  el 
Fénix  de  España  Arias  Montano,  Ambrosio  de  Morales,  el  Maes- 
tro Pedro  Esquirol,  Eigneroa,  Solis  y tantos  otros.  La  hihlioteca, 
que  era  numerosa,  ha  pasado  en  su  mayor  parte  á la  de  la  Uni- 
versidad Central;  en  una  de  las  salas  reservadas  bahía  un  mag-ni- 
fico  esqueleto  de  cera,  hecho  con  tal  maestría  y exactitud,  dice  un 
historiador,  que  era  justamente  la  admiración  de  los  inteligentes: 
en  otra  pieza  contigua  se  custodiaba,  entre  otras  cosas,  el  estan- 
darte de  tafetán  carmesí  que  el  Cardenal  tremoló  con  el  pendón  de 
Castilla  sobre  los  muros  de  Mazalquivir  y Orán,  cuando  España, 
sacudido  el  yugo  agareno,  fué  á vengar  su  injuria  en  las  desier- 
tas y ardientes  playas  de  la  Libia;  el  estandarte  se  conserva  en  el 
Museo  Arqueológico.  Las  llaves  de  Orán  que  el  Cardenal  regaló 
á la  Unhmrsidad,  ignoramos  si  se  guardan  también  en  el  citado 
Museo. 

Hasta  en  sus  últimos  momentos  tuvo  la  Universidad  hombres 
eminentes  dentro  de  su  seno,  siendo  el  postrero  que  dejó  oir  su  voz 
en  las  Cátedras  el  Dr.  D.  Nicolás  Heredero  y Mayoral,  Catedrático 
de  Oratoria  ^'or  espacio  de  24  años  (1);  el  mismo  al  encomiar  en 
presencia  del  Rey  Fernando  VII,  en  la  visita  que  hizo  á esta  Uni- 
versidad en  10  de  Agosto  de  1816,  la  gloria  de  la  escuela,  se  ex- 
presó en  estos  términos,  que  pueden  servir  muy  bien  de  resumen 
á nuestra  ligera  reseña:  «Entrad,  Señor,  en  esas  aulas  donde  toda- 
vía resuenan  las  voces  de  nuestros  primitivos  Profesores;  el  torren- 
te escriturario  de  Dionisio  Vázquez  y de  Cipriano  de  la  Huelga: 
la  erudición  inmensa  de  Benito  Arias  Montano;  la  facundia  sagra- 
da de  Fuente  y Dueña;  la  crítica  canónica  de  Antonio  Agustín... 
Levantad  la  cabeza  finados  teólogos  v car.onistas  venerables  v ha- 
ced  reverencia  con  nosotros  al  Monarca  (jue  vivifica  las  ciencias. 
¡Heredia!  ¡Villacorta!  ¡Vega!  ¡Divino  Valles,  incorporaos  con  los 


(1)  El  elogio  de  este  hombre  emiaeiite  fué  hecho  por  el  Sr.  D.  .Tuau  Eu~ 
genio  Hartzembusch,  contestiiiulo  al  discurso  de  recepción  del  Sr.  D.  An- 
tonio Ferrer  del  Río  sobre  oratoria  sagrada,  á su  ingreso  en  la  Real  Aca- 
demia Española  el  29  de  lilayo  de  1853. 
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Médicos  vuestros  comprofesores  y dad  muestras  de  vuestro  interés 
por  la  salud  de  las  Reales  personas! 

Antecesores  mios,  Ferrara,  Xebrija,  Petreyo,  Matamoros,  aho- 
ra es  tiempo  de  hacer  triunfar  vuestra  elocuencia  en  loor  del  objeto 
más  sublime  que  jamás  pudo  ocuparla.» 

Por  la  enumeración  que  antecede  podrá  valuarse  la  importancia 
que  á esta  población  dieron  exclusivamente  la  Universidad,  rival 
de  la  de  Salamanca,  y los  Colegios  á ella  incorporados;  es  decir, 
las  ci'eaciones  de  Cisneros,  lo' que  justifica  nuestro  aserto  de  que 
el  Cardenal  dió  á Cómpluto  la  vida  de  su  tiempo,  la  del  presente 
y la  del  porvenir. 

Cierto,  indudable,  que  se  ha  operado  aqui  un  cambio  radical, 
brusco;  cierto  que  pocas  poblaciones  habrán  cambiado  tan  nota- 
blemente de  fisonomía,  de  carácter,  de  costumbres,  de  género  de 
vida;  donde  antes  se  cobijaba  la  ciencia,  ahora  la  fuerza;  donde 
antes  se  entonaba  la  salmodia  ó el  mercenario  murmuraba  una 
plegaria,  se  escucha  ahora  el  relincho  del  caballo  ó el  eco  de  la 
bélica  corneta;  á las  preces  de  los  Agustinos  han  sucedido  las  im- 
precaciones del  presidiario;  donde  antes  se  arrastraba  el  raído  man- 
to del  escolar,  hoy  el  sable  del  soldado  ó el  grillete  del  criminal; 
donde  antes  bullia  la  inquieta  estudiantina,  ahora  el  paso  marcial 
; de  las  compañías.  Toga  cedant  armis.  ' 

Un  tiempo  tuvo  Alcalá  movimiento,  carácter  científico  y levítí- 
co;  hoy  movimiento,  carácter  esencialmente  militar;  aquel  no  hu- 
, biera  existido  sin  Cisneros;  sin  Cisneros  no  hubiera  sobrevenido 
! éste.  Alcalá  con  Cisneros,  mucho;  Alcalá  sin  Cisneros  nada. 
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Siglo  XVI. 

Remedio  de  noerpos  humanos  y silua  de  esperiencias  y otras  cosas  útilísi- 
mas nueuamente  compuesto  por  el  escellentisimo  Rr.  Luys  Lobera  de  Avi- 
la, Medico  de  su  magestad í'ué  impresa  esta  obra  llamada  JJergel  d'-  Sa- 

nidad en  la  mu  noble  é insigne  Uniuersidad  de  Alcalá  de  Henares  en 
casa  loan  de  Brocar:  acabóse  á 27  de  Marco Anno  MDXLII. 

Anlidolario  muy  singular  de  todas  las  medicinas  mvxiles  y la  manera  como 
se  han  de  hacer  según  arte,  por  Lobera  de  Auila Alcalá,  1542. 

Libro  de  curación  y preserración  de  fiebres  pestilenciales  con  la  cura  de  todos 
los  accidentes  de  ellas,  compuesto  por  el  insigne  y muy  afamado  Dr.  Luís 
Lobera  de  Avila. 

Clatuli  Galeni  de  pvlsibvs  ad  Tigrones  líber per  Ferdinandurn  Menam. 

Doctorem  & in  complutensi  academia  artis,  medici  profesori.  loannis  Bro- 
carij.  1553. 

Líber  Galeni  de  Vrinis  omnivm  inedicorTm  facili  principis Frrdinan- 

di  á Aleña,  Doctoris  & loannis  Brocarij.  Anno  1553. 

Comentarivs  de  Yrinis  Christo  >5  phori  ú Vega  líledici  Philosophi  in 
complutensi  Academia  publici  proffesoris,  Compluti.  Es  typografiae  loan- 
nis Mey  Flandri.  1554. 

Christophori  á Vega Comentaria  in  librvm  Galeni  de  differentia  fe- 

bi-itm 1553. 

LAber  de  ratione  permiscendi  medicamenUe .\utore  Fernando  Mena  k. 

officiníc  loannis  Brocarij.  1555. 

Ferdinandi  Mena,  Doctoris  & Comentaria  super  edita  in  libros  de  san- 

guinis  misione  & purgatione.  Claud}'  Galeni.  1558. 

Ln  libros  Galeni  de  lemperamenlis  nocí  et  integri  comen farij:  autore  Doctor 
Gaspare  L.opcz  Nuceda.  1565. 

Calalogus  simplicivmmedicamentorum Loanni  Fragoso  Afédico  et  Regir 

Maiestates  Chinmgo  Autore Anno  1566. 

Exposición  sobre  las  preparaciones  de  Afesne,  agora  nuevamente  coiujiues- 
ta  por  el  Dr.  Antonio  de  Aguilera.  Impreso  n .\lcalá  en  casa  lua  de  Villa- 
nueua.  Año  de  1561). 

Precclaree  rudimentorvm  A/edicine  libri  octo Doctore  Antonio  ab  .\guilera 

lungne rano  autore.  Compluti.  MDLXXI. 

Inuentario  ó colectorio  en  cirugia,  compuesto  por  Guido  de  Cauliaco  cirúr- 
gico  y doctor  en  Medicina.  Con  la  glosa  del  muy  escelente  doctor  en  ciru- 


* ■ t. 


"ía  y medicina  maestre  loan  Falcó  residente  en  la  muy  anticua  y afamada 
Universidad  de  Mompelle.r.  Impresso  con  licencia  en  Alcalá  de  Henares  por 
Juan  Gracian:  Anuo  MDLXXIV. 

Flores  de  Grido  nueuamente  corregidas  de  muchos  errores  que  avia.  Por 
Antonio  Juan  de  Villa-Franca  Médico  valenciano. — En  Alcahi  de  Henares 
en  casa  de  Sebastián  Martínez  lñ7-t. 

Se  trata  en  esta  obrita  en  capítulos  separados  de  la  Anatomía,  aposte- 
mas, llagas,  úlceras,  fracturas,  dislocaciones  y sangría. 

Sima  y examen  de  ciruyia  con  breves  esposiciones  de  algunas  sentencias 
de  Hij)ócrates  y Galeno  por  Anionio  Perez,  cirujano.  Alcalá  de  Hena- 
res, 157Ü. 

El  libro  llamado  El  por  que',  provechosísimo  para  conservación  de  la  sa- 
lud y para  conocer  la  tisonomía  y las  virtudes  de  las  yerbas;  traducido  de 

toscano  en  lengua  castellana En  casa  de  Hermán  Ramírez,  impresor. 

Año  de  1589. 

Medieortm  incipienlicm  medicina  ser  medicine  ClúsliaiKe  Specvlvrn per 

Poetare  Joanni  Alpkunstrn  & Riiizilms  de  Foníecha  iu  compluteusi.  Academia 
Cathedraí  ’^'espertinaj  publicij  professorem.  MDXCVHI. 

Veryel  de  Saziidad  que  por  otro  nombre  se  llamaua  Banquete  de  Üaualleros 
y oruen  de  biuir  ansí  en  tiempo  de  sanidad  como  de  enfermedad.  Nueva- 
mente corregido  y añadido  por  el  mismo  autor  que  es  el  doctísimo  y esce- 
lente  Doctor  Luis  Lobera  de  Avila. 

Siglo  XVII. 

Libro  de  Medicina  llamado  Tesoro  de  pobres;  con  vn  regimiento  de  sani- 
dad. 1602. 

Tradccion  de  los  libros  de  Caio  Plinio,  segundo  de  la  Historia  Natural  de 
los  animales.  Hecha  por  el  Licenciado  Gerónimo  ae  Huerta,  Médico  y filó- 
sofo. Y anotada  por  el  mesmo.  MDCH. 

Pispe tationes  Medicee  seper  Libros  GcUeni  de  Locis  Affectis,  & Opus 

Doctoris  Pelri  Garsia  Carrero 1605. 

Diez  privilegios  para  mujeres  preñadas  compuesto  por  el  l)r.  Luán  Alonso 
y de  los  Kuyzes  de  Fontecha. 

He  aquí  un  sumario  del  argumento  de  cada  uno  de  los  privilegios: 

1. "  Señales  de  las  mujeres  y hombres  estériles  y de  si  es  hijo  ó hija  la 
causa  de  la  preñez;  deben  satisfacerse  los  justos  apetitos  ó antojos  de  las 
preñadas. 

2. "  Si  ha  de  sangrarse  ó no  á las  mujeres  en  cinta,  y cuando. 

:l."  Princii)almente  trata  de  si  debe  purgárselas. 

4. "  Escelencias  del  ayuno,  sus  clases  y si  toca  á las  preñadas. 

5. "  ' Del  aborto  y su  impedimento,  y de  cuan  aborrecible  es  procurarlo. 

6. "  Ejercicio  de  las  preñadas,  su  conveniencia  y reglas. 

7. “  Lugar  donde  ha  de  dar  á luz  y utilidad  para  la  salud,  de  la  mudan- 
za de  lugares. 

8. "  Elección  de  comadre:  sus  partes  é instrumentos  de  que  ha  de  ser- 
virse. 

9. ”  Crianza  de  los  ñiños  con  ama  ó por  la  madre.  Modo  de  criarlos. 

10.  Recursos  contra  el  mal  de  ojo  que  puede  padecer  la  criatura;  seña- 
les para  conocer  si  está  aojado. 

Es  libro  verdaderamente  curioso  de  leer. 

Libro  de  phisonornia  natural  g varios  efectos  de  la  naturaleza Compves- 

to  por  ( jerónymo  Cortés 1607. 


Cirugitp  vniuersal,  aorn  nuevamente  enmendada  y añadida  en  esta  sexta 
impressiou Por  el  Licenciado  loan  Fragoso 

loannis  de  Villarcal  Vhetensis,  et  in  Señóla  Complutensí  Doctoriis  pri- 
raaris;  de  síguis,  causis,  essentia,  prognóstico,  & curatione  rnorbi  suf focan  lis, 
libri  dúo.  1611. 

Curiosa  y ocvlta  Philosophia Obra  muy  vtil  no  solo  para  los  curiosos, 

sino  para  Doctos,  Escriturarlos,  Filó.sofos  y Médicos Por  el  padre  Joan 

Evsevio  Nieremberg  de  la  Compañía  de  lesus.  MDUXLIX. 

Tractaivs  de  vrinis  in  quatvor  dispvtationes  diuisus.  Ildephonsis  Li/non 
Montero.  Doctoris  Medid  etin  Philosophia  Magistri,  atque  in  complutensi 
Academia  Vespertime  Cathedree  Medicina}  Professoris 1674. 

Espejo  christalino  de  las  aguas  de  España,  hermoseado  y guarnecido  con 
el  marco  y variedad  de  fuentes  y baños.  Limón  Montero,  Gathedrático  de 
Vísperas  de  Medicina  en  la  muy  ilustre  y Docta  Universidad  de  Alcalá  de 
Henares 1697. 


Del  Ensayo  de  una  Tipografía  complutense,  por  D.  .luán  Catalina  García. 
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